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Conmemoración del Centenario 


del Ejército de los Andes 


Partida de Mendoza. — Paso de 10% 
Andes. — Triunto de Chacabuco. 


(Enero 17—Febrero 13 de 1817.) 


Cuando algunos de nosotros iniciamos, en octubre de 
1910, la fundación de «La Asociación de la Gratitud Nacio- 
nab, que tendría por principal propósito honrar, una vez 
que la sanción pública bien documentada reconociera su 
valimento, los hechos y los hombres constructores de la : 
Nación Argentina, y los que en adelante la engrandezcan 
y fortalezcan, tuvimos presente multitud de ingratitudes 
con que la indiferencia del cosmopolitismo, de la fácil ri- 
queza, de las comodidades del progreso actual, con sus 
vanidades enceguecedoras, paga con frecuencia a quienes. 
con la mente, el brazo y el carácter, nos dieron muchas 
veces, con su sangre, Patria y Libertad. 

Causas que no son para recordarse aquí, desvirtuaron 
ese propósito y detuvieron la marcha de esa asociación, 
después de solemnizar el Centenario de la Batalla de Sui- 
pacha, pero quienes la iniciamos hemos continuado cre- 
yendo que es necesario que vuelva a resurgir cuanto antes 
para bien de nuestra nacionalidad, y queremos aprovechar 
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con ese fin el próximo centenario de uno de los hechos 
más grandes de nuestra histor a. La religión de la Patria 
tiene su trinidad sagrada: La Revolución, la Independencia. 
el Paso de los Andes, tres hechos que se funden en uno solo. 
Sin el 25 de Mayo, no hubiera habido 9 de Julio, y sin el 
Paso de los Andes y sus resultados previstos, la revolución 
v la independencia no hubieran dado los frutos que hoy 
impulsan la Nación, o cuando menos, la libertad de media 
América del Sud hubiera tardado largo tiempo en ser una 
realidad, si el esfuerzo argentino no la hubiera llevado a 
los pueblos hermanos. 
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El Centenario de la partida del Ejército de los Andes. 
de la ciudad de Mendoza, en los días 18 al 23 de enero de 
1817, no ha preocupado hasta este momento a la gratitud 
del pueblo Es necesario que éste despierte y al prepararse 
a honrar tales fechas, debidamente, aproveche la circuns- 
tancia para confesar y enmendar ingratitudes relacionadas 
con tan grande acontecimiento histórico. 

Mendoza cuenta ya con el monumento con que la Na- 
ción ha querido rememorar no sólo la más grande de las 
hazañas argentinas, por las prolongaciones que tuvo, sino 
también recordar a los que vivimos en el presente, y a nues- 
tros hijos en las generaciones venideras, que no hay sacri- 
ficio y esfuerzos que se omitan cuando la Patria los exije 
para su tranquilidad y para aliviar los pueblos oprimidos; 
pero no basta este magnífico testimonio de gratitud y de 
enseñanza. 
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Un poco de historia justificará el paso que damos ante 
la opinión nacional, al iniciar el movimiento que ha de des- 
pertar en todo el territorio argentino la gratitud y la me- 
moria de los sucesos y los hombres que en ellos actuaron 
hará pronto cien años. 

El general San Martín dirigiéndose desde Tucumán a 
su amigo N. Rodríguez Peña, en marzo 22 de 1814, decía- 
le: «Ríase Vd. de esperanzas alegres. La Patria no hará 
camino por este lado del Norte que no sea una guerra per- 
fectamente defensiva, defensiva y nada más; para eso bas- 
tan los valientes gauchos de Salta con dos escuadrones 
buenos de veteranos. Pensar en otra cosa es echar al Pozo 
de Ayron hombres y dinero. Así es que yo no me moveré 
ni intentaré expedición alguna. Ya le he dicho a Vd. mi se- 
creto. Un ejército pequeño y bien disciplinado en Men- 
doza para pasar a Chile y acabar allí con los godos, apo- 
yando un gobierno de amigos sólidos, para acabar también 
con los anarquistas que reinan; aliando las fuerzas, pasa- 
remos por mar a tomar a Lima; ese es el camino y no este, 
mi amigo. Convénzase usted que hasta que no estemos 
sobre Lima la guerra no se acabará... Lo que yo quisiera 
que ustedes me dieran, cuando me restablezca, es el Gobier- 
no de Cuyo. Allí podría organizar una pequeña fuerza de 
caballería para reforzar a Balcarce en Chile, cosa que Juzgo 
de grande necesidad si hemos de hacer algo de provecho, 
y le confieso que me gustaría pasar mandando ese cuerpo». 
La debilidad moral de la revolución en ese tiempo y los 
medios de darle nuevo temple en vista de las incidencia a que 
esa debilidad daba lugar, empujaban las miras delgran Capi- 
tán hacia el Oeste y allí lo llevó su aspiración clarovidente. 
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Nombrado el 10 de agosto de 1814 Gobernador Inten- 
dente de Cuyo, recibióse del cargo en septiembre siguien- 
te. Dice Mitre: En la Provincia de Cuyo, tan pobre de re- 
cursos y de tan corto nümero de habitantes, pudo empren- 
der y llevar a término la ardua y hasta entonces imposible 
empresa de creaf un ejército invencible, alimentarlo por 
espacio de tres afios con la substancia de una sola provin- 
cia, tomar por primera vez la ofensiva en la guerra Sud- 
Americana y dar libertad à dos repüblicas, dando a la 
vez expansión continental a la revolución argentina y for- 
jar la unión de esta América que no fué dominada jamás. 
El hombre había encontrado en su camino el país que ne- 
cesitaba para su empresa y el país supo responder a ella, 
dando con abnegación todo cuanto tenía desde su trabajo 
personal y sus bienes hasta la sangre de sus hijos». . 

Oigamos al mismo San Martín: «En 1814, me hallaba de 
Gobernádor en Mendoza. La pérdida de Chile dejaba en 
peligro la provincia de su mando; yo la puse en estado de 
defensa hasta que llegase el tiempo de tomar la ofensiva. 
Mis recursos eran escasos y apenas tenía un embrión de 
ejército, pero conocí la buena voluntad de los cuyanos y 


emprendí formarle bajo un plan que hiciese ver hasta que: 


grado puede apurarse la economía para llevar a cabo las 
grandes empresas» Mendoza, y con ella lo demás de Cuyo, — 
San Juan y San Luis—desde ese día iluminan la senda de 
la libertad en medio de las oscuridades de la Revolucion 
de Mayo y en los días trágicos que obligan a la declaración 
de la Independencia de Julio. Ningún sacrificio economiza 
para la obra salvadora. «El que quiere no muestra dificul- 
tades», fué el santo y seña de la división Las Heras la noche 
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vispera del trasmonte de la cumbre de Uspallata у, es de 
pensarlo, que su jefe al darla recordó sin duda los esfuer- 
zos de Cuyo que le facilitaban la gran tarea. Hombres, di- 
nero, recursos de todo género, surgieron como la obra de 
la maga patria, para crear, disciplinar, y pertrechar al Ejér- 
cito de los Andes, y lo que no pudo realizarse en los cen- 
tros de los grandes recursos, sus hijos lo hicieron con una 
abnegación ejemplar. 

Durante tres años continuos obedece y aún se adelanta 
a la acción del general San Martín. «Si Buenos Aires y el 
Director Pueyrredón se redujeron a extrema flacura por 
robustecerlo, Cuyo le entregó cuanto tenía, no diré la Pro- 
vincia, que eso sería nada, sino cuanto tenía cada vecino: 
ropa, mulas, caballos, peones, alimentos, charques, ense- 
res, y hasta trevejos, porque nada quedó en la casa de aque- 
llos sobre que el General echaba el ojo, con alguna idea 
de utilizarlo, que al momento no le fuera entregado con 
una buena voluntad exquisita que rozaba en el entusiasmo» 
ha dicho Vicente Fidel López, y Sarmiento antes que López: 
«San Martín levantó sobre las provincias de Cuyo una 
contribución forzosa de cien mil duros; declaró libres a 
todos los esclavos de veinte a cuarenta años para enrolar- 
los en el Ejército; enregimentó todas las tropas de mulas 
y carretas para el servicio; hizo el catastro de la fortuna 
de cada individuo, para establecer una contribución mensual 
en especies y en dinero para el sostenimiento, durante dos 
años, de cinco mil hombres. Todos los caballos y alfalfa- 
res fueron confiscados en favor del ejército. 

. «бе repartieron contribuciones de semillas para proveer 
de granos al consumo de toda la parte de la sociedad adulta 


que el estado tenia a su servicio. Los jóvenes de clase aco- 
modada fueron enrolados en clase de cabos, sargentos y 
cadetes. Todos los artesanos de Mendoza, encerrados en la 
Maestranza, trabajaron dos años, a ración v sin su sueldo, 
con todos los pertrechos necesarios. Nada se pagaba por 
que el dinero era escaso, y las erogaciones enormes. Los 
tercios de guardia cívica, en que estaba enrolado todo el 
comercio y la juventud elegante, tenían por incumbencia 
de servicio ir a rozar con sus propias manos el campo de 
evoluciones, terraplenar el suelo, y lo hacían cantando al 
compás de la azada: «Oid mortales, el grito sagrado... 

«Е resultado de esfuerzo tan gigantesco hecho por tres 
provincias tiranizadas, estrujadas, para que diesen lo que 
naciones enteras no pueden dar a veces, fueron las bata- 
llas de Chacabuco y de Maipú, muy gloriosas para la Amé- 
rica; las madres sanjuaninas, mendocinas y puntanas no 
supieron de ellas, sin embargo, que mil doscientos de sus 
hijos habían muerto gloriosamente allí y en Talcahuano. 
Conocimos una de éstas en 1845 (Sarmiento imprimia es- 
to en 1850) que había dado para el ejército ocho hijos suyos». 

Nunca desmayó Cuyo en estos sacrificios, ni perdió la 
fe en sus resultados, no obstante las desgracias de la Patria 
en otros rumbos. 

Cuando llegó la noticia del desastre de Sipe Sipe, en mo- 
mentos en que recién se formaba el Ejército para contener 
un posible desaliento, bastó el brindis de su jefe: «Por la 
primera bala que se dispare contra los opresores de Chile del 
otro lado de los Andes» y agrega Mitre: «Desde ese momento 
el paso de los Andes y la reconquista de Chile dejó de ser 
una idea y empezó a ser un hecho visible. La revolución ame- 
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ricana iba a tomar por primera vez la ofensiva y la suerte 
de la guerra iba a cambiar» y su éxito, sin duda, se debió 
en principalísima parte a la perseverancia de Cuyo. Allí 
estuvo la cuna del ideal colectivo. Nadie discrepó en el sen- 
timiento de la libertad de América en esos tres años. Fué el 
constante pensamiento de soldados y civiles, ricos y pobres. 
Ni los desastres trasandinos que trajeron las inmigraciones 
de los derrotados en Rancagua, con los sinsabores que la 
hospitalidad recibió por pago, amenguaron su entusiasmo. 
De Buenos Aires a Jachal; en el llano, en la montaña, en 
cada lugar, en cada posta, entre el chirrido de las carretas 
y durante la lenta marcha del arreo cuyano, resonaban los 
aires de la Canción nacional. 


Y así llegó el día de la prueba, el de la marcha de: Ejér- 
cito de los Andes que había surgido de tal esfuerzo sin par 
v con él la gloria de Cuyo. Todo lo dió «en el deseo de con- 
tribuir al triunfo de la sagrada causa de los argentinos»: 
las damas se desprendieron de sus joyas, y los pobres de 
sus harapos para cubrir los tamangos y las ojotas de los 
soldados libertadores. Ante tal actitud patriótica San Mar- 
tín exclama: «La benemérita Provincia de Cuyo» «virtuoso 
pueblo de Cuyo» «Heróica Mendoza cuyas virtudes honran 
el nombre americano». «Sólo la provincia de Cuyo es capaz 
de hacer tales esfuerzos». «Para moverme necesito trece mil 
mulas (para vencer luego en Chacabuco y Maipú) que to- 
do es preciso hacerlo y sin un. real, pero estamos en la inmor- 
tal Provincia de Cuyo y todo se hace». «No hay voces, no hay 
palabra para expresar lo que son estos habitantes!» 

¿Qué decir de la proclama del gran Capitán el 24 de enero 
de 1817. al partir para unirse al Ejército en marcha?: «Сот- 
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patriotas. Seria insensible al atractivo eficaz de la virtud, 
si al separarme del honrado y benemérito pueblo de Cuyo no 
probara mi espíritu toda la agudeza de un sentimiento tan 
vivo como justo. Cerca de tres años he tenido el honor de 
presidirle, y la prosperidad común de la Nación puede nu- 
merarse por los minutos de la duración de mi gobierno. 
«A ellos y a las particulares distinciones con que me han 
honrado, protesto mi gratitud eterna y conservaré inde- 
leble en mi memoria. a sus ilustres virtudes. Seré de los 
habitantes de esta Capital en toda circunstancia y tiempo, 
el más fiel y verdadero amigo, José de San Martin». El 
mismo día que entraba en Santiago al frente del Ejército 
de los Andes, vencedor en Chacabuco, uno de sus primeros 
actos fué dirigirse al Gobernador de Cuyo, precediendo 
el anuncio del triunfo tan ansiado con estas imborrables 
palabras: «Glóriese el admirable Cuyo de ver conseguido el 
objeto de sus sacrificios. Todo Chile ya es nuestro». ¡A tal 
hazaña había contribuido el esfuerzo personal de más de 
la décima parte de su población entre soldados y milicianos. 
¿Cómo la Capital de la Nación paga hoy estas deudas 
para con Cuyo? Borrando de la nomenclatura de sus calles 
las que durante casi un siglo llevó ese nombre que le fué 
dado en los días gloriosos. Si dos décadas atrás se hubiera 
tratado de borrar el nombre de Cuyo para darle otro, por 
ilustre que fuera, Sarmiento hubiese formulado su terrible 
protesta por tamaño desacierto. No había derecho para come- 
ter tal ingratitud; se sombreó así, la memoria de Sarmiento. 
Lo que en mala hora se hizo en 1911 debe ser corregido 
y el nombre de Cuyo reaparecer en el plano de la Capital, 
en una de sus principales arterias. І 
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Falta grande hace una ley que reglamente el inciso 17 
del Artículo 67 de la Constitución Nacional. Más honor 
hay en la nomenclatura de pueblos, ciudades futuras, plazas, 
calles, que en un monumento de bronce, piedra o ladri- 
llo, y, sin embargo la capital de la Nación, prescindiendo de 
otros centros, abunda en nombres que a existir tal ley 
no figurarían en esa nomenclatura. No hay derecho de 
personas, corporaciones, instituciones comerciales e indus- 
triales, más o menos prestigiosas, a consagrar en esa forma 
nombres sin otro título que su mucho dinero o algün otro 
motivo ajeno a l& justicia póstuma, nombres que serán su- 
primidos una vez que la reflexión y el tiempo los olvide o 
los considere sin merecimientos a la gratitud nacional. 
Esa ley, sujetaría precipitaciones, y discusiones, dando 
lugar al juicio sereno de la opinión pública: 

Y, a la ingratitud para con Cuyo, hay que agregar la 
que se comete para con el Ejército de los Andes. Honrarlo 
y comprender esta honra es aumentar la fuerza nacional. 
Nada más grande, en verdad, en nuestra historia que la or- 
ganización y los servicios del Ejército de los Andes, nacido 
en Cuyo, y también, nada más olvidado que él en momentos 
que se aproxima el Centenario de su primer movimiento: 
el Paso de los Andes. Los que estudian esa organización y 
esos actos, a medida que lo profundizan, más se conmue- 
ven. Aquellos soldados que partían calzados con taman- 
gos y ojotas apenas cubiertas con miseros trapos, fuertes 
en la confianza en la causa y en el jefe que los dirige; que 
llevan el nombre argentino hasta Pichincha y Ayacucho, 
recorriendo, siempre escasos de todo, más tierra que los 
ejércitos de Napoleón, sin más ambición que libertar a 
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pueblos y sin más pago que el cumplimiento del deber; 
esos soldados, que obedeciendo la consigna triunfan el mismo 
día en Copiapó, en Coquimbo, en Chacabuco, en el Portillo, 
en Talca, quizá caso único en la historia militar del Mun- 
do, merecen también ser recordados en una gran Avenida 
de la Capital. Ya que no se ha esperado la sanción de la 
historia para bautizar las dos diagonales, si no se puede 
modificar este hecho impremeditado, ¿por qué no dar el 
nombre de Avenida Ejército de los Andes y Avenida del 
Ejército del Norte a dos grandes avenidas que un día 
puedan converger en el Campo de Mayo, honrando así los 
Ejércitos de San Martín y Belgrano? 

Solo procediendo de esta manera, los hijos de la Capital 
Federal podremos аѕосіатпоѕ, sin que en nuestro rostro aso- 
me la vergiienza, a los actos con que en enero y febrero del 
año próximo se ha de conmemorar el Centenario de la par- 
tida del Ejército de los Andes, del Pas» de los Andes у de 
Chacabuco. Indudablemente los niños y los jóvenes 
han de tomar parte principal en esos regocijos, que no 
digan, entences, que sus padres fueron y son ingratos. Si 
se puede realizar la idea de que animosos y ansiosos de ser 
verdaderos ciudadanos, jóvenes argentinos, eficientes, re- 
hagan las marchas de Zelada, Dávila, Cabot, San Martín, 
Las Heras, Lemos, Freire, a través de los Andes, y visi- 
ten el teatro de las hazañas de los soldados del Ejército 
de los Andes, en Chile, Perú, Ecuador y Bolivia, tal hecho 
iniciará una era de reacción nacional, que mucho la requie- 
re nuestro país, en estos duros tiempos en que el amor de 
patria resiste las más grandes pruebas contrarias, en me- 
dio mundo No solo pagaríamos deudas de gratitud co- 
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lectiva, unificaremos con esos recuerdos el ideal nacional: 
una República Argentina grande, tuerte y útil a propios v 
extraños. 

No necesitan estas iniciativas crecidas sumas de di- 
nero, ni iluminaciones y los actos teatrales costosos, con que 
nuestro exotismo se ha contentado en los últimos tiem- 
pos. Bastará con aquello que mejor recuerde cómo se 
hizo y cómo se engrandeció la patria que tanto olvidamos. 
y cuyo Culto no exige más altares que el que le brinda la 
naturaleza para entronizar sus ideales. 


Buenos Aires, Mayo de 1916. 


Gabriel Albarracín, Diógenes Aguirre, Carlos M. Aldao, Ricardo 
Aldao, Amable Alvarez, Manuel P. Antequeda, José Juan 
Biedma, Juan Canter, José Luis Cantilo, Francisco Centeno, 
Carlos Correa Luna, Manuel Domecq García, Jorge A. Echayde, 
José M. Erzaguirre, José А. Farini, Emilio Frers, Juan В. 
Fernández, Juan M. Garro, Juan E. Guastavino, Juan W. Qez, 
José Marcó del Pont, Juan F. Moscarda, Gerardo Meana, 
Francisco P. Moreno, Manuel María Oliver, Enrique Peña, 
Agustín Piaggio, Manuel Prado, Julio Pueyrredón, Honorio 
Pueyrredón, Carlos Ripamonte, José G. Rivas, Dardo Rocha, 
Tomás Santa Coloma, Enrique de Vedia. 
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Cuando el Paso de los Andes se mantenía aún en via 
de ejecución, aquél que tan bizarramente lo llevó a cabo 
decía: lo que no me deja dormir es, no la resistencia que 
pueden oponer los enemigos, sino el atravesar estos in- 
mensos montes. 
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Dividido el ejército patrio en seis cuerpos, fué lanza- 
do por los boquetes del Planchón correspondiente a Curicó, 
del Portillo, a Santiago; de Vallenar, al Huasco; de los Patos 
a Coquimbo; de Uspallata a Aconcagua; del Zapallar a Co- 
раро; con elementos, fuerza y tiempo calculados respecti- 
vamente para partir, ocupar posiciones dadas y proceder 
de manera a realizar (todavía sin ellos saberlo) todos a la 
vez. aquella jornada admirable de combinación y de cálculo: 
evolución gigantesca de un ejército relativamente diminuto, 
y ejecutada como en un campo de instrucción, en la dila- 
tada extensión de ocho grados geográficos, terreno de mon- 
taña, que median entre Copiapó y el Planchón, extremos 
de ella. 

Grandes estudios previos sobre topografía de los Andes, 
precisión matemática en los cálculos, golpe de vista certero; 
todo lo prueban los encuentros y demás accidentes que 
acompañaron con rara simultaneidad el descenso de todas 
las columnas hacia las faldas accidentales, a pesar de la 
diversidad de sus puntos de partida y rumbos respectivos. : 

Cuatro de estos encuentros con las avanzadas enemigas 
tuvieron lugar el día 4 de febrero, el 6 ocurrió el muy 
brillante de Cabot en los Patos, camino de Coquimbo, en 
los mismos días; los sucesivos con que el intrépido Freyre 
selló su pasaje desde el Planchón a Curicó; los de Neco- 
. chea y Soler, el 7 y el 8, con que dieron renombre a la 


«Guardia Vieja, las Achupallas y las Coimas», y pasando 
sobre estos hechos no menos brillantes, asombra la preci- 
sión con que, obedeciendo a la fatalidad del plan general, 
coinciden los más capitales de aquella jornada, la ocupa- 
ción de Colchagua por Freyre, la de Coquimbo por Cabot, 
después de asegurados los trofeos del glorioso combate de 
la Salada—18 cañones. 40 barriles de pólvora, fusiles y 
equipajes entre ellos—la de Copiapó por Dávila y la me- 
morable batalla de Chacabuco por el: general en jefe del 
ejército; todos alumbrados por el mismo sol del 12 de fe- 
- brero. Los apuntes históricos del señor Dávila revisten 
un doble mérito. Revelándonos lo que muchos ignorábamos, 
la organización, la marcha y el éxito cumplido de la Di- 
visión Riojana, con la determinación de las fechas de cada 
uno de sus movimientos, en obligada combinación con las 
demás fracciones del ejército, añade lustre a la capacidad 
y genio militar del general que llevaba la dirección superior, 
a la vez que reivindica para La Rioja la merecida gloria 
de sus patriotas esfuerzos hasta hoy sepultados en el olvido. 
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Cada provincia argentina puso sus hombres у sus me- 
dios al servicio de la patria común. Fortunas y vidas, 
abnegación y valor consagraron todas a levantar el mo- 
numento de nuestra independencia. Que cada una de ellas 
tenga en el presente hijos solícitos y celosos de sus glorias, 
que sacudiendo el polvo de sus archivos, evocando los re- 
cuerdos de sus mayores, organicen sus crónicas y las den 
a la publicidad, en justa demanda del respeto y gratitud 
que los hechos ilustres de aquellos se merecieron. 


e € 9 ө ө э ә ө ө э ө е ө е е ө ө ө ооо ө өэ ө ә э ө е е э ө ө ө ө е ө е ө ө в э е ө ә эө ооо ө ө ә о е 


MARDOQUEO NAVARRO 


Buenos Aires, septiembre 15 de 1870. 


[а provincia de La Rioja 


en la campafia de los Andes 


Recorriendo todas las crónicas argentinas y chilenas 
sobre el paso de los Andes a fines de enero de 1817, del 
ejército argentino a las órdenes del general San Martín, 
no hemos encontrado ni la menor reminiscencia que haga 
mención de la expedición de milicias riojanas, que salió . 
el 25 de enero de dicho año en combinación con la del 
coronel Juan M. Cabot, destinada a invadir Coquimbo y 
que formaba la extrema derecha del ejército del general 
San Martín. Así en el interés de la historia como en el de 
revindicar esta gloria para la provincia de nuestro naci- 
miento, nos proponemos llenar este vacío, tanto más fácil 
de ejecutar, desde que nuestro padre el coronel don Nico- 
lás Dávila, que acaba de morir octogenario y que fué el 
segundo jefe de esa expedición, nos ha dejado los apuntes 
necesarios para hacerlo con verdad y exactitud. 

Se comprende fácilmente que a la perspicacia del gene- 
ral San Martín, no se ocultara que la pequeña fuerza del 
coronel Cabot, de 600 hombres a lo mas, no pudiese cubrir 
una extensión de más de 150 leguas de frente que abrazan 
las provincias de Coquimbo y Copiapó. No habría sido pru- 
dente exponer a éste en caso de un triunfo en Coquimbo, 
a ser flanqueado por las numerosas y belicosas poblaciones 
mineras de Huasco y Copiapó, puestas ya en estado de de- 
fensa después del desastre de Rancagua, (2 de octubre de 
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1814) que permitió al poder español ocuparse con más 
calma en preparar sus elementos hasta en los puntos más 
extremos del Sur y Norte de Chile. En efecto, poco tiempo 
después de este suceso, el capitán don Leandro Castilla, 

hermano del que después fué gran Mariscal del Perú don 
. Ramón Castilla, fué destinado a ocupar el punto estratégi- 
co de Copiapó trayendo en su compañía una división de 
Chilotes al mando del comandante don Manuel Cordones. 

Castilla, aunque de origen americano, era un realista 
decidido, y desde el momento de su llegada estableció un 
régimen riguroso dictando medidas tirantes e injustas, lla- 
mando a las armas a toda la población minera que por 
primera vez se veía turbada en sus pacíficas labores. Muni- 
do de plenos poderes de Marcó impusó una contribución 
de 90.000 pesos para sostener esas fuerzas. Pero sea que 
se dejase de temer una invasión próxima de emigrados 
chilenos por ese punto, o que los importantes servicios de 
Castilla se requirieran en otro punto, lo cierto es que reci- 
bió órdenes de dejar Copiapó y pasar a Coquimbo a prin- 
cipios de enero de 1815, quedando Cordones con el mando 
político y militar. Este no tenía el genio ni la perspicacia 
de Castilla, así es que en todo el año 16 aflojaron las medi- 
das militares en Copiapó y su defensa no preocupó mucho 
a Cordones. Tal era el estado del extremo norte de Chile, 
sobre cuyo punto debía operar la división Riojana a prin- 
cipios del año de 1817. 

El general San Martín hahia tomado las precauciones 
más exquisitas para ocultar este movimiento a los Espa- 
ñoles, así es que en el último mes del año 16 1ecién se notaron 
movimientos de tropas en la provincia de la Rioja. A la 
administración del general don Francisco Antonio Ocampo 
en esta provincia, había sucedido la del coronel Martínez, 
elegido por la influencia del general San Martín y con quien 
se entendió sigilosamente para preparar esta expedición, 
mandándole al mismo tiempo 3 o 4 oficiales de línea como 
base de ella. 

Martínez dió orden al comandante de Famatina, don 
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Nicolás Davila, de tener preparados y listos dos escuadrones 
de milicias formando un total de 120 hombres, para el 
15 de enero de 1817, y a pesar de que el comandante Dávi- 
la sabía su destino, la tropa y los vecinos lo ignoraban. 
Entre tanto, de los Llanos venían marchando 200 hombres 
que debían llegar, como lo efectuaron el día 15 a Chilecito. 
Toda esta fuerza se puso a las órdenes del comandante 
Dávila y el 16 marchó a Guandacol, llegando allí el 20, en 
cuyo punto encontró al comandante don Francisco Ze- 
lada con 12 hombres de línea, que había mandado San 
Martín para encabezar la expedición. En los escuadrones 
de Famatina iba la flor de la juventud Riojana. Allí se en- 
contraba el capitán don Miguel Dávila, hermano del coman- 
dante don Nicolás, muerto a manos de Quiroga el año 22 
en un combate en la ciudad de la Rioja. El capitán don 
José Benito Villafañe, después general y el teniente mas 
conspicuo de Quiroga; el capitán don Manuel Gordillo, 
los oficiales Larrahona y Noroña y muchos otros cuyos 
nombres sería largo referir. El gobernador Martínez llegó 
al día siguiente a Guandacol y después de pasar revista y 
proclamar la tropa, revelándole recién su destino, dió a 
reconocer al comandante don Nicolás Dávila, como segundo 
jefe de la expedición, encargado especialmente de la parte 
política. 

Bueno es advertir que Dávila no estaba preparado para 
la expedición, y que esta medida fué resuelta a última hora 
por el general San Martín, no teniendo confianza en la ca- 
pacidad de Zelada para salir airoso en las complicaciones 
que pudieran surgir, al ocupar un territorio extranjero y 
cuya celosa independencia había interés en respetar en 
cuanto fuera compatible con las necesidades de la guerra. 
Dávila, no sólo aceptó con entusiasmo e interés la comisión, 
sino que puso a disposición de Martínez quinientos pesos 
que llevaba para otros objetos, y el valor de 40 cargas de 
tabaco que había remitido a Copiapó, todo lo que se desti- 
nó a la caja del cuerpo expedicionario. En este mismo día 
llegaba también el coronel Cabot a Jachal, punto distante 
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de Guandacol unas 20 leguas al sud, en marcha ya sobre 
Coquimbo. | | | 

Desde la llegada de Zelada а Guandacol se tomaron 
medidas para interceptar el paso de la cordillera que con- 
duce a Copiapó, ocupando los boquetes de Leoncito y Ре- 
ñón; de manera que los realistas estaban completamente 
a oscuras de lo que se ejecutaba de este lado de los Andes. 
Del 20 al 25 partió la expedición tomando la quebrada 
del Zapallar, llegando sin novedad alguna el 1.9 de febrero 
a las Juntas de Turbios, salvando la línea de la cordillera 
y avanzando unas veinte leguas en territorio chileno. En 
este punto se formó un consejo de guerra sobre la manera 
de efectuar la toma de la ciudad y sobre todo la pequeña 
fuerza avanzada que tenían apostada los realistas en el 
lugar denominado Guardia perteneciente a la estancia de 
Jorquera. Resolvióse hacer avanzar 20 hombres escogidos 
y tomar por sorpresa la dicha avanzada, lo que se efectuó 
felizmente, sin pérdida de un solo hombre. Al capitán Mi- 
guel Dávila, tocóle la suerte de mandar esa partida. 

El 10 de febrero llegaba la expedición sin accidente al- 
guno a las casas de la hacienda de Jorquera, distante como 
40 leguas de la ciudad. Ningún contraste había sucedido 
que pudiera despertar las sospechas de los habitantes de 
la ciudad, que el día convenido 12 de febrero había de lu- 
cir para ellos el sol de la libertad, inaugurando la patria 
nueva como la llamaron después sus habitantes. De este 
lugar sepáranse dos caminos precisos para llegar a la ciudad. 
El uno que sigue la quebrada tortuosa, haciendo un gran 
semicírculo hacia el Sud y por cuyo lecho se desliza el río 
de Jorquera, que lleva sus aguas hasta la ciudad, alimen- 
tando la escasa agricultura que el terreno permite en los 
aluviones recostados al pie de los altos cerros que la estre- 
chan. El otro más corto de 4 a 6 leguas, remontando una 
elevada cuesta por entre los cerros del poniente, suma- 
mente ásperos y que cae a otra quebrada llamada de Ca- 
rrizalillo, que se dirige rectamente hacia la ciudad, forman- 
do como la cuerda del arco que describe el río de Jorquera, 
ya mencionado. 
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Como en el consejo de las Juntas de Turbios se había 
resuelto seguir el sistema de sorpresas, se tomó resueltamen- 
te el partido de desprender una partida de 50 hombres 
escogidos al mando del segundo jefe, el comandante don 
Nícolás Dávila, que debía caer como la celeridad del rayo 
sobre la ciudad, tomando el camino del Carrizalillo como 
más corto y en previsión de que por la quebrada de Jor- 
quera pudiera llegarles alguna noticia anticipada. 

Entre tanto, la descuidada e indolente ciudad de San 
° Francisco de la Selva de Copiapó, que en nuestros tiempos 
ha arrojado raudales de riquezas de sus senos argentí- 
feros, deslumbrando al mundo con el brillo de sus metales | 
preciosos, la primera que se ha lanzado después en la sen- 
da del progreso moderno inaugurando ferrocarriles y telé- 
grafos, máquinas de amalgación y hornos de fundición en 
grande escala, llegando a ser la provincia más productora 
del Estado chileno; en esos tiempos no pasaba de ser una 
aldea. 

Sentada sobre sus inmensas y desconocidas riquezas 
como el avaro que se oculta para saborear en silencio los 
goces inefables de la codicia, ella sufría con paciencia el 
olvido y la indiferencia a que la relegaban los altos man- 
datarios del país, segura de su porvenir, retardado solamen- 
te por las trabas del coloniaje. Cada año llegaba a su de- 
sierto puerto un buque, conduciendo algún alto empleado 
del gobierno, y para retornar los escasos marcos de piña, 
que habían recogido de sus exiguos trabajos de minas 
Estrechados por el mar y la cordillera, dos barreras que 
sus habitantes no se preocupaban de salvar, estaban en 
una incomunicación completa. 

Dejamos al comandante Dávila marchando silencioso 
con sus cincuenta hombres a sorprender la ciudad. Veamos 
como relatan los cronistas copiapinos la impresión que les 
causó la aparición de los primeros soldados de ese gran 
ejército de los Andes acaudillado por el digno general San 
Martin. «El Copiapino», en su número 5.661 del 13 de fe- : 
brero de 1867, refiere así ese suceso: «Era el 12 de febrero 
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de 1817, muy de madrugada, cuando por la actual calle de 
O'Higgins, avanzaban doce a catorce soldados mandados 
por el oficial don Mateo La Raona; entran a la plaza y se 
extienden como, en guerrilla; el centinela don José Ramón 
Vallejo (1) da el ¡guién vive! y no contestándole nada, hace 
fuego al tiempo que Dávila se presenta con 80 jinetes 
quien a la voz de jgente a tierra! se avalanzan sobre el cuar- 
tel y se posesionan de él. Nada más hubo de notable, a no 
ser el siguiente incidente desgraciado, motivado mas bien 
por una imprudencia. Entrando la noche, un centinela 
apostado en una de las esquinas de la plaza dirige su con- 
. signa a dos personas que andaban por esas inmediaciones; 
una de ellas grita ¡España! y se lanza a correr, la otra mar- 
cha hacia el centinela para advertirle que no era suyo 
tal grito, y éste, viéndole adelantar, descarga sobre él 
v lo deja herido en tierra. Era un joven apellidado Caba- 
llero, que murió al siguiente día». 

«El 13 entró el comandante Zelada con el resto de la 
división. Usaban los expedicionarios en parte un gorro 
negro con vivos colorados y otros gorra encarnada, y además 
del traje nada uniforme ni común, lo cual no dejó de cau- 
sar alguna extrafieza a los absortos habitantes del valle. 
No tardaron el cabildo, el cura, los religiosos y vecinos 
notables en venir a cumplimentar a los jefes y oficiales de 
la expedición y dar el abrazo fraternal de la libertad, las 
familias constituídas en círculo patriótico saludáronlos con 
mil sinceras manifestaciones; diéronse bailes y siguiéronse 
muy animadas reuniones donde era exquisitamente acogi- 
da y atendida la oficialidad » 

«Y con qué contento no debían pues recibir a esos valieu- 
tes que arrostrando penurias y salvando largas distancias 
venían & librarlos de la reconquista, de esa dominación 
avara y arbitraria? Ellos que habían visto como el. sol del 
Plata, reclinándose hacia el lado de Chile, derrite las nieves 


(1) Hermano del espiritual escritor de costumbres. don Joaquin 
Vallejo, alias Jotabeche. 
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de los Andes, bajaban como el torrente para refrescar con , 
el soplo de la libertad el valle apartado y mezquino de Co- 
iapo. 

«Así el 12 de febrero de Copiapó no fué más ni menos 
que en pequeña escala el doce de febrero de Chacabuco. 
Y no era una libertad efímera la que traía la expedición 
patriota, pues a instancias del comandante Dávila, el ca- 
bildo representado por don Antonio de Quesada, don М1- 
guel Gallo, don Gabriel Alejo Vallejo, don Manuel de la 
Torre y el escribano del pueblo libre, don Pedro José del 
Castillo, hizo citar a todos los vecinos que supiesen leer y 
escribir para el día 17 a las nueve de la mañana, a fin de 
proceder libre y espontáneamente a la elección de un Te- 
niente Gobernador.» - 

«No debía imperar allí ni el mandato ni la influencia 
del vencedor, sino el voto del pueblo constituído en mayoría. 
Bello proceder que honra altamente a los jefes de la expe- 
dición del norte. Porque es dura cosa tener que celebrar 
la victoria enmascarada con la libertad para cambiar só- 
lo de personajes y quedar siempre con la pasividad y la ab- 
yección. Y si los derechos conmemorales las atribuciones 
populares son grandes cosas ejercidas en plena paz, gran- . 
diosas son tuando toca ejercerlas libremente en presencia 
de una falanje militar que absorverlo todo pudiera. He 
ahí la moral política en que Copiapó vió el año primero de 
la libertad. En efecto, verificada la reunión, la que diremos 
de paso, eran el alma los religiosos Carmona, Barrera y Sie- 
rra, resultó electo para el cargo de teniente Gobernador 
don Miguel Gallo, cuyo nombramiento mandó Zelada dar 
a conocer por bando el diez y ocho con la debida solemnidad » 

«Reunido nuevamente el vecindario el día 21 para elec- 
ción de cabildantes, salieron designados para primer alcal- 
de el doctor don Gabino Sierralta, hijo del maestre de cam- 
po don Juan Bautista, educado en Córdoba y sujeto de mu- 
cha erudición: para segundo alcalde don Pedro T. Saez, 
para alférez nacional don José Ramón de Ossa, para regl- 
dor liso don Ramón de Gorjenechea, para procurador sín- 
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dico don Gregorio de Zavala. Arregladas asi las cosas la 
expedición tornó a la Repüblica Argentina, después de 
haber el comandante Dávila contenido un saqueo perpe- 
trado por el populacho en el Huasco» 

Ahora agregaremos nosotros la relación que nos deja 
escrita el segundo jefe de la división don Nicolás Dávila. 

«En la plaza de Copiapó vine a conocer recién lo impru- 
dente y riesgoso de nuestra empresa al lanzarnos con sólo 
50 hombres al corazón de esa ciudad bastante poblada, 
llena de espafioles empecinados, de fortuna y decididos a 
sostener la autoridad de Fernando VII. La situación era 
critica y de un momento a otro podían llegar tropas de 
Santiago, mientras que nos era absolutamente imposible 
saber los resultados de la expedición de Cabot sobre Co- 
quimbo, distante de este punto mas de ciento veinte leguas. 
El triunfo o la derrota de los españoles nos ponía en una si- 
tuación embarazosa, puesto que no era posible esperar 
protección alguna. Por otra parte estando el puerto de mar 
tan cerca una división cualquiera podía sorprendernos y 
hacer muy difícil nuestra retirada en caso de ser muv su- 
perior». | 

«En el archivo militar que tomé en la ciudad encontré 
documentos que probaban la completa ignorancia de los 
españoles sobre esta expedición, pues se hablaba como en 
hipótesis de que la invasión se extendiera hasta este punto; 
y para este caso debían inmediatamente pedir fuerzas al 
Huasco y Coquimbo.« 

«Mi marcha por la quebrada desierta de Carrizalillo 
fué feliz: no encontré un solo hombre en la trasnochada que 
hice para llegar al aclarar a la ciudad. Con los primeros 
albores del domingo de Carnaval 12 de febrero llegué á 
los suburbios de Copiapó. Inmediatamente desprendí una 
partida de veinte infantes al mando del teniente don Mateo 
Larrahona, con la orden de desfilar por la vereda del N. O, 
aprovechando la sombra crepuscular y entrar resueltamente 
a la plaza tomando a la bayoneta la guardia del cuartel. 
El bravo Larrahona ejecutó fielmente sin trepidar la or- 


— |. и 


den, у al tiempo que el centinela disparaba su fusil al oir 
el grito de jviva la patria! dado con tonante voz por aquel 
oficial, yo entraba con el resto de la fuerza por otra boca- 
calle, los infantes desplegados en guerrilla a paso de trote 
y protegidos por la caballería. No había mas fuerza reuni- 
da en el cuartel que cuarenta hombres, pero estaban ais- 
lados mas de 300 y prontos a acudir al toque de generala. 
La empresa produjo los buenos resultados de inutilizar es- 
tas fuerzas y economizar la sangre de nuestros milicianos, 
facilitando la entrada del grueso de la división sin disparar 
un tiro». | 

«Tenía órdenes de proceder con mucha cautela respecto 
a la administración civil y conformándome con ellas, desde 
que no quedaba fuerza alguna enemiga en armas, procedí 
a nombrar inmediatamente Gobernador provisorio al ciu- 
dadano patriota y distinguido don Miguel Gallo. De acuer- 
do con éste, se tomó razón de la Hacienda de la adminis- 
tración de correos, de la casa de Pólvora, etc.» 

«Aunque sea duro decirlo, pero no me es posible dejar 
de consignar aquí el riesgo que corrió de malograrse este 
feliz suceso, por la desidia e incomprensible demora del 
coronel Zelada, para seguir los pasos de la vanguardia.« 

«Cuando yo salí de Jorquera, éste quedó haciendo los 
preparativos de marcha para seguir inmediatamente río 
abajo, de manera que cuando más mi gente le avanzara un 
día al llegar a la ciudad; pero tuvo la imprudencia de sus- 
pender la marcha aguardando el resultado de la sorpresa, 
dejando un intermedio de 4 días entre mi llegada y la suya. 
Dejó a los que son militares y a los que no lo son calificar 
esta inexplicable conducta dé un veterano, sin agregar 
comentario alguno». 

«Sucedió pues lo que era fácil preveer. Los Godos entre 
los que habían muchos emigrados de Santiago, que aterra- 
dos por la audacia del golpe, se habían soterrado en el rin- 
cón de sus casas, después de dos días en que no aparecía 
más gente que la escasa que me había servido para tomar 
la plaza, volvieron de su aturdimiento y convinieron un plan 
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de reacción. Como algunos de ellos eran hacendados o mi- 
neros contando con gran número de operarios, principia- 
ron por esparcir entre éstos la idea de que mi gente era una 
partida de hombres sin fines políticos y desprendida de la 
Rioja con el solo objeto de dar un golpe de mano, saquear 
la población y retirarse después con el botín. Daba pábulo 
a estas conjeturas la demora de Zelada y asegurábase que 
el tal saqueo debía principiar al tercer día. Se pensó pues 
que era fácil apoderarse de los quinientos fusiles que esta- 
ban depositados en el cuartel, con el pretexto de ofrecerme 
SUS servicios». 

«Para no despertar mis sospechas, se había convenido 
en mandarme algunos vecinos y mucha parte de la peonada 
a presentarse al cuartel pidiendo armas. Desde la madru- 
gada del tercer día no cesaron de presentarse y esparcir 
noticias alarmantes sobre partidas de hombres armados 
que asomaban por el camino de Huasco. Yo rechacé deci- 
didamente estas ofertas, mandando inmediatamente una 
partida a reconocer el camino. A las dos de la tarde estuvo 
de vuelta, trayéndome 8 rotos y mineros, los que aprove- 
chando el desorden y el ocio, se entretenían en robar y vio- 
lentar al vecindario de los suburbios. Asegurado de que no 
había peligro por la vía del Huasco y recibido un parte del 
coronel Zelada, de que al siguiente día entraría a la ciudad, 
levanté las prohibiciones que había establecido el vecinda- 
rio de traficar por las calles y por medio de un nuevo bando 
y una proclama anuncié la entrada triunfal que haría al 
día siguiente la división argentina al mando del citado Ze- 
lada, con el objeto de efectuar la reconquista del Norte y 
sostenerla con las armas Hasta perecer en la demanda. 
A esa misma hora hice encender una gran hoguera en la 
Plaza y a presencia del vecindario estupefacto a los vivas 
a la patria y mueras a los godos y Fernando VII, destruí 
en las llamas las cuatro banderas de realce que tomé en la 
sorpresa del cuartel». 

«Se me ha reprochado esta medida, diciendo que privé 
a la expedición la gloria de lucir estos trofeos honrosos de 
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la victoria, pero yo creí más útil y práctico aterrar con este 
acto de fe a los godos empecinados, hiriéndolos en lo más 
respetable y sagrado para ellos, al mismo tiempo que in- 
flamaba el patriotismo y aseguraba la decisión a nuestra 
causa de los que se encontraban todavía ofuscados por el 
recuerdo y la majestad real que entrañaban estas insignias 
del poder del absolutismo español.» 

«El 16 por la mañana entró el coronel Zelada con el 
resto de la división en medio de los victores y aclamaciones 
del pueblo, y al considerar el continente de estos milicianos, 
tostados sus rostros por el cierzo helado de los Andes, di- 
ríase que no desdecían la fama que sus compañeros habían 
conquistado ya a esa hora en las llanuras de Chacabuco». 

«Fijóse el día 17 para la reunión del Cabildo y la elección 
de teniente Gobernador que debía efectuarse por el sufra- 
glo popular sin influencia alguna del vencedor. Estas prác- 
ticas, largo tiempo desconocidas y no esperadas en esas 
circunstancias, produjeron muy buenos resultados, ganan- 
do muchos prosélitos a la expedición y recibiendo sus jefes 
las más calurosas felicitaciones del vecindario. El 20 llegó 
la noticia de la feliz entrada a Coquimbo del coronel don 
Juan Francisco Cabot y a fines del mismo mes la no menos 
célebre batalla de Chacabuco, dada por el general San Mar- 
tín; acontecimientos que se celebraron con grandes y entu- 
siastas regocijos, tanto por el pueblo como por la división. 
Muy luego recibí órdenes de Cabot para trasladarme a 
Huasco y ocupar la comandancia general de aquel depar- 
tamento, habiendo sido nombrado gobernador civil el se- 
ñor don Francisco Bascuñan y Aldunate». | 
_ Aquí concluye la relación que поз ha dejado el coronel 
Dávila, segundo jefe de la expedición a Copiapó. Estos 
sucesos son los que hemos querido sacar del olvido y con- 
signarles en esta crónica. Ya que nuestro país, la Rioja, 
ha dado tantos dolores a la república, siquiera que se le 


tenga en cuenta que también los dió de gloria, en aquellas - 


tiempos en que el patriotismo y la civilización de sus hijos 
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no habían sido aun manchados con el aliento salvaje del 
Tigre de los Llanos. | 

5 | | |... GUILLERMO DAVILA. 
Buenos Aires, septiembre 9 de 1870 


NOTA.—El coronel Dávila recibió, en premio de sus 
servicios, el siguiente documento, firmado por el supremo 
director Pueyrredón: 

«Por cuanto es constante al Gobierno el mérito especial 
«contraído por el comandante don Nicolás Dávila en la res- 
« tauración del Estado: de Chile por las armas de la Nación, 
«en que se halló y prestó sus servicios a la nación. Por tan- 
«to, vengo en declararle v le declaro acreedor al goce de la 
«medalla de plata, designada por decreto del 15 de abril 
«de 1817, a los defensores de la libertad nacional en dicha 
«jornada; la que podrá v deberá usar con arreglo al citado 
«decreto, previa la respectiva anotación en el Estado 
«Mayor General. Para todo lo que le hizo expedir el pre- 
«sente firmado de mi mano, sellado con el sello de las ar- 
«mas del Estado y refrendado por mi secretario de Estado 
«en el despacho universal de guerra y marina. Dada en la 
«fortaleza de Buenos Aires, a 28 de enero de 1818. Juan 
«M. Pueyrredón.—Matías Irigoyen. Anotado en el depar- 
«tamento de caballería de este Estado Mayor General.— 
« Vedia.» 
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1817 - Enero 19 - 1917 


La campaña realizada por el Ejército de los Andes al 
mando del General José de San Martín, para dar libertad 


a Chile, no necesita en su centenario que se narre de nuevo. 


De acuerdo con este criterio, la Junta Ejecutiva organi- 
zadora de los festejos conmemorativos del primer cente- 
nario del Pasaje de los Andes ha creído que obra de la natu- 
raleza de ésta no necesita ser prologada, limitando su come- 
tido a la reimpresión de algunos documentos emanados de 
los actores de aquella epopeya, de imperecedero recuerdo 
en los fastos americanos. | 

Dada la forma escueta en que se publican, impondrán 
a sus lectores de las dificultades enormes con que se 
tuvo que luchar para organizar esa máquina admirable 
que se denominó Ejército de los Andes. 
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Pian del Gral. San Martín para el Paso de los Andes 


Exmo. Sor. 


La expedición q. V. E. en su reservadisimo del 16, me in- 
dica parece la mas oportuna y acertada; pero yo no cumpli- 
ria con mi deber, si excusara las prevenciones q.e creo justas. 
Prescindamos de q. ella debe pasar lo mas breve las Cordi- 
Пегаз a mediados de Abril, tiempo, en q. p.* la freqüencia de 
las nieves se exponen todos a perecer. Concédase, q. para fi- 
nes del mismo ocupe toda la Provincia de Coquimbo. Resta 
saber si podrá, o no sostenerse. Yo estaría p." la afirmativa 
con dos precisas circunstancias: a saber, q. nuestros buques 
del mar Pacifico fuesen del Estado, y no armadores particu- 
lares, y q. llevaran veinticinco mil p.* p.* subsistir. A la demos- 
trac.n 

Sin una fuerza maritima del Estado, y esta bajo la inme- 
diata dependencia del Jefe de la expedic.” no puede sostener- 
se en Coquimbo un invierno entero contra las invaciones de 
la Capital. Nuestros corsarios aün no se han presentado en las 
Costas de Chile. Prueba esto, q. su fin es cruzar sobre el Ca- 
llao, y apresar los buques de Sur, y Norte de este Puerto; 
y en tal intermedio faltaria a los enemigos más, q. suficien- 
tes recursos p.* formar una expedición maritima en Valparai- 
so, y desembarcar en menos de tres dias p. la espalda de las 
{тор&эши# cubran las avenidas de Santiago? ¿Y entonses ha- 
bria retirada? Aún hay más ;Dividida nuestra pequeña fuerza: 
no podría el enemigo avanzar sobre Mendoza con el mayor 
nümero de la suya, batirnos acaso, y doblar sobre Coquimbo? 
Por otra parte: estas caxas estan en situación de no poder 
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dar un solo peso, y de consigt¢ la expedición emplearia la fuer- 
za p.* subsistir, resultando el disgusto del país. 

Mas especúlense las conseqüencias, q. ella produciria al 
gral. objeto de la reconquista. En el concepto q. el enemigo 
р.г una combinac.^ fuera de cálculo, no obrase agresivam. te, to- 
das se redugeran a poseer un extremo de Chile, q. aunq. 
fecundo en riquezas minerales, no lo es tanto (y aun puede lla- 
marse estéril, comparativam.te a las demás provincias) en 
gentes, ganados de toda especie, agricultura, fuego revolucio- 
nario &. La explotación de las minas quedaria frustrada en 
el acto de obstruirse el comercio de la Capital, q. las sostiene. 
Esta falta, y la manutención de las tropas pondria en tortor 
al vecindario. El concepto de nuestras armas desmereceria 
en el de los patriotas del Sur. Ellos desmayaran al ver una 
pequeña división acantonada quasi a ciento cinquenta leguas 
de Santiago, y dividida р.г escarpadas e inumerables colinas 
q. cruzan de mar a Cordillera. Desde allí era imposible pro- 
teger la desercion: menos favorecer los oprimidos, ni recibir 
de ellos auxilio alguno, pues no es creible se comprometiesen 
en favor de una potencia inferior a la enemiga. Deberiamos 
pues, ó abandonar aquel punto haciéndonos la burla nosotros 
mismos, o dejar esta fuerza aislada, la q. a más de faltarnos 
p.* la expedición general, no podria combinarse con ella p.' 
la localidad misma, y topografia de todo Chile. 

Respecto de los pueblos del Sur es más impracticable 
este proyecto. Ellos forman el nervio de la Población. El ene- 
migo lo conoce, y es imposible emprenderlos con igual fuerza 
q. a Coquimbo. Con todo defiriendo absolutam.te en la acer- 
tada resolución de V. E., hago presente, q. las tropas q. 
pueden marchar estan prontas de todo lo necesario (si se escep- 
tua dinero) designándose su número, y Jefe q. debe mandar- 
las. Aguardo pues la suprema decisión de V E. p. * spapceder 
immediatam.te conforme a ella. 

Pero ya q. el Gob.» exige mi dictamen; lo pende con 
la franqueza de un hombre 4. se sacrifica р.г las glorias de 
su patria. Fixemos p.* ello principios demostrados. 
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Chile p.* su exedente población proporcionalm.te a las de- 
más regiones de esta América: p." la natural valentia, y edu- 
cada subordinación de sus habitantes: р.г sus riquezas, feraci- 
dad, industria, y ultimamente p.” su situación geográfica es 
el Pueblo capás de fixar (regidos p." mano diestra) la suerte de 
la revolución. El es el fomento del marinage del Pacifico: 
quasi podemos decir, q. lo ha sido de nuestros exércitos, y 
de los del enemigo. En este concepto nada más interesa, 4. 
ocuparlo. Lograda esta grande empresa el Perú será libre. 
Desde alli irán con mejor éxito las legiones de nuestros gue- 
rreros. Lima sucumbirá faltándole los articulos de subsisten- 
cia más precisos. Pero p.* este logro despleguemos de una vez 
nuestros recursos. Todo esfuerzo parcial es perdido decididam. te 
La toma de este pais recomendable debe prevenirse con toda 
probabilidad. Ella exige una fuerza imponente, q. evitando 
la efusión de sangre, nos dé completa posesión en el espacio 
de tres, o quatro meses. De otro modo, el enemigo nos disputa 
el terreno palmo, a palmo. Chile naturalm.te es un Castillo. 
La guerra puede hacerse interminable; y entre tanto variado 
el aspecto de la Europa, armas solo q. envie la Peninsula puede 
traernos conseqiiencias irreparables. | 

Por lo tanto yo conceptiio q. p.* esta decisiva es de nece- 
sidad indispensable pasar las Cordilleras en el Octubre próximo. 
A este fin debe primero proverme V. E. de doce, o catorce mil 
p.* de pronto, p.* mantener nuestras relaciones secretas, mi- 
nar la opinión de las tropas, y extraernos todo el armamento 
posible. Segundo: con quatro mil hombres, entre ellos sete- 
cientos de Caballeria; contando con q. esta Provincia puede 
poner con su actual guarnición dos mil doscientos hombres; 
de modo, q. solo el resto se exige de la Capital. Tercero: con 
tres mil fusiles de repuesto: ochocientos sables; quatro piezas 
de cañón de batalla de a quatro: y sesenta mil p.*, en los quales 
treinta mil, puedo en tal lance exígir de estos vecinos; pues no 
es regular ir 4 Chile sin numerario, y empezar р.г exácciones, 
quando se debe seguir un sistema en todo opuesto al de sus opre- 
sores. Y р.т último, deben zarpar oportunam.te de esas playas 
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dos buques de toda considerac." y porte armados de qüenta del 
Estado, y sugetos a órdenes del Jefe del Exército: los q. 
cruzando las costas de Chile contengan el escape de nuestros ene- 
migos, o les apresen con los grandes tesoros q. de lo contrario 
pueden substraer. Promoviendo sobre todo desde ahora estos 
preparativos, p.* q. nada falte en el momento preciso de la 
marcha: q. yo p.” mi parte, protexto activar quanto alcan- 
cen mis recursos, hasta formar (si es de la aprobación de V. E.) 
quadros completos de oficiales escogidos entre los emigrados, los 
q. uniformados a nuestra táctica serán utilisimos, y podrán 
llenarse facilm.te en aquel pais, donde р.г sus relaciones зе 
deben merecer la confianza, y aprecio de sus naturales. 

Qualquier gasto q. se impenda, estoy persuadido (segun 
es notorio) q. puede brevemente resarcirse con los caudales 
de los liberticidas, quando no se cuente con la generosidad de 
los patriotas, ansiosos, como sabemos р.г la restitución de sus 
derechos. 

Finalmte: las tropas expedicionarias podrán restituirse 
en breve a esta Provincia; 6 lo q. es mejor cambiarse 
р." chilenas, q. trasplantadas a esa Capital sostengan el orden, 
y la dignidad suprema, sin mezclarse en divisiones intestinas, 
así p.* su falta de relaciones, como p.* depender de su Gob.»° 
nacional, de quien solo pueden recibir sus тејогат. ‘оз Cuyo 
plan a mi ver es el único q. daria tono y consistencia a nues- 
tra aptitud politica. 

Ya he expuesto francam.t¢ а V. E. mi dictamen; dignese 
impartime su sup." resoluc,n 

Dios gue. a У. E. т.з аз Mendoza Febrero 29 de 1816 

Exmo. Señor. 

JOSE DE S." MARTIN. 


Exmo. б.т Direct." Sup.™° del Estado. 
Archivo General de la Nación 


Reservadisimo. 

Las graves reflexiones con que V. S. ilustra su comunica- 
ción reservada de 29 del mes próximo anterior persuaden al 
Gobierno de la necesidad y conveniencia de presindir de la ex- 
pedición parcial a Coquimbo u otra Provincia del Reyno de 
Chile durante el Invierno, y desde luego aprueba la resolución 
de V. S. de suspender todo movimiento mientras no se abra 
la Campaña Gral. 

Por lo que hace a los recursos que V. S. cree deben ponerse 
en movim.t% para emprender la reconquista en el siguiente 
Octubre, el Gobierno coincide en el cálculo de У. В. pero рог 
lo pronto no pueden remitirse los catorce mil p.* necesarios р.а 
mantener relaciones secretas entre los enemigos, y extraer 
su armamento, en atención a estar por ahora agotado el Erario 
de la Cap.! Consagre V. S. todo su celo a tan importante fin 
haciendo los sacrificios que permitan los apuros de esa Pro- 
vincia, mediante a que sucesivam.te marcharán los socorros 
compatibles con las circunstancias presentes y que a su tiempo 
debe V. S. exigir. 

No está demás trabaje V. S. desde ahora en formar quadros 
completos de oficiales escogidos entre los emigrados de Chile 
p.* que uniformados a nuestra táctica, o sean reemplazados 
los mas aventajados en el exército de estas provincias, O se 
preparen a llenar los cuerpos que deben formarse en su Pais, 
reduciendo V. S. el nüm.? a los que р.г su honor, aptitud, y ca- 
lidad merezcan la condecoración militar. 

El Gobierno tendrá presente en oportunidad el orden que 
propone У. В. p.* el destino de las tropas en uno y otro Pais: 
entre tanto conviene conservar р.г los arbitrios, que sugiera 
la politica, la rivalidad de los chilenos a soldados de Abascal 
igualm.te que el entusiasmo q. tan noblemente ha desplegado 
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esa Provincia, dejándose a la eficacia de У. 8. preparar las ma- 
terias conducentes a sazonar el proyecto indicado. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 
Buenos Aires 16 de Marzo de 1816. 
IGNACIO ALVAREZ. 
S.r Gob." Int.* de Cuyo. ANTONIO BERUTI. 


A1Qchivo General de la Nación. 


El Gral. San Martín pide instrucciones para el caso de triunfar 


Muy reservado. 
Exmo. S.?r 
Se aproxima el momento de obrar sobre Chile, y p.* este 
caso me es necesario el q.* V. E. se sirva decirme si en el caso 
de q.* nuestras Armas sean victoriosas q.* género de Gobierno 
debe establecerse, qual de los dos partidos en questión y q.* 
han dominado en Chile debe entrar en él (en la inteligencia q.* 
no hay un chileno q.* no esté afecto á uno de los dos) Que con- 
ducta deberé observar con respecto al mismo Gobierno; si debo 
o no aumentar la fuerza del Exto. con jente del Pais, y hasta 
q.* número, asi como lo demás q.* V. E. crea conveniente, 
p.* norma de mi conducta y operacion.* 
Nro. $S.%r gue. a V. E. m.* a. Quart.! Gen.! de Mendoza у 
8bre. 29. de 1816. 
Exmo. §.°r | 
| JOSE DE Б.М MARTIN. 
Exmo. Supremo Director del Estado. 
Archivo General de la Nación. 


( Borrador) 
Muy reservado. 
Por el correo siguiente remitirá a V. E. el Director Supremo 
del Estado las instrucciones a que debe arreglarse en los ramos 
militar, politico y gubernativo, en caso de que las armas de 
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la Patria recobren la libertad de Chile, segun V. E. lo solicita 
en oficio de 29 de Oct.* p.° ant.?r Lo que de orden Suprema ten- 
go el honor de avisarle en contestacion. 

Dios &.* Nov.* 16/816. 
Exmo. Вог. Сар. Gral. D.” Jose de S.» Martin. 


Archivo General de la Nación. 


El Gobierno ordena al Gral. San Martín comunique al Presidente 
de Chile, la declaración y jura de la independencia. 


Señor general del ejército de los Andes 

Conformándose el Excelentisimo Director Supremo del Es- 
tado con la opinión de V. E. en oficio de 31 de Agosto último, 
ha acordado que como general en jefe del ejercito de los Andes, 
instruya У. В. al gobierno de Chile del nuevo caracter a que 
por la solemne declaración y jura de nuestra gloriosa indepen- 
dencia ha sido elevada la Nación, dando cuenta oportuna de 
lo que en esta razón contestare aquel jefe para conocimiento de 
S. E. de cuya orden tengo el honor de avisarlo a V. $. a los fi- 
nes consiguientes. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 
Buenos Aires 16 de Setiembre de 1816. | 

JUAN FLORENCIO TERRADA. 


Comunicación del Gral. San Martín al Presidente de Chile 


Señor capitan general y presidente de Chile don Francisco 

Marcó del Pont. 

Consecuente a ordenes de mi gobierno, tengo el honor de 
acompañar a V. S. para su conocimiento, un ejemplar de la 
acta celebrada por el soberano congreso nacional de estas pro- 
vincias, declarando nuestra independencia. 
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El pliego se conduce а У. В. por mi ayudante de campo 
sargento mayor don Jose Antonio Condarco. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 
Cuartel general de Mendoza 2 de Diciembre de 1816. 
JOSE DE SN. MARTIN 


Contestación del Presidente de Chile 


Señor don Jose de San Martin 

He puesto en ejercicio toda mi urbanidad y moderación para 
no devolver a V. $. su carta de 2 del corriente y acta del con- 
greso de Córdoba que acompaña para mi conocimiento, tanto 
. por ser el complemento del mas detestable crimen cuanto por 
tenerlo anticipado en correspondencia pública del Janeiro 
y no ser asunto oficial. Asi estimo por frívolo y especioso este 
motivo para la venida de su parlamentario: esto me obliga a 
manifestar a V. S. que cualquiera otro de igual clase no merece- 
rá la inviolabilidad y atención con que dejo regresar al de esta 
misión, y que puede V. S. prevenir a su gobierno de Buenos 
Aires, de cuya orden me dice que ha dado este paso, que la 
contestación de su pretendida independencia será tan decisi- 
va por las armas del rey y por el poder de España como la de 
otros paises rebeldes de América ya subyugados; sirviendo igual- 
mente a У. S. de inteligencia que no he podido dejar de conde- 
nar ese monumento de la perfidia y traición a ser quemado 
por mano de verdugo, en la plaza pública a presencia de las va- 
lientes y fieles tropas de mi mando, que llenas de indignación 
y entusiasmo han jurado en el acto con repetidas aclamaciones 
de ¡VIVA EL REY! vengar el horroroso insulto hecho a su 
soberania, a imitación de lo que han ejecutado sus hermanos 
de armas en otros puntos de América, según deducirá У. В. 
de los impresos que acompaño. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 

Francisco Mancó DEL Pont. 

Santiago de Chile, 13 de diciembre de 1816. 


Museo Mitre Archivo de San Martin. 
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O’Higgins candidato de San Martin para Director de Chile 


Reservadisimo. 

Excelentisimo señor capitán general don Jose de San Martin 

Las reflexiones que V. E. ha expuesto al director supremo 
en apoyo de la necesidad de nombrar al brigadier don Ber- 
nardo de O’Higgins en clase de presidente o director provincial 
del estado de Chile, luego que sea desocupada por el enemigo 
la capital de Santiago, han persuadido a В. Е. de la utilidad 
de este paso, asi por recaer en una persona de méritos distin- 
guidos, como por remover con su elección toda sospecha de 
opresión por parte de las armas de estas provincias, cuya idea 
han pretendido hacer valer algunos malvados con notoria in- 
juria de la liberalidad de S. E., con cuya última resolución 
queda sin efecto el articulo de las instrucciones reservadas 
en cuanto dejaba al arbitrio del Ayuntamiento de aquella 
capital la elección de la autoridad suprema provisoria. 

Dios guarde а У. E. muchos años. 
Buenos Aires, 17 de Enero de 1817. 

JUAN FRANCISCO TERRADA 

M. Mitre.—Archivo de 8. Martin. 


El Gral. San Martín se despide del pueblo de Mendoza 


Seria insensible al atractivo eficaz de la virtud, si al sepa- 
rarme del honrado y benemérito Pueblo de Mendoza no probara 
mi espiritu toda la agudeza de un sentimiento tan vivo como 
justo. Cerca de tres años he tenido el honor de presidirle y sus 
heroicos sacrificios por la independencia, y prosperidad común 
de la Nación pueden numerarse р.г los minutos de la duración 
de mi Gob." A ellos y á las particulares distinciones, con q.* 
me han honrado, protesto mi gratitud eterna e indeleble en 
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mi memoria sus ilustres virtudes, será de los habitantes de esta 
Capital con todas circunstancias, y tiempos el más fiel y ver- 
dadero amigo. 

JOSE DE S. MARTIN. 
Quart. g.! de Mendoza En.° 24 de 1817. 
Archivo General de la Provincia de Mendoza. 


El Gral. San Martín comunica al gobierno el Paso de los Andes 


Exmo. Sor. 

Un admirable encadenam.to de sucesos prósperos sigue hasta 
aqui la marcha de mis tropas; y si es dado por ello pronosticar 
el fin, parece no dilata el de la total restauración de Chile. 

El tránsito solo de la Sierra ha sido un triunfo. Dignese 
V. E. figurarse la mole de un Exto. moviéndose con el emba- 
rasoso bagaje de subsistencias para quasi un mes, armamento, 
municiones, y demás adherentes р.г un camino de cien leguas 
cruzado de eminencias escarpadas, desfiladeros, travesias, 
profundas angosturas, cortado р.г quatro cordilleras: En fin 
donde lo fragoso del piso se disputa con la rigidez del tempe- 
ram.t0 Tal es el camino de los Patos, q.e hemos traido; pero si 
vencerle ha sido una victoria, no lo es menos haber principiado 
á escarmentar al enemigo. 

Apénas el Sargento Mayor de Ingenieros D. Antonio Ar- 
cos, Comand.te de avanzada se presentó con su partida el 4 del 
corriente en las gargantas de Achupallas, quando fué puesto 
el enemigo en fuga vergonzosa, como anuncia el parte del 
mismo Arcos N 1.° q.* tengo el honor de acompañar 4 V. E. 
recomendando el mérito de este buen oficial. с 

Dominada con este suceso la embocadura del Valle de Pu- 
taendo, é introducido en él la División de Vanguard.* se pre- 
sentó el enemigo el día 7 en número de tres cientos, y más hom- 
bres en acción de atacar ntra. partida descubridora compues- 
ta de noventa Grand. 4 caballo al mando del Comand.te de 
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4.0 Esquad." D. Mariano Necochea, pero este intrépido oficial 
(cuyo mérito especialm.te recomiendo á V. E.) cargó sable en 
mano con tanta bisarría, д. desordenó al enemigo, é hizo poner 
en precipitada fuga, consiguiendo sobre él las demás ventajas, 
q.* detalla el parte n 2, q.* también adjunto 4 V. E 

De sus resultas he entrado hoy con el grueso del Exto. en 
esta Villa de S.n Felipe Capital del partido de Aconcagua. A 
la actividad infatigable, conocimientos, y acertadas disposi- 
ciones del Xefe del Estado May." y de Vanguard.* Brigadier 
D." Miguel Estanislao Soler son debidas especialm.te estas ven- 
tajas, á las q.* ha coadyudado de un modo distinguido el Bri- 
gadier D. Bernardo O. Higgins Xefe del Centro. El sobresa- 
liente mérito de ambos es mui acreedor á las consideraciones 
de V. E. 

La División del Coron.! D.” Juan Gregorio Las Heras, q.e 
como ya tengo comunicado á V. E. se dirigia p." el camino de 
Uspallatas, ocupó tambien hoi mismo la Villa de S.'* Rosa de 
los Andes, despues de haber derrotado á su paso una guard.* 
enemiga de cien homb.* de q.* escaparon solo catorce, segün 
demuestran los partes n 3, y 4 y 5. Es igualm.'e mui recomenda- 
ble el mérito de este Xefe, y el de su Segundo, Sargento mayor 
D. Enrique Martinez. 

En fin el enemigo ha abandonado absolutam.te toda la Pro- 
vincia, replegándose á Santiago. À mi pesar no puedo allí se- 
guirle hasta dentro de seis di.* término, q.* creo suficiente para 
recolectar cabalgaduras en q.* movernos, y poder operar. Sin 
este auxilio nada puede practicarse en grande. El Exto. ha des- 
cendido á pie. Mil dos cientos caballos, q.* traía con el fin de 
maniobrar con ellos, no obstante de las herraduras, y otras mil 
precauciones han llegado inutiles. Tan áspero es el paso de la 
Sierra; pero ya Chile se apresura á ser libre. La cooperación de 
sus buenos hijos recrease р." instantes. 

Mañana salgo 4 cubrir la sierra de Chacabuco, y demás 
avenidas de Santiago. En lo demás descance V. E. q. mi con-- 
ducta se ajustará en un todo á las instrucciones de esa Supre- 
ma autoridad. 
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Dios gue. á V. E. т." a.* Qtel. gral. en 8.2 Felipe de Acon- 
cagua Feb. 8 de 1817. / 
Exmo. Sor. 
JOSE DE В.М MARTIN. 
Exmo. Sor. Director Supremo del Estado. | 


Archivo General de la Nación. 


El Gral. San Martín comunica al gobierno de Cuyo el Paso 
de los Andes 


Señor Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo 

Ya ocupan felizmente nuestras fuerzas los pueblos de Acon- 
cagua y los Andes. Nuestra marcha ha sido una serie de sucesos 
prósperos. Contrastando casi la naturaleza, vencimos sin no- 
vedad alguna, la altisima y fragosa sierra de.los Andes. 

El dia 4 dominó la embocadura de Putaendo nuestra avan- 
zada al mando del sargento mayor de ingenieros don Antonio 
Arcos, poniendo al enemigo, que cubria aquel punto, en fuga 
vergonzosa, a pesar de hallarse con una fuerza triple. 

Libre ya el paso, descendió toda la vanguardia, seguida del 
centro, al valle de Putaendo; atacaron entonces el dia 7, cua- 
trocientos veteranos enemigos, a la partida exploradora de 
90 hombres del regimiento de granaderos, al mando del co- 
mandante Mariano Necochea; pero este jefe intrépido los cargó 
sable en mano, con tan buen efecto, que los desordenó y puso 
en precipitada fuga, dejando en el campo 22 muertos, entre 
ellos dos oficiales, cuatro heridos, 32 fusiles y carabinas, siete 
pistolas, 17 sables y algunos equipajes y monturas. 

De sus resultas evaquó el enemigo inmediatamente el pue- 
blo de San Felipe, que nosotros hemos ocupado hoy mismo con 
el grueso de nuestras tropas. 

El coronel Las Heras tambien ha entrado hoy a la villa de 
Santa Rosa de los Andes. Persiguió al enemigo hasta las altu- 
ras de Chacabuco, tomándole abundantes repuestos de vive- 
res y algunas municiones. 
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Poseemos, en fin, una dilatada у fértil porcion del estado 
de Chile y me apresuro a participar a V. S. tan feliz noticia 
para satisfacción de ese gobierno y los beneméritos habitantes 
de esa provincia, principalisima causa de tan buenos efectos. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Cuartel general en San Felipe de Aconcagua, 8 de Febrero 
de 1817. 


JOSE DE SN. MARTIN. 


Mendoza 13 de Febrero de 1817. 
Publiquese por bando y fijense copias para satisfaccion 
del pueblo y circulese en el dia. 


(hay una rúbrica). 
Museo Mitre.—Archivo de San Martín. 
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El Gral. San Martín comunica al gobierno el triunfo de Chacabuco 


Exmo. Señor. 

Una División de mil ochocientos hombres del Exército de 
Chile acaba de ser destrozada en los llanos de Chacabuco por 
el Exército de mi mando en la tarde de hoy. Seis cientos pri- 
sioneros entre ellos treinta oficiales, quatro cientos cinquenta 
muertos y una bandera que tengo el honor de dirigir, es el re- 
sultado de esta jornada feliz con más de mil fusiles y dos ca- 
ñones. 

La premura del tiempo no me permite extenderme en de- 
talles, que remitiré lo más breve que me sea posible; en el 
entre tanto debo decir & У. E. que no hay expresiones como 
ponderar la bravura de estas tropas: nuestra pérdida no al- 
canza á cien hombres. 

Estoy ‘sumamente reconocido 4 la brillante conducta, va- 
lor y conocimientos de los Señores Brigadieres D. Miguel So- 
ler y D. Bernardo O-Higgins. 


2 16 
Dios gue. á V. Е. m.* a.s Quartel gral. de Chacabuco en d 
campo de batalla y febrero 12. de 1817. 
Exmo. Sor. 
JOSE DE В.М MARTIN. 
Exmo. Supremo Director del Estado. 


(Borrador) 


El Gob.»9 queda impuesto del parte de V. E. en el campo 
de batalla de Chacabuco en 12 de feb.» ult.° relativo á la accion 
ganada en dho. dia sobre el enemigo, y mérito que en ella con- 
trageron los Brigadieres que recomienda: S. E. há tenido la 
т.о satisfacción p.” tan plausible noticia, y esperando el 
detalle como se ofrece p.* las provid.*s ulteriores, me ordena lo 
avise como tengo el honor de hacerlo en contestación. 

D. Marzo 1.°/817. 

Exmo. S. Cap.” Gral. D. Jose de San Martin. 


Aıchivo General de la Nación. 


а а — 


Ехто. Sor. 

Son las 6,, de la mañana, у repiten tanto las noticias por 
diversos conductos de q.e Marcó ha fugado р.з Valparaiso, 
q.* ya no es posible dudarlo: mañana mismo ocupo la Capital 
de Santiago. 

Igualm.te se me avisa q.e la división que hice entrar por 
el camino del Planchón, al mando de un Oficial de Granaderos 
a Caballo D.n Ramon Freire, ha triunfado completam.te del 
enemigo. Esta última noticia se me da en globo: aun no puedo 
formar concepto de ella, 

Dios gue. á V. E. m.s Qrtel. gral. en Chacabuco en el 
Campo de batalla Feb.» 13 de 1817. 

Exmo. Sor. 

JOSE DE В.М MARTIN. 
Exmo. Sor. Director Supmo. del Estado. 


Archivo General de la Nación. 


El Gral. San Martin comunica al gobierno de Cuyo el triunfo 
de Chacabuco 


Señor gobernador intendente de la provincia de Cuyo. 

Gloriese el admirable Cuyo de ver conseguido el objeto de 
sus sacrificios. Todo Chile ya es nuestro! 

El 12 del corriente, sobre el llano de Chacabuco nos bati- 
mos con una división enemiga, fuerte de más de 2000 hombres. 
Al cabo de cuatro horas de un fuego vivisimo la victoria co- 
ronó nuestras armas. Dejó el enemigo en el campo mas de 600 
muertos, quinientos y tantos prisioneros, mas de 1000 fusiles, 
dos piezas de artilleria y municiones de toda arma en número 
crecido; el resto se dispersó completamente como ha sucedido 
con las demás tropas que no fueron a la acción. El presidente 
Marcó. fugó la noche de ese mismo dia a Valparaiso, pero no 
hallando buque, camina para el sur sin ninguna fuerza, adonde 
ya le persiguen mis partidas. Hoy entró nuestro ejército en 
esta capital. 

Un inmenso parque de artilleria de todo calibre se ha en- 
contrado en ella. La premura del tiempo no me permite comu- 
nicar a V. $. un detalle de las repetidas e inesperadas ocurren- 
cias. Me anticipo a darlas en globo para satisfacción de ese 
gobierno y pueblo benemérito. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 

Cuartel general en Santiago de Chile, 14 de Febrero de 1817. 


JOSE DE S. MARTIN. 


Mendoza, 19 de Febrero de 1817, a las 2 de la mañana. 
Publiquese por bando, iluminese la plaza, portadas y ca- 


lles por tres noches. 
(una rúbrica). 


Museo Mitre.—Archivo de San Martín. 
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Parte detallado de la Batalla de Chacabuco 


Exmo. Sor. 

La serie de sucesos q.* instantaneam.te han ido sucedién- 
dose desde el momento que abrimos la Campaña, no me han 
permitido hasta ahora dar á V. E. un por menor circunstan- 
ciado de los acontecimientos mas notables de estos ultimos 
dias. 

En el parte histórico pasado por el Estado mayor el 20,, 
del anterior, y que elevé al conocimiento de V. E. se detallaba 
ya el orden con que las tropas marchaban, y las medidas to- 
madas para facilitar nuestra empresa. Con efecto se consiguió 
que el Exto. se reuniese el 28,, y llegase en el mejor pie á los 
Manantiales sobre el camino de los Patos, desde cuyo punto 
traté ya de dirigir, y combinar los movimientos de modo que 
pudiesen asegurarme el paso de las quatro Cordills y romper 
los obstáculos, que el enemigo podria oponerme en los desfi- 
laderos, que presentan los cajones por donde trataba de pene- 
trar; se formaron desde luego dos Divisiones, la primera que 
debia marchar á vanguardia puse a cargo del Sor. Brigadier 
D. Miguel Soler; la componían el Batallón М 1.2 de Cazado- 
res, las Compañias de Grand.s y Cazadores del 7. y 8, mi 
Escolta, los Escuadrones 3.0 y 4.0 de Granad a Caballo, y 
5 pzas. de Artill.2 de montaña; la 2.2 formada de los Batallones 
7,, y 8,, y dos piezas bajo la conducta del Sor. Brigadier D. Ber- 
nardo O Higgins; el Coronel Zapiola con los Esquadrones 1.° y 
2.9 y el Comandante de Artill.* con algunos Artilleros y los tra- 
bajadores de Maestranza seguian inmediatam.te despues. Al mis- 
mo tiempo dispuse que el Mayor de Ingenieros D. Antonio Ar- 
cos se dirijiese con 200 hombres por nuestra izquierda, pene- 
trara por el Boquete del Valle hermoso, cayese sobre el cié- 
nego, donde se presumia habia una guardia enemiga, y fi- 
nalm.te que repechando sobre la cumbre del Cuzco, y dejando a 
su retaguardia las cordilleras de Piuquenes, y Portillo, fran- 
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quease estos pasos, marchase en seguida sobre las Achupallas, 
procurase tomar este punto, que es la garganta del Valle y 
ponerlo en estado de defensa, para poder con seguridad reunir 
el Exto. y desembocar en Putaendo. 

El 5 tuve ya aviso del Gral. de la Vanguardia que este ofi- 
cial habia entrado a las Achupayas el 4 por la tarde; que el 
Comand.te militar de S.n Felipe con ciento y más hombres, y 
la milicia que pudo reunir vino 4 atacarle; pero q. fueron ге- 
chazados y perseguidos por 25 Granaderos a Caballo al mando 
del bravo Ten.te Lavalle, a punto que en la misma noche, y 
mañana siguiente abandonaron todo Putaendo, y la Villa de 
S.» Felipe, dejando equipages, caballadas, y quanto tenian. 

El Sor. Gral. Soler se adelantó rapidam.te con mi Escolta, y 
los Esquadrones el 3.2 y 4.5; hace forzar la marcha de la Infan- 
teria, y el 6 consigue montar la Artill.* y reunir todos los Cuer- 
pos de su Vanguardia sobre Putaendo: dispone que el Coman- 
dante Necochea se situe con 80 hombres de mi escolta y 30 de 
su Esquadrón sobre las Coimas, ordena al Comandante Me- 
lian de ocupar con dos compañias de Infantería y el resto de 
los Esquadrones 3.0 y 4.0, el Pueblito de S.” Antonio: en el mis- 
mo dia forma un Campo de Marte y establece su Qrtel. gral. 
con las demás tropas, de su Division en S.” Andrés del Tartaro. 

El enemigo recibió refuerzos considerables el 6 por la tar- 
de: en la misma noche pasó el rio de Aconcagua y al romper el 
alba del dia 7 se presentó al frente del Comand.te Necochea con 
400 caballos, y sobre 300 Infantes, y dos piezas a su retaguar- 
dia; este valiente oficial no basiló un instante: mandó retirar 
sus avanzadas hasta ver al enemigo media quadra, no dispa- 
ró un solo tiro; encarga la derecha al Capitan D. Manuel Soler, 
y la izquierda al Ayudante D. Angel Pacheco: manda poner 
sable en mano, los cargan con la mayor bisarria; los baten 
completam.te, dejan sobre 30 muertos en el campo, toman 4 
prisioneros heridos, y los persiguen acuchillándolos hasta el 
cerro de las Coimas, donde los protege su infanteria. En la mis- 
ma mañana antes de las 9 abandonan precipitadam.te su po- 
sición, y 8.а Felipe, y repasan al otro lado del rio. 
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Entre tanto el Coronel Las Heras que con su Batallon N 11, 
30 Granaderos a Caballo, y dos pzas. de Montafia debia caer 
sobre S.t® Rosa por el camino de Uspallata obtenia sucesos . 
igualm.te brillantes é igualm.te ventajosos que los que habia 
conseguido la Vanguardia del Exto. El 4 por la tarde atacó 
su segundo el Mayor D. Enrique Martinez la Guardia de los 
Andes compuesta de 100 hombres; despues de hora y media 
de combate se apodero del puesto a bayonetazos, tomando 
47 prisioneros, su armamento, municiones, y algunos utiles. 

Consequente a mis ordenes esta Division debia entrar el 
8, еп S.t@ Rosa, y ponerse en comunicacion con la Vanguardia 
del Exto. que en el mismo día debia caer sobre S.» Felipe, lo 
q.* se executó sin una hora de diferencia. La noche del 7 los 
enemigos abandonaron sus posiciones en el Aconcagua y Cu- 
rimon, dejando municiones, armas, y varios pertrechos, y 
recostándose sobre Chacabuco; en su consecuencia me resol- 
vi á marchar sobre ellos, y la Capital con toda la rapidez po- 
sible, y atacarlos en qualquier punto donde los encontrare, 
no obstante no haberme llegado aun la Artill* de Batalla. 

En la madrugada del 9 hice restablecer el Puente del rio 
Aconcagua: mandé al Comandante Melian marchase con su 
Esquadron sobre la Cuesta de Chacabuco, y observase al ene- 
migo; el Exto. caminó enseguida, y fué á acampar en la boca 
de la quebrada con la División del Coronel Las Heras, que 
recibió ordenes de concurrir á este punto. 

Desde este momento las intenciones del enemigo se manifes- 
taron mas claras: la posicion que tomó sobre la cumbre, y la 
resoluc.2 con que parecia dispuesto a defenderla hacian ver 
estaba decidido a sostenerse. Nuestras avanzadas se situaron 
a tiro de fusil de las del enemigo y durante los dias 10, y 11, : 
se hicieron los reconocimientos necesarios, se levantó un cro- 
quis de la posicion, y en su consequencia establecí el disposi- 
tivo de ataque para la madrugada del siguiente dia. 

V. E. hallará junto el plano topográfico del terreno don- 
de se manifiestan los movimientos que executó el Exto. en esta 

rnada y la posicion que tomó el enemigo. Al Sor. Brigadier 
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Soler di el mando de la derecha que con el N 19 de Cazadores, 
Compañías de Grand.* y volteados del 7, y 8 al cargo del Te- 
niente Coronel D. Anacleto Martinez; N 11, 7 pzas., mi escol- 
ta, y el 4.» Esquadron de Granda." a Caballo debia atacarlos 
en flanco, y envolverlos mientras que el Sor. Brigadier 
O'Higgins, que encargué de la izquierda, los batia de frente con los 
batallones N.° 7, y 8, los Esquadrones 1.9, 2.2 y 3.0 y dos pzas. 
El resultado de nuestro primer movimiento fué como debio 
serlo el abandono que los enemigos hicieron de su posic.n so- 
bre la cumbre: la rapidez de nuestra marcha no les dio tiempo 
de hacer venir las fuerzas que tenian en las casas de Chaca- 
buco para disputarnos la subida. Este primer suceso era pre- 
ciso completarlo: su infanteria caminaba a pie, tenia que atra- 
vesar en su retirada un llano de más de quatro leguas, y aunq. 
estaba sostenida por una buena columna de Caball.* la espe- 
riencia nos habia enseñado que aun solo Esquadron de Gra- 
naderos a Caballo bastaria para arrollarla, y hacerla pedazos; 
nuestra posicion era además de las más ventajosas: El Gral. 
O’Higgins podia continuar su ataque de frente mientras que 
el Brigadier Soler quedaba siempre en aptitud de envolverlos, 
si querian sostenerse antes de salir al llano; al efecto hice mar- 
char al Coronel Zapiola con los Esquadrones 1.° 2.9 y 3.9 para 
que cargase ó entretuviesen al menos interín llegaban los ba- 
tallones N.° 7. y 8. lo q.* sucedio exactam.te, у el enemigo se 
vió obligado a tomar la posición que manifiesta el plano. El 
Sor. Gral. Soler continuó su movimiento por la derecha que di- 
rigió con tal acierto, combinación, y conocim.t0 que apesar de 
descolgarse por una cumbre la más áspera, é impracticable, 
el enemigo no llegó á advertirlo, hasta verlo dominando su 
propia posicion, y amagándolo en flanco. 

La resistencia que aqui nos opuso fué vigorosa, y tenaz: 
se empeño desde luego un fuego horroroso, y nos disputaron por 
más de una hora la Victoria con el mayor teson: verdad es que 
en este punto se hallaban sobre 1500 Infantes escogidos que 
era la flor de un Exto., y q.* se veían sostenidos por un Cuer- 
ро de Caball.* respetable. Sin embargo el momento decisivo 
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se presentaba ya. El bravo Brigadier O'Higgins reune los 
Batallones 7,, y 8 al mando de sus Com.te* Crámer y Conde for- 
ma columnas cerradas de ataque, y con el 7 a la cabeza carga a 
la bayoneta sobre la izquierda enemiga. El Coronel Zapiola 
frente de los Esquadrones 1.9 2.9 y 3.0 con sus Comandantes 
Melian y Molina rompe su derecha; todo fué un esfuerzo ins- 
tantaneo. El Gral. Soler cayó al mismo tiempo sobre la altura 
que apoyaba su posición: ésta formaba su mamelon en un es- 
tremo; el enemigo habia destacado 200 hombres para defen- 
derlo; más el Comand.te Alvarado llega con sus cazadores; 
destaca dos compañias al mando del Capitan Salvadores, que 
atacar las alturas, arrollar a los enemigos, y pasarlos a bayone- 
tazos, fué obra de un instante. El Ten.te Zorria de Cazadores se 
distinguió en esta accion. 

Entre tanto los esquadrones mandados por sus intrépidos 
Comandantes, y Oficiales cargaban del modo mas bravo, y 
distinguido; toda la Infanteria enemiga quedó rota, y desecha; 
la carnicería fue terrible, y la Victoria completa y decisiva. 

Los esfuerzos posteriores se dirijieron solo a perseguir al 
enemigo, que en una horrorosa dispersión corría por todas partes 
sin saber donde guarnecerse. El Comandante Necochea que con 
su 4.° Esquadrón y mi escolta cayó por la derecha como deno- 
ta el plano, les hizo un estrago terrible. Nuestra Caballeria lle- 
gó aquella tarde hasta el portezuelo de Colina: toda su in- 
fant.* pereció. Sobre 600 prisioneros con 32 Oficiales entre 
ellos muchos de graduación; igual 6 mayor número de muer- 
tos, su artill.* un Parque y almacenes considerables, y la 
bandera del Regimiento de Chiloé, fueron el primer fruto de esta 
gloriosa jornada. 

Sus consequencias han sido aun más importantes. El Pre- 
sidente Marcó en medio del terror y confusión que produjo 
la derrota abandona la misma noche del 12 la Capital, se di- 
rije con un resto miserable de tropa sobre Valparaiso; deja en 
la cuesta del Prado toda su Artill.* teme no llegar à tiempo de 
embarcarse, corre por la costa hacia S.” Antonio, y es tomado 
con sus principales satélites por una partida de Granaderos a 
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Caballo al mando del arrojado Capitan Aldao у el patriota 
Ramirez. Mañana se espera en esta Capital. 

Todos estos sucesos prósperos son debidos a la disciplina 
y constancia que han manifestado los Jefes, Oficiales y tropa 
dignos todos del aprecio de sus conciudadanos, y de la consi- 
deración de V. E. 

Sin el auxilio que me han prestado los Brigad.s Soler y 
O'Higgins la espedición no hubiera tenido resultados tan de- 
cisivos; les estoy sumam.te reconocido, asi mismo a los indivi- 
duos del Estado Mayor cuyo 2. Jefe el Coronel Beruti me acom- 
pañó en la acción y comunicó mis ordenes, asi como lo exe- 
cutaron a satisfacion mía mis ayudantes de campo el Coronel 
D. Hilarion de la Quintana, D. José Ant.° Alvares, D. Ant. 
Arcos, D.» Manuel Escalada, y D. Juan O’Brien. 

La premura del tiempo no me permite expresar a V. E. los 
oficiales д. más se han distinguido, pero lo verificaré luego que 
sus Jefes me pasen los informes que les tengo pedidos, para q.* 
sus nombres no queden en olvido. 

Finalm.te El Comandan.* Cabot sobre Coquimbo, Rodrig.* 
sobre S.n Fernando, y el Ten.te Coronel Freyre sobre Talca 
tienen iguales sucesos; en una palabra el eco del patriotismo 
resuena por todas partes a un tiempo mismo, y al Exto. de los 
Andes queda para siempre la gloria de decir: en 24 días hemos 
echo la campaña, pasamos las Cordill.* más elevadas del globo, 
concluimos con los tiranos, y dimos la Libertad a Chile. 

Dios gue. á V. E. m.’ a. Qrtel. gral. en Santiago de Chile 
feb.» 22 de 1817. 

Exmo. Sor. 

JOSE DE S.* MARTIN. 
Excmo. S.r Director Supremo de las Prov.s Unidas de Sud 
América. 
Archivo General de la Nación. 
Exmo. Señor. 


La premura del tiempo y la prontitud con q.* quise instruir 
á V. E.* con el detalle de la Victoria de Chacabuco, me ha cau- 
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sado el olvido de algunos Oficiales de q.* no se hace mención 
en el parte de 22 de Febrero, siendo á la verdad dignos de la 
alta consideración de V. E.* Con este motivo recomiendo aho- 
ra al Comandante gral. de Artille D.» Pedro Regalado Plaza, 
q.* como Xefe ha llenado su deber del modo mas satisfacto- 
rio, y en la Campaña ha satisfho. la confianza q.? me mereció. 
El Capitan del mismo Cuerpo D.» Luis Beltran se ha distingui- 
do en la organización, aumento y conservación del Parque: 
A sus conocim.tos y esfuerzos extraordinarios, auxiliados del 
benemérito emigrado de Chile D.» N. Barrueta, se debe el 
transmonte de la artillería con el mejor suceso p." las escarpa- 
das y fragosas cordilleras de los Andes, y nada se ha resistido 
al tesón infatigable de aquel honrado Oficial. No es menos 
apreciable la eficacia, humanidad y constancia del Médico 
m.* del Exército Ten.te Coronel D.» Diego Paroissins. A sus 
luces, humanidad y acierto ha correspondido el restablecim.to 
de la mayor parte de los heridos, y el orden, aseo y comodidad 
de los Hospitales. Yo espero q.e V. E.* se sirva enumerarlos 
entre los buenos Oficiales del Exército de los Andes, recomen- 
dados en mi citado parte pral. 

Dios gue. á У. E.* m.* a.s Buenos Ayres Abril 14, de 1817,, 

Ex.mo $S.or JOSE DE Б.И MARTIN. 
Exmo. Sup.mo Director del Estado. 
Archivo General de la Nación. 


Número de los muertos y heridos en Chacabuco 


Acompaño a V. В. la relación de los Individuos que falle- 
cieron en la acción de Chacabuco pertenecientes al Regimiento 
de Granaderos á Caballo, y Batallon N 8, quedando de hacerlo 
con los de los demás cuerpos que se hallan en campaña luego 
que estos la remitan á este Estado mayor para el goce de mon- 
te pio asignado por el Supmo. Gob,no 

Dios gue. á V. S. m.* a.* Qrtel. gral. en Santiago de Chile 
Abril 24 de 1817. JOSE ZAPIOLA. 
Sor. Brigad.” Jefe del Estado mar. Gral. 
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EXERCITO DE LOS ANDES 


Relacion de los indiv.* que fallecieron én la Campaña, con 
expr.» donde residen sus padres, y mujeres. 


Capitan .. 
Soldados 
N. 8 
Sargento 
Otro..... 
Gran. 
а Cab.°j Cabo . 
Gran.*... 


D. Juan de Dios Gonzalez se ignora de sus 
padres. 

Timoteo Paez su madre Felipa Paez, én 
San Luis de la Punta. 

Ramon Garcia, su madre Dominga Videla, 
én Mendoza. 

Ramon Palma, su muger Pasquala de la 
Merced én Mendoza. ' 

Jose Samayuga, su muger Maria Josefa 


. Lopez, ёр B.* А.ғ 


Cecilio Gomez, su madre Juana Dominguez 
én San Juan. 

Jose M.* Rodriguez, su madre Tiburcia Ro- 
drig.* én S.^ Juan. 

Andres Laura, su mad. en S.» Juan Ceci- 
lia Prieto. 


Capitan D. Man.! Hidalgo, su m.e D.* Petro- 
па Cresi én B.s Ayres. 

Vicente Frias, tiene una hija én S.» Juan, 
cuyo nombre se ignora. 

Rudecindo Espeche, tiene madre Agueda 
Salcedo, en Guaycama inmediaciones de 
Catamarca. 


.. Tomás Dias, su т.е Maria Pasq.!* Lencinas, 


én Tucuman. 

Bernardino Peña, зи m.e Carmen Acosta 
en Sant. de Chile. 

José M.* Enrique su muger Rita Lagos 
én Id. 

Pedro Juan Bargas, su madre Cruz Roxas 
én San Ant.° de Putaendo. 


Sant.° de Chile Ab.! 24 de 1817. Jos& ZAPIOLA. 
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Se ha recibido en este Estado M. G. la nota que acompaña 
VS. con oficio 24. de Abril ultimo, comprehensiva á los indi- 
viduos que fallecieron en la acción de Chacabuco pertenecientes 
al Reg.t? de Gran." á Caballo, y Batallon de Inf.» М 8, y espero 
que las noticias que faltan y ofrece VS. por la citada su comu- 
nicacion, me las dirija con la brevedad que le sea posible. 

Dios &.* B.* Air.* Mayo 16,, de 1817. 

Fho. 
S.or Gefe del Estado Mayor del Exto. de los Andes. 


Archivo General de la Nación. 


Jefes y oficiales que pasaron los Andes у se hallaron en la batalla 
de Chacabuco 


La relacion unica de los Ofic.** q.e pasaron los Andes y ве 
hallaron en la gloriosa acción del 12,, de Feb.° en Chacabuco 
és 1а q. se expresa én él Quart.! Gral. Rexim.te de Gran.’ á 
Cab.» Esquad.* de Caz.es á Cav.° Batallón п. 7, п.о 8, n. 
11 y 1.° de Caz.*s: Siendo los restantes q.* nota V. S. en los de 
los quadros de Chile en los términos q.* demuestran las notas 
q.* se advierten en la adjunta relación q.? pongo en considera- 
cion de V. S. p.* q.* si по la halla conforme se sirva puntuali- 
zar las faltas esenciales q.* tuviese, pues la dho. expresarie 
los empleos q.* actualm.te tienen es en razón de los ascensos 
q.* diariam.te ocasionan esa mutacion y p." q.* según el Sup.mo 
Dto. expedido á la consulta hecha p.* el Ex.mo S.* Cap.» Gral. 
de este Ex.to р.а la forma en q.* debian obtener los premios con- 
cedidos a los de Chacabuco, fué terminante p.* q.* solo se aten- 
diese á la graduacion q.* tenian én aquel tiempo en que se ha- 
llaron en la acción sin considerar al que hubieran despues 
adquirido. 

En esta consideración y la de haberse perdido los documen- 
tos particulares que pertenecian á los Cuerpos se hacen difi- 
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cil la renovación de la expresada relación: no óbst.* le existe 
á este Estado May." la confianza y satisfacción de q.* los q.* 
ban expresados de haberse hallado presentes en dha. Batalla 
son legitimam.te acreedores al premio y lo acreditaron ante- 
riorm.te con los docum.tos correspondientes; sobre todo V. $. 
se servirá deliberar lo q.* fuese de su agrado. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Q.! G.! en Sant.» Sept.¢ 
15 de 1818. 
FRAN. CALDERON. 


S.r Brig." Gefe del Estd.° May." G.! 


EXERCITO DE LOS ANDES 


Relación de los SS Gefes y Oficiales q.e pasaron los Andes p.a la 
restauración de Chile. | 


Empleos que tenian Nombres—Ouartel Genera 


Ех.то S.r Cap.» G.! y én Gefe D José de San Martin. 
Brig. Gefe del Est.fo т.г G.! D Miguel Estanislao Soler. 


Brigadier Gral............... D. Bernardo O'Higgins. 
Coron.! 2.0 Се del Est. т.ғ D Ant.» Beruti. | 
Coronel oos i eset D Hilarion de la Quintana. 
D Anacleto Martinez. 
Then.tes Coronel.5............ D Juan Man.! Cabot. 
D Diego Paroissien. 
Sargento Mayor.............. D Enrique Martinez. 
Auditor del Ex.to............ D D. Bernardo Vera. 
Cap.» gd.° de Then.te Cor... D Jose Samaniego y Cordova. 
Cap.» gd.° de Sarg.t0 m.r.... D Man. Acosta. 


Capitanes ................... E Jose M.* Aguirre. 


D Juan Isidro Zapata. 
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Empleos que tenían Nombres—Cuartel General 
ves D Vicente Ramos. 
Then.t®s.................... Manuel Saavedra, 
D Fran.© Meneces. 
Alferez...................... D Manuel Mariño. 
D Felix Ant.° Novoa. 
Comisario del Ex.te.......... D Juan Greg.° Lemos. 
Prov." Gral.................. D Domingo Pérez. 
Then.te Ayud.te Ciruj.*...... D Angel Candia. 


Fray Ant.” de S.» Alberto. 
D Jose Man.! Molina. 
D Rodrigo Sosa. 
D Juan Briseño. 
D Jose Gomes. 
i D Juan M.! Porro. 

Subt s Id................... Fray J.e М.* de Jesus. 
Fray Agustin de la Torre. 
Fray Pedro del Carmen. 
Fray Toribio Luque. 
D Jose Mendoza. 
D Jose Blas Tello. 


Rexim.* de Gran! a Cab? 


Then.te Cor.! gd. de Cor.!.... D Matias Zapiola. 

Com.te del 3.er Esq.2.......... D Jose Melian. 

Sargento Мау.г.............. D Manuel Medina. 

Ayud.te Мог................ D Bern.“ Escribano. 

iq ER D Juan Ramirez de Arellano. 


D Man.! Escalada. 

D Nicasio Ramallo. 
Capitanes ................... D Luis Pereyra. 
D Greg.? Urbano Millan. 
D Је М.» Ribero. (1) 


(1) Léase Rivers. 
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Empleos que tentan Nombres—Ouartel General 


D Eugenio Aramburu. 

D Lucas Bont. 

D Carlos Bounes. 

D Pedro Ramos. 

D Miguel Caxaraville. 
Thenientes.................. D Manuel Olazábal. 

D Mariano Merlo. 

D Juan O’Brien. 

D Victorino Corbalan. 

D Juan Lavalle. 

D Eug.° Hidalgo. 

D Isidro Suares. 

D Damian Cardozo. 

D Jose М.» Iñigues. 
Alferez...... dass its D Jose Felix Bogado. 

| D Rufino Zado. 
D Juan Esteban Pedernera. 
D Fran. Ancieta. 


Esquad» de Cazador! á Cab? 


Comand.te de Esq.".......... D Mariano Necochea. 
Sarg. Mayor............... D Lino Ramirez Arellano. 
D Angel Pacheco. 
„tes | ER E 
УНА Lo Rufino Guido. 


D Eug.° Necochea. 
D Jaime Montoro. 
Then.tes Agreg.*............. D Juan Montero. 
D Pedro Noailles. 
D Jose Mora. 
D Jose М.» Villanueva. 
D Jose М.» Prieto. 
D Juan J.* Herrera. 
POMS: A RO theaters D Jose Samaniego. 


E н 


Batallon N° 7 


Empleos que tenían 


Треп. (0г.1................ 
Sarg.'^ Мауог............... 
Ayud.te Mayor............. ; 
ADAMO ia rateros 


Capitanes ................... 


Then.te* 1.°°................. 


Then.te 2,9. .. ........... 


Subtenientes................. 


(1) Léase Martín Paes. 


Nombres—Ouarte! General 


D Pedro Conde. 

D Cirilo Correa. 

D Juan Varela Gundin. 
D Ilarion Plaza. 

D Felix Villota. 

D Fran. Crespo y Denis. 
D Toribio Reyes. 

D Eug.° Corbalan. 

D Fran. Villa. 

D Pedro Ramallo. 


D Julian Valero. 

D Juan J.¢ Olleres. 

D Pedro Montalvo. 
D Ramon Lutas. 

D Jose Benito Suso. 
D Fernando Maldonado. 
D Jose M.* Apellanis. 
D Escolastico Magan. 
D Jose Leon Videla. 
D Ramon Navarrete. 
D Natalier Deles. 

D Bruno Ricabarre. 
D Fulgencio Gundin. 
D Jose M.* Plaza. 

D Miguel Paez. (1) 


D Leandro Garcia. 
| Miguel Cortes. 
| Fran. Rejis Ortis. 
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Batallon N 8 


Empleos que tenían 


Nombres—Cuartel General . 


dillera 


Sarg.t0 Mayor ............... D Joaquin Nazar. : 
D Manuel Nazar. g* o. 
| D Fran. Bermudez. E et ac 
Capitanes ........ D Felix Olazábal. / 3 EEE 
D Manuel Diaz. На ^ o © 
| D Felipe Pereyra. 428 ЕВ A 
Avud.tes ayi F Justo Pastor Luna. s23 73% 
yu ay D Basilio Borches. 32 25 3 g 
D Jose M.* Moldes. = B EE 
D Manuel Suarez. SEU Aa 
Then.tes ].%..... 
en 1. | E Aniceto Vega. "ER >» 
D Santiago Pacheco. ' 423893 
D Fran. Castro. EE 335 
D Pedro Rico. o f . 
I e TTT o Я; >? 28 
den E Juan Eldes. зз a 
D Pedro Jose Diaz. <3 0323 
D Martin Quiroga. ARES a 
D Fran.® Ant. Roman. | 2,7 5237 
D Nicolas Jordan. > y a 
ten.te8........ = ча 
ен D` Juan Palma. g TE F 
D Florencio Ant.° Savid. | 4 Е om ЗЕ 
D Ramon Diaz. Fa 42493 
Capellan ......... D Man.! Ant. Fernandez. BION 


Batallon 1.° de Cazador.* 


Then.te Cor!..... Gre E 
Sargento Mor............... 


D Rudesindo Alvarado 
D J.* Garcia Sequeyra. 


D J.e Ant. Sanchez. 
t 
Ayud.tes Mayor.£............ үр Manuel Benavente. 


Nombres—On artel General 


A band uscar D Pablo Murillo. 

D Ramon Ig.° Alday. 
Capitanes ................... D Lucio Salvadores. 

D Jose M.* Enriquez Pena. 
Idem ёртер.°................ D Miguel Rodriguez. 


D Camilo Benavente. 

D Ant.° Martel. 

D Pedro Zorrilla. 

D Marcos Blanco. 

D Manuel Ant.° Soloaga. 

Idem 2.°%................... D Manuel Navarro. 
D Santiago Linsay. 
D Luis Oballe. 
D Fran.“ Lencinas. 
D Pedro Albarracin. 

Subtenientes................. D Fran. Moyano. 

D Fran. Corro. 

D Gervasio Bilbao. 


D Jorje Velasco. 
Then 00 0ана eos | 


Batallon № 11 


Cor.! gd.» Com.te............ D Juan Greg.? de las Heras. 


Sarg.to Мауог............... D Ramon Guerrero. 
D Manuel Quiroga. 

tes 8 
Ayud.tes Mayor.*............ [s Nicolas Medina. 
Abanderado .............. . D Carlos Formas. 


D Jose Nicolas Arriola. 
D Juan J.e Torres. 
; D Miguel Pintos 
Capitanes ................... D Ramon Anto Dehesa. 
D Fernando Rosas. 
| D Bernardo Videla. 
Iden ágreg49............... D Lucio Mansilla, aus.te de 
a eres { este Exército. 


—À. == 
Empleo que tenían Nombres—Cuartel General 


D Agustin Lopez. 
D Leon Lopez. 
A D Alejandro Soloaga. 

Then ME dido D Jose Dolores Suso. 

D Pablo Millalican. 

D Mateo Corbalan. 

D Manuel Castro. 

D Andres Carril. 
Then. tet 0 eee D Jose Videla Castillo. 

D Jose Porto y Mariño. 

D Manuel Laprida. 

D Domingo Reaño. 

D Ing. Arguello. 


` Subtenientes................. D Pablo Cienfuegos. 


D Jose Lema. 
D Ant.° Alemparte. 


Artilleria de los Andes 


Sarg.te mor. gd.° de then.te Сог.! D Pedro Regalado Plaza. 


Capitan Sousse pecie ied eos D Domingo Frutos. 

Sarg.t mor. gd.9............. D José Ant.° Alvarez. 

CAD о D Fran.© Diaz. 

Сар.» gd.° de Then.te Cor.!.... D Fran.“ Formas. 
D Juan Apostol Martin.* 

Capitanes ................... D Juan Pedro Macharratini. 
D Luis Beltran. 

Then,tes 1.5 D Juan Tamallanca. 


„* „ә ө е i! % э э э э эе е D Pedro Herrera. 


= 19:68 D Ilario Cabrera. 
Then.tes 2.95,............... үр Меле Puentes 
D Jose Olavarria. 
Subtenientes................. D Pedro Nolasco Alvarez. 
E Manuel Ant.° Pizarro. 


AL NC 


Quadro de los Xefes y Oficiales de Chile que pasaron los Andes 
árretag.a del Ex.o y no estuvieron én él Campo de Batalla. 


Empleos que tenían . | Nombres—Ouartel General 
A A niini D Juan de Dios Vial. 
Then.te Сог.1................ D Enrique Campino. 
Sargento Mayor.............. D Hilarion Gaspar. 
Ayud.te Мау............... по 
4 ay D Miguel Alvarez. 


D Felix Ant.* Vial. 
D Greg.° Sandoval. 
D José Ant.° Fernandez. 
Capitanes ................... D Ant.* del Rio. 
D José М.» de la Barra. 
D José M.* Soto. 
D Judas Tadeo Contreras. 
D Jose Vicente. 
D Fran.“ Sotomayor. 
D Agustin Soto. 
D Ramon Allende. 
D Nicolas Maruri. 
D Tomas Renquifo. 
D Manuel Ant.* Vial. 
D Antonio Dámaso del Rio. 
D Jacinto del Rio. 
D Agustin Elizondo. 
D Fran.“ Melo. 
D Miguel Diaz. 
D Pedro José Ribera. 
D Bernardo Gómes. 
D Pedro Silva. 
D Juan Diaz. 
D Jose M.* Lopez. 
D Eugenio Torres. 
D Jose Ant.» Riberos. 


Then.tes 1.os 


Then.tes 2.58................ 


Зи еп.*е................... 


О О d 


c eee 


Empleo que tenian Nombres—Cuartel General 
i : D Martin Prast. 
Cap.® agregad.S.............. I5 Franc Molina. 
TBER e oot a Gea resi D Mateo Campos. 
Idem..... a E D Fran. Ibañez. 
Таёр eos s pe ate re suite D José Santos Mardones. 
Ayud,te Мауог............... D Lorenzo Ruedas. 
THER ouai онида D Pedro Lopez. 
Id ......................... D José M.* Valdovino. 
A ОУ ОГ Л КТЕ D Pedro José Ribera. 
D Pablo Silva. 
Тае ii i oet vete EAS D Fran. Melo. 
D Mateo Campos. 
Subt.. «Loose edv D Isidro Mora. 
Coronel...................... D Fran.“ Calderon. eS 
D Bernardo Casares, В 
. D Juan de Dios Ribera [2з 
Capitanes ................... E Manuel Calderón E Е 


МОТА 


Estos últimos tres Capitanes se hallaron én la acción de Cha- 
cabuco sirviendo én sus clases en él Bat.” 1. de Cazadores y el 
Coronel Calderon en el Estado Mayor. 


OTRA 


En los Batallones N.° 7 y 11 van incluidos todos los Ofi- 
ciales q. tenian en aquel tiempo de los quales hán pasado 
varios á otros Cuerpos, todos los q. se expresan en los otros 


cpos. son los q.* tienen presentes. 
Quart.! Gral. én las Tablas Feb.° 20 de 1818. 


HILARION DE LA QUINTANA. 


uer OE шы 


Excmo. Sor. 


Por la data de esta relación comprenderá V. E. las dife- 
rentes prevenciones q.* se han hecho por este Estado Mayor 
General, al particular de los Andes, p.* q.¢ la remitiese arregla- 
da al formulario q.* se le incluyó, más su última contestación 
ha sido q.* en la dispersión q.* sufrió el Exército en Cancha 
rayada, se perdieron los Documentos de su oficina. Asi es q.* 
no puede deducirse р.г ella la clase q.* el presente obtienen, los 
Jefes y Oficiales q.* contiene dha. nota. En este concepto 
V. E. resolverá lo q.* crea conveniente acerca de los Diplomas 
q.¢ les corresponden; siendo advertencia q.* los insertos en la 
nota q.* incluyo, han obtenido ya sus Patentes, y que deben 
ser deducidos de la misma. 

Bu.s Ay.* 3 de Agosto de 1818. 

JOSE RONDEAU. 


En la imposibilidad de rehacerse conforme al decreto Su- 
premo de 24 de Septiembre del año pasado la relación q.* se 
acompaña de los Jefes y oficiales acreedores á la Medalla 
de honor designada p.* la victoria de Chacabuco, segun lo re- 
presenta en el adjunto oficio el Jefe del Estado May." del Exér- 
cito de los Andes; considero q.* podría adoptarse el tempera- 
mento medio de expedirse los correspondientes Diplomas, sin 
hacer mención de la clase q.* obtenian en aquella época, y sub- 
rayandose el respectivo claro. Si este adbitrio no mereciere la 
sanción de S. E. quedarán los interesados sin revalidación de 
los documentos q.* ya obtienen firmados p.” el Capitán General 
del mismo Exército; mediantes las dificultades q.* se represen- 
tan para organizarse la propuesta conforme al modelo q.* re- 
miti desde mi primera comunicac.» y por la q.* he instado en 
sels ocasiones q.* ha ido y tornada esta misma nota. 

Dios gue. & V. S. muchos años Bu.* Ay.* 17, de Octubre 
de 1818. 

JosE RONDEAU. 
Sor. Secret.? de Estado en el Departam.*° de la Guerra. 
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De orn. Sup.™ incluyo á V. S. p.* su inteligencia y giro co- 
rrespond.te los Diplomas expedidos en esta fha. con concepto 
а la relación que dirijió ese Est.» М.г G.! en 17 del próximo an- 
terior comprensiva de los Xefes y Oficiales del Exto. vencedor 
en Chacabuco q.? se hicieron acreedores al goce de la meda- 
lla de honor designada p." decreto sup.™° de 15 del Ab.! del 
año proximo pasado. 

D. & Nov.* 3/818. 

S.r B. X. del E. M. G. 


Archivo General de la Nación. 


[6] [6] [e] [2] (8) (5) [5] [8] [9] (8) [e] [e] [8] E) [e] [8] Fe] E) (8) [5] 
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ORGANIZACIÓN DEL EJERCITO DE LOS ANDES 


Detalles sobre la organizacién del Ejército de los Andes 


Quinientas camisas en corte, q.* llevará á V. S. el Comisario, es- 
pero se sirva ipi pera su costura con la posible brevedad, repar- 
Fendolas entre el vecind.9 
Dios güe. á V. S. m.* 
Q.te! Gral. de Mendoza, Diz.* 19 de 1816. 
JOSE DE S.N MARTIN. 
S.or Gob.or Intend.tt de esta Prov.* 


Calculadas las cargas de municiones q.* ha de conducir la Expe- 
dición, resulta para cubrirla un deficit de doscientos hijares, que 
espero se exijan por conducto de ese Gob.» por mitad á esta Ciudad 
y la de 8.2 Juan reuniéndose, quanto mas breve sea posible, en la 
Maestranza 4 disposición del Comandante gral. de Artill.* Dios güe. 
a V. S. m.” a.” Qrtel. gral. en Mendoza Diz.* 20 de 1816. 


JOSE DE S? MARTIN. 
$ ог Gob." Intend.t* de esta Prov.* 


La cebolla ha probado muy bien contra la puna. No la hay en 
Proveduria, y urge acopiar quanta hubiere en Mendoza. Espero 
tome V. S. sobre esto las providencias más activas. Dios güe. á V. 
S. m.’ a.” Qrtel. gral. en Mendoza, Diz.* 28 de 1816. 

JOSÉ DE S.n MARTIN. 
S.or Gob." Intend.te de esta Prov.* 


Los arreos del Estado, q.* se empleaban en varias conducciones, 
se van á retirar de este servicio á fin de domarlas p.* silla. De aqui 
es la necesidad de tomar á flete doce carretas q.* se empleen princi- 

alm.te en conducir el carbón desde Jocolf, donde se construye, hasta 
a Maestranza del Estado, cuyo artículo no puede faltar un momen- 
to en este elaboratorio, pena de quedar paralizado: Pongo esto en 
consideracion de V. 8. p. q.* se pongan á disposición del Comand.te 
Gral. de Arr.** Dios ge. a У. S. m." a.s Qtel. Gral. de Mendoza, 
Diciembre 4 de 1816. 
José DE S.2 MARTIN. 


Sor. Gob;?r Intend.te de esta Prov * 


Razón de las Esteras entregadas á los cuerpos de esta Guarni- 
cion, á saber: 


Por quatrocientas veinte y dos á los Granaderos á Caballo 422 


Por docientas noventa y siete al Piquete del N° 8........ 297 
Por tresientas y once al Batallon N° 11................ 311 
Por ciento treinta y seis al Piquete de Artilleria........ 136 

vini c D 1.166 


Nota —Se entregaron a los Granaderos á Caballo diez tipos de 
cuero, y al Piquete de Artilleria once, habiéndose consumido en su 
construcción ocho cueros del Estado, y pagádose por todas catorce 
reales por su hechura 

Mendoza S.bre 15 de 1815 

MANUEL CORVALAN 


Por los tres oficios q * en copia tengo el honor de acompañar a 
V 8, se instruirá del tiempo, á q ° se han exigido del vecindario 
р.’ via del М. Цг.е Ayuntamiento (según sus contextaciones q.* 
recibi á consequencia) un mil monturas, y cantidad indefinida de 
desperdicios de jergas, ponchos &.*, p.* auxilio del Exto. de mi 
mando. Hasta ahora solo se han colectado de las primeras, el nú- 
mero q.? acusa el Estado, q.* tambien incluyo, sin q.9 nada se haya 
acopiado de las segundas. En esta virtud, y en la de q.* la necesidad 
de estos articulos crece á medida q.* avanza la estación, espero lle- 
ve V. $. a bien disponer su exacción p." los medios mas proporciona- 
dos. 

Dios güe. a V S. m.* а.” Qtel. G."*1. Mendoza 27 de Sep.te de 1816. 

JOSÉ DE S.2 MARTIN. 


Mend.* 27 de sep.* de 1816. 


S.or Gob." end.teInt de esta Prov. 


Por recibido con los documentos de su referencia; Trascribase 
al M. I. Cav.do encargándole la pronta recolecclén de los articulos 
pedidos, y entrega al Соте С.га! de Artilleria. 

Hay una rúbrica de Ъ. E. 

AMITE SAROBE. 
Se trascribió en la fha. 


La conáuc. de harina tostada y galleta fina no puede cesar. 
Lo prevengo a V. $. p.* q.* provea a su continuación en este y en todo 
el mes, q.* entra, cuyos articulos se hallaran prontos y retovados 
a mi primer aviso. i 

Dios güe. a V. S. m.* a.* Qut.! g.! de Mendoza En.° 24 de 1817. 
JOSÉ DE S.» MARTIN. 
S.r Gob." Intend.'* de esta Prov.* 


Espero que V. S. se sirva comunicar las órdenes mas precisas 
para que de todas las carnicerias de la Ciudad y suburbios se 
lleven á la Maestranza del Estado todas las astas de las reses que 
maten p." necesitarse un número indefinido de ellas p.* varias manu- 
facturas. 

Dios güe. á V. S m.* a.* Q.te! Gral. de Mendoza Nov.* 14 de 1816 

JOSÉ DE б." MARTIN. 
Sor. Gob.° Intend.'e de esta Prov.* 
Nov.* 14/816. 

Librense las ordenes reencargándose la puntualidad. 

Hay una rubrica de S. E. 

Se trascribió al Cab.do en 16 del m.° y se contestó al Gral. 


Don Joaquin Sosa, dueño de famosos Potreros no tiene actualm.'* 
ganado que los tale; al contrario el Ex t° carece de pastos p.* 
sus animales. Sirvase V. S. exigir de este patriota todos los que 
tuviere, con orden de que se pongan á los de don Pedro Sosa encar- 
gado de las arrias. 

Dios güe. á V. S. m.* a. Q.te! Gral. de Mendoza Nov.*13 del816 

JOSÉ DE S.^ MARTIN. 
Sor. Gob." Intend.te de esta Prov.* 


Pásese la competente orn. a D. Joaquin Sosa y contéstese. 


Tres piezas de paño asul q.* hay en los Almacenes de Aduana, 
espero ordene У. S. pasen al Comisario p.* reducirlos a vestuarios — 
de la Tropa. 

Dios güe. á У. S. ш.” a. Q.te! Gral. de Mendoza Nov.* 12 de 1816. 
JOSÉ DE S.2 MARTIN. 
Sor. Gob.*r Intend.te de esta Prov.* . ; 
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. Para acampar las tropas del N.° 8 que vienen de B.S A.* у asi 
mismo la de Cazadores, he dispuesto dar al Campo la capacidad, que 
permiten nuestros apuros; pero necesitandose gran cantidad de to- 
tora: espero que V. S. se sirva pedir del vecindario quantas arrias 
de mulas sea posible para el dia que de ello de á У. S. aviso el Ten.te 
Coronel D. Manuel Corvalan, a fin de q.* su conducción se verifique 
por ellas lo más breve. . 

Dios güe. á У. S. m.5 a. Quartel gral. de Mendoza Octubre 18 
de 1816. 
JOSÉ DE S." MARTIN. 
S.or Сор. от Intend.tt de la Prov.* 
Mend.® 19 de Осё.е de 1816. 


Contéstese estar prontos las arrias de mulas y á disposición del 
M.°F de Ordenes D. Manuel Corvalan. 

Hay una rúbrica de S. E. ’ AMITE SAROBE. 
Se contestó el 19. 


El hospital militar venéreo q.* se ha establecido nuevamente en 
el Quartel de la Cañada necesita con urgencia dos tinas p.* baños de 
cuerpo entero. Una pipa puede proporcionarlas. Espero q.¢ У. В. 
se sirva exigirla de donativo y que pase á la Maestranza & disposición 
del Comandante Gral. de Artill.* р.з q.e de ella se construyan. 

Dios güe. á V. S. m.* a.* Q.tel Gral. de Mendoza Oct.* 16 de 1816. 

| JOSÉ DE б.п MARTIN. 
Al 8. Gob.?r Intend.te de esta Prov.* 
Mend.* 19 de Oct.* de 1816. 


Hágase como lo pide el S.?" Gral. en Gefe. Avisándoselo en con- 
testación. 
Hay una rübrica de S. E. AMITE SAROBE. 


Comprometido en el próximo pasado parlamento, que celebré 
con la nación Peguenche, aregalar al Gob." Neicuñan una media 
levita de pañete encarnado con un galón; espero que V. S. se sirva 
mandar construirla de cuenta del Estado, y que concluida quede & 
mi disposición para remitirsela. 

Dios güe. á У. S. m. a.* Quartel gral. de Mendoza Octubre 15 
de 1816. 

JosÉ DE S.! MARTIN. 
S.or Gob. Intend.'* de la Prov.* 
Mend.* 16 de Oct.* de 1816. 


Por recibido: transcribase al Айш.от de Aduana y contestese. 
Hay una rübrica de S. E. 


== | ت 


Desde el mes de Julio último se han repartido al vecindario р." 
medio del M. Itre. Cabildo p.* su costura setecientas camisas de 
gasa, setecientos quince pares de pantalones de bayetilla, y dos 
cientas bolsas de lanilla p.* cartuchos de cañón. Yo espero que V. $. 
se sirva dictar sus providencias, p.* q.* quanto antes se recojan estas 
especies, entregandose las primeras al Comisario de Grra., y la úl- 
tima al Comand.'* Gral. de Artill.* solo esto se aguarda, p.* exigir nue- 
vos repartos de esta clase. Ellas se multiplican, el tiempo decrese 
cada dia, y & este paso la urgencia es incalculable. 

Dios gue. á V. m.’ a. Q.te! Gral. de Mendoza Septiemb.* 27 de 1816 

JOSÉ DE S.2 MARTIN. 
S.r Gob.»r Intend.te de esta Prov.* 


Mend.* 27 de Sep.* de 1816. 
Lo acordado en esta f.ha 
Hay una rúbrica de $. E. 
AMITE SARORE. 


Enla necesidad de apelar unicam.'* á los recursos de esta benc- 
mérita Capital, y demás Pueblos de la Provincia, quasi p." la mayor 
parte de los auxilios, q.° demanda el Exto; pongo en la consideración 
de V. $., q.* deben exigirse al vecindario un mil recados, o monturas 
ey куса, q.* sean de regular uso; así mismo el mayor número 
posible de pieles de carnero, ponchos, jergas, o ristros, o pedazos de 
estas especies, pues nada importa q.* sean maltratadas, y viejas p.* 
el fin á q.* deben destinarse. Previniendo tambien, q.* los recados 
pueden admitirse, aunq.* les falten frenos; pero no riendas, y q.* 
todo se ha de acopiar en el inmediato Agosto, haciéndose las entre- 
gas еп los almacenes del Parque á disposición del Comand.te С.т! 
de Artill.* Mendoza, y Junio 7 de 1816.—JosE DE S.N MARTIN.— 
S. S. del М. Itr. Cab.do Gov.?r politico. 

Es copia. ZENTENC. 


Las expresiones con д. el Iltre. cuerpo me favorece sólo son dig- 
nos de su generocidad, obligados a hacer el bien de ntros. semejan- 
tes р.' la naturaleza y por la Sociedad, yo nada he añadido á estos 
sentim.'(5, sinó la afección particular á ese virtuoso pueblo y una 
junta correspondencia á la q.* ha manifestado hacia mi persona. 

Desde luego convengo en q.* la asignación del tercio de los pro- 
ductos de la finca q.* se me ha donado se apligue al Colegio pero con 
calidad q.* sea p.* la dotación de una cátedra de Matemáticas y 
Geografia V. S. sabe q.* estas dos facultades son la llave de la ver- 
dadera ilustración; р.’ q.* sin ellas la historia y la critica, serán 
un adorno puram.t* superficial: y el Teólogo, turista y el Filósofo 
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nada valen si carecen del conocimiento y cronologia de los sucesos con 
el grande antes de comprarlos y darles aquella colocación precisa 
profunda y discretiva q.* solo pueden inspirarlos matemáticos. 
Yo me lisongearé q.* У. S. conocido de estos principios lo esté igual- 
mente de los vivos deseos q.* me asisten por la prosperidad de Mendo- 
za, у q. q.* en su bella juventud forme las mas fuertes columnas 
sostenedoras de la libertad y decoro nacional p.* q.* en el templo 
augusto de la ley sea la Provincia de Cuyo uno de sus mejores or- 
namentos. 
Dios güe. á У. S. m.’ a.” Qtel. g.! de Sant. Ag.to 22 de 1817. 
JOSÉ DE S.» MARTIN. 
S.or Gob." Intend.'* y М. Jlt.re Cabildo de la Capital de Mendoza. 


Quando У. $. es el mejor testigo de la infatigable dedicación y 
útiles servicios del Comand.te gral. de Artilleria Teniente Coron.! 
D. Pedro Regalado de la Plaza p.* la recuperación de Chile; yo me 
lisongeo q.* sea de su satisfacción, como lo es de la mia, asignarle y 
posesionar a su apoderado en ésa de quarenta quadras de tierra de 
las doscientas q.* en Barriales puso У. Б. a mi disposición p.* distri- 
buirse entre los oficiales que se distinguieren p." su mérito 

Dios gue. á У. S. m.* a. Qtel. gen.! de Sant.° Jul.o o de 1817. 

JOSÉ DE S.» MARTIN. 
Sr. Gob." Intend.te y M. Itre. Cabildo de la Ciudad de Mendoza. 


سمس سا مستا سا سے 


Con esta fha. ordeno 4 D. Pedro José Aguirre que haga regresar 
a disposición de V. $. las ciento veinte y siete reses del Estado, que 
para el consumo del Exto. se hallaban en Manantiales. Aqui no son 
ya necesarias. Ocupamos un pais abundantisimo. Destinelos V. $. 
como crea justo en favor del Fisco. 

Dios gue. á V. S. m.* a.* Quartel gral. en San Felipe de Aconcagua. 

Feb.° 8 de 1817. 

JOSÉ DE S.n MARTIN. 

Sor. Gob.?r de la Provincia de Cuyo. 


Espero q.? V. S. se sirva exigir á la Compañía de minr.* de esta 
Ciudad, por via de emprestito, todas las herramientas q.* tuvieren, 
p.* q.? puestas á disposicion del Comandante gral. de artill.* se des- 
tinen á los trabajos del Exercito. 

Dios gue. á V. 5. m.’ a.5 Quart.! gral. en Mza. 12 de Еп.о de 1817. 
JosÉ DE S.n MARTIN. 


Señor Gobernd." Intend.tt de esta Provincia Mendoza 13 de Enero 
de 1817. 
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El ten.* Alguacil tomando conocimiento de las personas en cuyo 
poder existan las herramientas suplicará á sus dueños se las entre- 
guen p.* ponerlas a disposición de este СоЪ.2° á los fines q.* solicita 
el Exmo. Señor Capitan Gral. bajo una relacion formal.—LuzuRIAGA. 

En cumplim.t* del decreto q.* antecede pasé á la casa de D. 
Ramon Correas, y habiendoselo hecho saber me contestó estaba 
pronta la herramienta á disposic.n del Señor Gob.or Intend.te y 
procediendo á su entrega he recibido las especies siguientes: 

P. 14 combos. 

P. 72 Barrenos. 


P. 47 Cuñas. 

P. 6 Taquiadores. 
P. 6 Cucharas. 

P. 8 Barretos. 


Estas especies entregué en la Maestranza a Don Luis Beltran. 
Mendoza 12 de Еп. de 1817.—JosÉ MARIA CORREA DE SAA. 


La ordenanza veterana q.* ocupa el Ilustre Cabildo debe reunir- 
se al Exército, como se ha executado con todas las demás q.* se ha- 
llaban destinadas. Espero q.* V. S. se servirá ordenarlo asi al efecto 
indicado. 

Dios gue. á V. S. m. a.” Qtel. gral. en Mza. 17 de Еп. de 1817. 

| JOSÉ DE б.п MARTIN. 
Señor Gob.9r Intend.te de esta Prov.* 


Quedo impuesto de lo q.* V. S. me dice en oficio de 8,, sobre ha- 
ber llegado de 8.2 Juan trescientos cuarenta cueros, de los quatro- 
cientos que se habian pedido: y me presumo habrá V. S. comunicado 
sus órdenes para q.* ingresen al Parque. 

Dios gue ё V. S. m.* a." Qrtel: gral. en Mendoza Enero 10 de 1817. 

JOSÉ DE S.2 MARTIN. 
Sor. Gob." Tntend.te de esta Prov.* 


Si como lo espero entramos felizmente á Chile, qualq.* Provincia 
que ocupemos consumirá en explotar sus minas gran cantidad de 
azogues. Este articulo tan escaso en aquel pais le tenemos de re- 
sago en 8.2 Luis. Espero que V. S. comuniq.* sus órdenes para q.* 
trayéndose á esta Capital se halle pronto á espenderse en Chile, 
de que resultará & estas cajas considerable ingreso. 

iiim gue. á V. S. m.* a.* Quartel gral. en Mendoza Enero 10 de 
JosÉ DE S.? MARTIN. 
Señor Gob.°r Intend.te de esta Prov.* 
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Necesita el Exto. para los muchos servicios y trafago, q.* en el 
dia tiene de un número considerable de carretillas: bajo este con- 
cepto, sirvase У. S. dictar las órdenes precisas, p.* q.* todas las q.* 
hayan, asi pertenecientes al comercio, eomo las q.* se ocupen en ser- 
vicio de particulares se pongan á disposicion del Comand.te gral. 
de Artillería; lo q.2 quedará verificado en el dia de mañana, si es 
posible. 

Dios gue. á V. S. m.* a. Q.te!, gral. de Mendoza Enero 10 de 1817. 

JOSÉ DE S.2 MARTIN. 
S, or Gob.or Intend.te de esta Prov.* 


En los exped.tes seguidos sobre el repartimiento de terrenos al 
Exmo. 8.0г Capitan Gral. de Provincia D.» José de San Martin y 
su digna hija primogénita, D.* Tomasa Mercedes, acordó este Gob. io 
en providencia de 3 de nov.* mandar que se separen en los Barriales, 
como se ha verificado doscientas quadras para los Individuos bene- 
méritos del Ех.® q. mas se distingan en la próxima Campaña se- 
gún la designación de S. E. y q.* entretanto se mantengan bajo el 
amparo posesorio de V. S. para que las mande distribuir según el 
mérito de cada uno de ellos. 

Así mismo en otra de 17 de Oct.* se ordenó q.* para inmortalizar 
en el calendario de la Patria la buena memoria de S. E., cuya cons- 
tancia y desvelos por el acrecentamiento de esta Provincia, los em- 
peñaron en la ereccion de una Villa en el precitado lugar de los Ba- 
rriales, se coloque una Pirámide en medio de su Plaza grabándose 
a la encaústica en la frente д.° mira al ocaso este Lema: AL VIRTUO- 
SO HEROE EL EXCELENTISSIMO SEÑOR CAPITAN GENERAL DE PROVIN- 
CIA DON JOSÉ DE SAN MARTIN PRIMER GENERAL EN GEFE DEL EXER- 
CITO DE LOS ANDES: y en la otra del Oriente este emblema: MULTA 
MEURVIT FUCERAT ILLE MAGIS. 

Se han dado las ord.* para la delineación de la Pirámide cuya 
construcción se hará oportunamente por más que lo resista y se 
ofenda la inimitable modestia del Jefe acreedor por tantos titulos 
a que la posteridad le consagre otros monumentos q.* no se borren 
con la injuria de los tiempos. 

Sirvase V. S. mandar q.* este indice de gratitud se consigne en 
los Registros públicos y que dos Individuos de la M. Ilt.e ae 
lidad pongan en manos de В. E. la acta que se acordare en q.* de 
rá insertarse esta indicacion.—Dios gue. & V. S. m.* а.• Mendoza 20 
de diciembre de 1816.—Товтвто DE LUZURIAGA.—S. 8. del M. П.е 
Cab.do just. y Regim.to de esta Capital. 


Con fecha 26 del q.* rige me dice el S.?r Gral. en Gefe del Exto. 
lo siguiente. «La merced de doscientas quadras en las Tierras baldias 
de los Barriales q.* la generosidad de ese Gob.no digna dispensar 
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á mi hija D.* Tomasa, y de q.* con encomios q.* no merezco me par- 
ticipa en oficio del 19, la acepto desde luego con la expresión más 
viva de mi eterno reconocim.'? Pero á nombre de la Donatoria hago 
cesion de ellas en favor de los Individuos de mi Exto. q.* más se dis- 
tinguieren en la campaña q.* vamos 4 emprender. Dignese V. S. adop- 
tarla, é interpelar al М. Ilt.* Cab.do de esta Cap.! q.* admita aquel 
terreno bajo su amparo posesorio, a fin de q.* á su tiempo la Muni- 
cipalidad misma le reparta, entre los beneméritos cuyos nombres 
ilustres, yo 6 el Gral. q.* me sucediese le comunicará oportunamente 
En cuanto á mi, las cincuenta cuadras q.¢ a mi solicitud V. S. también 
me ha dispensado la apreciable sociedad de Mendoza q.* apetezco, y 
la quietud feliz de una vida formar el Centro, y único punto de vis- 
ta de mis aspiraciones». 

Lo q.* trascribo a V. S. para su inteligencia y conocimiento de 
los deseos q.* animan al S.°" General, con prevención q.* en la fecha 
se pasa a dictamen del Asesor General para finalizar el expediente 
de la materia y de su resultado avisaré á V. S. con oportunidad. 
Dios gue. a V. S. m.* a.* Mendoza veinte y nueve de Octubre de mil 
ochocientos diez y seis.—TORIBIO DE Luzuriaca.—Al M. Ilte 
Cab.do Just.* y Regim.to de esta Capital. 

Relacion de los enseres, y útiles, que se han entregado al Сот. ‘е 
General de Artilleria, según disposición del 5.9 Gob.?r Intend.'* 
á saber: 

795 cueros de carnero. 

209 lomillos. 

116 cinchas. 

33 Frenos. 
63 pares de riendas. 
291 Ponchos. 
74 Jergones 6 ritros. 
43 Frazadas. 
26 Badanas blancas. 
11 Piezas de lienzo azul o Tucuyo. 
1 Pieza de brin. 
40 Varas de picote, о Bay.'* blanca. 
58 Hachas. 
18 Piedras de afilar. 

Mendoza Octubre 3 de 1815. 

DoMiNGOo PEREZ. 


Dos son los potreros de á diez quadras cada uno que poseo. Qua- 
tro mas tambien tengo, pero tan reducidos que el mayor pasa poco de 
tres quadras. Estos siempre han sido destinados para q.* su producto 
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pueda costear el regadio y demás gastos de los cuidadores de unos 
y otros, máxime en el dia, en q.? con la obstrucción de la correspon- 
dencia de Chile ha cesado mi único comercio q.* era el de admitir 
comisiones, arbitrio solo que ha proporcionado mi subsistencia. Si 
aquellos y estos merecen el nombre «e potreros, y se estiman útiles 
p.* el servicio público, ofrezco graciosamente, sin reservarme acción 
alguna para repetir en lo sucesivo, los tres q.¢ V. S. me indica еп 
oficio de 23 del corriente. 
Dios gue. a У. S. m.5 a.8 Mendoza 26 de Sept.* de 1815. 
JUAN FRAN.00 Cono. 

Al 8.0: Gob.dor Intend.te р.п José de San Martin. 


Considerando las urgencias del Estado, y la obligación sagrada 
que reside en todos, y cada uno de los ciudadanos de socorrer la 
Madre Patria en q.t% quepa en la esfera de sus alcances; ocupado yo 
del más vivo deseo de contribuir á su alivio, y deseando hacer compa- 
tible este deber con mi situacion estrecha; he meditado ofrecer á V. $. 
docientos masos de tabaco del Paraguay, y algunas libras de taba- 
co negro, para auxilio de las tropas, y espero se digne V. S. designar- 
me el lugar donde debo hacer efectiva esta entrega asegurando 4 V. 
S. q.* todo lo que tiene de pequeña esta dádiva en su valor, tiene 
de grande es el deseo de enriquecerla con quanto más penda de 
mis cortos recursos. 

Dios gue. á V. S. т.з a. Mendoza y Diciembre 1.9 de 1815. 

JOA. DE SOSAQ.N Y LIMA. 
S.or Gob.?r Intend.te de la Prov.* de Cuyo. 
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Para la mantención de cabalgaduras, arreas y ganado vacuno, que 
debe servir al Exto. se necesitan mil doscientas quadras de alfalfa 
sobre las trescientas quince q.* ya se poseen р.г cuenta del Estado, 
lo prevengo & У. В. p.* q.* con respecto 4 la urgencia q.* pide esta 
medida, se sirva dictar las providencias mas eficaces, á efecto de 
q.? el vecindario nos provea lo mas breve de este importante auxilio, 
comunicándome, con oportunidad su resultado p.* los fines conve- 
nientes. | 

Dios gue. 4 У. 8. m.’ a.5 Campo de instruccion Octub.* 10 de 1816. 

JOSE DE S.N MARTIN. 
S.or Gob.o Intend.te de esta Prov.* 


Mend.* 22 de Oct.* de 1816. 


Contéstese estar repartidas, y a disposición del Gral. las quadras 
de Alfalfa q.* solicita. 
Hay una rúbrica de $. E. 
AMITE SAROBE. 


Ls Р 


Para los trabajos de la Maestranza se necesitan gran cantidad de 
becerros. Espero que V. $. se sirva mandar queden á disposición del 
Comandante gral. de Artill.s todos los que hayan en los Almacenes 
de Aduana. 

Dios gue. á V. S. m.* a.* Q.tel Gral. de Mendoza Nov.* 8 de 1816. 


JOSR DE S.N MARTIN. 
Sor. Gob.?r Intend.te de esta Prov.* 


Don Toribio de Luzuriaga Coron.! Mayor de los Extos. de la Pa- 
tria Gob.?r Intend.t* de esta Prov.* Cubiertos en la mayor parte los 
suplementos y auxilios q.* facilitaron con larga mano para Іа orga- 
nización y amobilidad del Exto. de los Andes los dignos y benemé- 
ritos vecinos de ésta Cap.! y demás pueblos de su Provincia segün 
lo han permitido los fondos del Erario y el cámulo de otras innu- 
merables atenciones q.9 gravitan sobre esta Aduana, y devueltas 
enteram.'* las mulas de arriaraje y silla q.9 prestaron en igual forma 
para dicho objeto, ha tenido éste Сођ.по en consideración el impor- 
tante y distinguido servicio q.* hicieron en franquear las dos ter- 
ceras partes de sus esclavos, con cuya fuerza se aumentó el Exto. 
restaurador de Chile; y á su consecuencia ha tentado todos los medios 
imaginables para q.* se les haga una compensación y buen cambio: 
más como los Extos, de los Andes y otros aprestos «Navales» como 
jgualm.*e las importantes atenciones del Exto. del Perú y Fronteras 


de B.* Ay.*, demandan urgente é imperiosam.t* inmensos gastos pa- . 


ra los grandes planes y empresas del Estado, 4 fin de asegurar y dar 
firmeza á la Independ.* y felicidad Americana, me he propuesto en 
medio de estas dificultades insuperables, proporcionar en cuanto 
quepa el reintegro del valor de estos esclavos ofreciendo al q.* le 
acomode en pago, terrenos de los Barriales y Corocorto q.? han me- 
jorado admirablem.:* su feracidad por medio de las aguas perma- 
nentes q.? ha facilitado en todas ellas este Gob.no, sin gravámen del 
Erario ni del páblico. En su virtud hágase notoria por medio de ban- 
do ésta determinación para q.* aprovechándose de ella los q.* quie- 
ran ser satisfechos de sus esclavaturas, recurran por los despachos pa- 
ra la mensura, posesión y demas dilig.* a que se prestara este Gob,.no 
fracamente sin perjuicio de repetir oportunamente sus medidas y 
reclamos. Igualmente ha puesto á disposición de la M. Ilt.* Munici- 
palidad las mulas del Estado para q.* con ellas reintegre 4 proporción 
las q.* se tomaron de repartos forzosos según el q.* practicó el mismo 
Cuerpo cuya prudente discreción reserva el prorrateo y distribución 
al respecto de los totales q.* entregaron. A este fin promulgada en 
la forma ord.* y fijadas copias, pásese aviso al Ilt.* Ayuntamiento 
dirigiéndose las respectivas á los Tenientes, Gobernadores de S.a 
Juan y S.n Luis por lo relativo á los terrenos del Estado que hay en 
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sus distritos—Mendoza 9 de Ас. 4е1817.—Товтвто DE LUZURIAGA.— 

Por тапа. de Su Señoria. Cristobal Barcalá 8. de Gob. Se publicó 

y fijo el precedente Bando en el mismo dia mes y año de su fha. 
BARCALÁ. 


Juncalillo 14 de Feb.° de 1817. 


Amado Gobernador. Sin más mérito que ser un sirviente de la 
patria, solicito q.* V. S. me conseda la posta de esa á este de Chile 
p.* mi carguita de ropa la q.e abonaré completamente. Dispense У. 
S. esta molestia p." д. el remo de la cordillera, me ha dexado desnudo 
de modo q.^ no puedo presentarme en público. 

D. G. á У. S. m.* a.* Su affo. 

Luis BELTRAN. 

No le comunico & V. S. la toma de la Cap.! solo si le ayudo desde 

éste punto en sus regocijos. 


Ni. para la mantención de una tercera parte de los ganados cabal- 
gares, y vacunos del Exto. hay pastos suficientes con lo hasta aquí- 
tomado. En esta urgencia cedan los derechos y conveniencia indi- 
vidual, al interés de toda una Nación inspirado en el sostenimiento 
de sus fuerzas. Desde hoy quedan abscriptos al servicio del Estado 
hasta la marcha del Exto. todos los potreros de esta jurisdicción. 
Sirvase V. S. mandarlo publicar por Bando: previniendo que todos 
ellos sin exeptuar alguno quedan á disposición de D. Pedro Sosa, 
y D. Pedro José Aguirre encargados grales. de aquellós ramos, á 
quienes se los franquearán en el acto de su requerimiento. Estoy 
seguro que todos los vecinos se prestarán gustosos 4 este último sa- 
crificio; pero si hay quien lo rehuse, descargue sobre él el peso exce- 
cración y autoridad pública imponiéndoles У. S. el castigo que es- 
time de justicia, que tambien se expresará en el Bando. Dios güe 
а V. S. m. a. Qrtel. gral. en Mendoza, Diz.* 24 de 1816. 

José DE S. MARTIN. 
S.or Сођ.ог Intend.te de esta Pcia. 


Sirvase V. S. mandar recoger toda la piedra pomes q.* haya en 
este vecind.? pues es de necesidad la tenga este Exto. para la limpieza 
de su armamento. Dios gue. á V. S. m.* a.* Qtel. gral. de Mendoza 
Diciemb® 26 de 1816. 

JOSÉ DE S.n MARTIN. 


N.'* En las casas tienen estiladeras rotas y estas serian muy úti- 
les hay una rúbrica del Gral. San Martin». S.or Gob.or Intend.'* 
de esta Prov. | 
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Por un rasgo de economía sería cportuno exijir de los comer- 
ciantes principalmente españoles, todo el orillo de las piezas de 
paño, que tuvieron que aplicarlo 4 tirantes de dos mil pares de al- 
forjas que se hallan construidos con destino al Ejército. Espero 
que V. S. adoptando esta medida, se sirva llevarla á efecto, y que 
se ponga todo el orillo á disposición del Capitan de Granaderos 
D. Luis Ramirez de Arellano. 

Dios guarda á V. S. muchos años. 


Campamento, Noviembre 21, 1816. 


JOSÉ DE SAN MARTIN 


Señores del muy ilustie Cabildo, Gobernador Político. 


Recuerdo nuevamente á V. $. la necesidad de acopiar el mayor 
número posible de los desperdicios de jerjas, ponchos, pieles de 
carneros y demás artículos aparentes para el auxilio de la tropa en 
sus marchas de Cordillera, que entonces será utilisimo lo que puede 
ser ahora de cuasi ningún uso á muchos vecinos; sírvase V, X. re- 
petir 6 activar su reparto, pues todos los que se han acopiado son 
en cantidad muy limitada. 

Dios guarda á V. S. muchos años. 


Mendoza 8 Agosto 1816. 
JOSÉ DE SAN MARTIN 
Señores del muy ilustre Cabildo, Gobernador Político. 


Originales del Archivo General de Mendoza. 
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La cuna de Monteagudo 


El Dr. José Bernardo Monteagudo es, a no dudarlo, de 
las personalidades eminentes que actuaron en primera fila 
durante la revolución emancipadora de América, la menos 
conocida, la más discutida y la más calumniada. 

A Monteagudo le ha sido discutido y negado todo, cuna, 
actuación, patriotismo, propósitos, todo, menos talento, 
que lo tenía descollante y que sus mismos enemigos han 
debido reconocerle. Dotado de grandes energías, de carác- 
ter fogoso y de pasiones ardientes, acostumbraba no rehuir 
responsabilidades, sin que jamás se preocupara de las con- 
secuencias personales que pudieran acarrearle las comisio- 
nes difíciles que le tocó desempeñar, y sólo tuvo su vista un 
objetivo único: el triunfo de la revolución, a la cual había 
consagrado su genio y su brazo desde que se incorporó 
a la causa emancipadora de América. 

Y nada debe extrañarnos de que así suceda, si tenemos 
en cuenta la época azarosa en que le tocó actuar y los cargos 
en extremo difíciles y delicados que le cupo desempeñar. 
Y si a todo esto agregamos que en la mayoría de los casos 
no procedió por cuenta propia, sino que fué un simple eje- 
cutor de la Logia Lautaro de Chile, cuyos mandatos obede- 
cía estrictamente, tendremos el cuadro completo de las 
responsabilidades que le correspondió asumir. 

Es un hecho notorio que las decisiones de aquel terrible 
tribunal eran secretas, razón por la cual permanecen aún 
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en la penumbra y acaso permanecerán siempre en el mis- 
terio debido a que sus actuaciones, en la mayoría de los 
casos, eran verbales y de las demás nadie hasta el presente 
que sepamos, ha consultado los expedientes formados en 
cada caso porque los archivos, si es que existen, permane- 
cen ignorados. Apenas si algún escritor como Vicuña Mac- 
kenna nos ha dado noticias de sus reglamentos, y esos no 
completos. Los mismos fundadores de la Logia Lautaro, 
y entre ellos el Gral. San Martín, requerido por su amigo 
el Gral. Miller para que le suministrara la información ne- 
cesaria cuando reunía los materiales para componer la se- 
gunda edición de sus «Memorias», le pidió que no se ocupara 
del asunto, dejando para los historiadores del futuro la 
tarea de investigarlo. 


Este vacío notable en la historia de la revolución eman- 
cipadora sudamericana, en la cual tuvo parte tan desco- 
llante la Logia Lautaro, viene a dificultar en grado sumo el 
estudio completo de la personalidad del tribuno bajo las 
múltiples fases de orador, de militar, de político y de legis- 
lador, hasta que llega a culminar su acción como estadista 
eminente en el desempeño del cargo de Ministro de Estado 
en el Perú, durante el Gobierno del Protectorado. | 

La acción politica de Monteagudo, más que argentina, 
fué americana, dado el vasto campo que abarcó en su pro- 
paganda. | 

Su figura genial continúa y continuará durante largo 
tiempo aún envuelto entre sombras, que sólo esa prueba 
documental, en el andar de los años, se encargará de des- 
vanecer. Su estrecha vinculación con la Logia Lautaro chi- 
lena le ha creado enemigos implacables, que han discutido 
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todos sus actos con verdadero apasionamiento, acumu- 
lando cargos sobre su persona, que sólo el estudio de los 
archivos de aquel terrible tribunal revolucionario permiti- 
rá confirmar o desvanecer. 

El estudio de tales documentos podrá permitir que sean 
d>slindadas las responsabilidades mutuas, y acaso será en- 
tonces cuando aparezca la obra de Monteagudo reducida 
a sus verdaderas proporciones. 

Sólo entonces será llegado el momento de pronunciar 
el fallo definitivo. 


En vísperas del arribo a nuestras playas de las cenizas 
del Dr. José Bernardo Monteagudo, repatriadas por la gra- 
titud nacional, damos cima a este trabajo, que hemos ve- 
nido preparando desde largos afios atrás, a la luz de una 
copiosa documentación reunida pacientemente al efecto. 

Que la empresa es ardua y difícil desde el primer momen- 
to hubimos de darnos cuenta, no existiendo, como es noto- 
rio que no existe, la fe de bautismo del prócer, que sería 
el elemento de prueba indiscutible que vendría a resolver 
el asunto. Colocados en talsituación, hemos debido acudir 
_ al documento oficial y a la epístola familiar para reempla- 
zar la pieza documental desaparecida o no encontrada. 

Por lo demás, escribiendo, como lo hacemos, lejos de la 
época en que se desarrollaron los sucesos políticos y mili- 
tares en los cuales le tocó actuar a nuestro protagonista 
en primera fila, sin vinculaciones con los partidos políticos 
que por entonces dividían la opinión y enardecían las pa- 
siones, creando antagonismos insalvables entre los habi- 
tantes de las Provincias Unidas del Río de la Plata, de 
Chile o en los del Perü, en una época en que se luchaba 
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por la emancipación del suelo americano, nuestro juicio 
será del todo sereno e imparcial. Deseamos llegar a la verdad 
por medio del documento comprobatorio, dejando de lado 
la suposición complaciente, o la deducción capciosa, que 
si tienen cabida como sutileza, nada ayudan a los que las 
emplean a salir del paso. En una palabra, queremos rechazar 
el malabarismo histórico, empleado como arma por algunos 
escritores alto-peruanos. 

Nos proponemos dejar Beds una vez por todas, la 
verdadera nacionalidad del Dr. Monteagudo. 

En la enumeración y estudio analítico que hagamos 
de los documentos encontrados no haremos exclusiones, v 
así citaremos tartto los que emanen de los panegiristas del 
prócer, como de los que provengan de sus detractores. 
De esta manera, y en presencia de testimonios tan contra- 
dictorios, el historiador imparcial podrá discernir entre la 
verdad y el error, aplicándoles su propio criterio. 

Siguiendo el orden cronológico en el examen de los do- 
cumentos presentados, empezaremos por el estudio somero 
de la obra del Secretario de Lord Cochrane, cuyas afirma- 
ciones han servido de base a muchos escritores para sos- 
tener la nacionalidad alto-peruana de Monteagudo. 

El sefior William Bennett Stevenson compuso y dió 
a la estampa una obra titulada Twenty years residence in 
South America. London 1824, 3 vol. 

En esta obra, en la cual, como su título lo indica hace una 
reseña de sus viajes y aventuras en América, se ocupa tam- 
bién de los hombres que conoció y trató de cerca, merced 
al puesto oficial que llegó a desempefiar. 


Refiriéndose a Monteagudo, se expresa así; 
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«Bernardo Monteagudo era de aquellos hombres que 
con harta frecuencia se presentan en el teatro de las revo- 
luciones, y que sin tener sentimientos contrahacen a los que 
los tienen. Su patria es el Alto Perü, su condición de las 
más bajas de la sociedad; de origen europeo, y de genealo- 
gía africana, siguió la carrera de las leyes, y su entendi- 
miento estaba atestado de los peores elementos que carac- 
terizaban al intratable zambo: su imaginación activa y 
presuntuosa le hacia propio para obrar según el proverbio 
español: tirar la piedra y esconder la mano». Como se vé- 
es una simple afirmación. 

Abecia, comentando estos párrafos, dice: «La afirmación 
de Stevenson en cuanto al nacimientó de Monteagudo, 
hacía demasiada fuerza en nuestro espiritu, porque habiendo 
navegado juntos cuando éste fué desterrado a Panamá, 
es muy probable que hubiese comunicado verbalmente su 
origen al compañero de viaje. Stevenson, que había sido 
Secretario del Presidente de Quito y después de Lord Co- 
chrane, enemigos ambos de Monteagudo, no tenía interés 
en faltar a la verdad ni inclinarse al Perú ni a la Argentina.) 
Se cree muy firmemente que la obra de Stevenson fué pro- 
lijamente revisada por Lord Cochrane, nombre unido a la 
causa de la libertad». | 

Ahora bien; es un hecho notorio que cuando compuso 
su obra Stevenson hacia ya largo tiempo que se habia pro- 
„ducido la ruptura definitiva de relaciones entre su jefe 
Lord Cochrane y el Gral. San Martín, y que tanto éste como 
sus hombres venían a quedar colocados en filas opuestas y 
antagónicas. 

Además, es un hecho comprobado, y así lo establecen los 
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historiadores chilenos Barros, Arana y Vicuiia Mackenna, 
Mitre y el mismo escritor alto-peruano Abecia, en sus libros, 
que la obra de Stevenson fué compuesta bajo la dirección 
inmediata de Lord Cochrane y cuidadosamente revisada 
antes de que se la entregara a la imprenta, pues se la desti- 
naba para hacerla servir como documento comprobatorio 
de todas las especies calumniosas que vertió luego el'famoso 
Lord, en sus Memorias, contra el Gral San Martín y contra 
todos aquellos hombres que lo acompañaron en las campañas 
de Chile y del Pert, entre los cuales figuraba, en primera 
fila el Dr. Monteagudo. 


Las circunstancias indicadas hacen que el testimonio 
de este autor carezca de verdadero valor legal, desde el mo- 
mento que quien lo emite es un enemigo reconocido del 
Gral. San Martín y de los hombres que lo acompañaron a 
emprender la campaña emancipadora del Perú. Acaso no 
esté de más recordar los móviles precisos e inconfesables que 
inspiraron su obra. 

La casualidad vino a poner en nuestras manos una carta 
de Monteagudo, dirigida a su amigo el General don Tomás 
de Heres, fechada en Panamá, 21 де septiembre de 1822, 
carta que nos fué obsequiada por nuestro amigo el malo- 
grado ex Presidente Argentino Dr. Roque Sáenz Peña, 
quien la recibió de Lima, junto con otros papeles históricos, 
que hoy obran en nuestro poder. 

En esta epístola, cuyos párrafos pertinentzs trans- 
cribimos más adelante, y cuyo texto int-gro damos al 
final, su autor cuenta la clase de relaciones que me- 
diaron entre él y Stevenson durante el viaje desde el 
Callao hasta Panamá, 


Su contenido viene a poner las cosas en claro y contiene 
un . formal desmentido a las suposiciones antojadizas del 
Dr. Abecia. 

Dice así la carta en sus párrafos pertinentes: 
toda data pio. 

La travesía fué sin accidentes hasta enfrentar a San 
Buenaventura, donde hubimos de soportar un violento 
temporal que duró dos días con sus noches respectivas. 
La Limeña estuvo a punto de zozobrar y sufrimos mucho 
durante ese tiempo. No tuvimos más incidencias. 

Entre los pasajeros que conducía nuestro barco iba un 
súbdito, inglés llamado William Bennett Stevenson, que 
parece que se ocupaba en vigilarme. Este, aventurero, de 
carácter servil e intrigante, había desempeñado el cargo de 
Secretario de Lord Cochrane, según supe después. Jamás 
cambiamos con él ni el más ligero saludo, a pesar de que 
intentó varias veces dirigirme la palabra. Me era en extremo 
antipático. 

Nunca supe con certeza la verdadera misión que desem- 
peñaba a bordo, aunque él aseguraba que era un simple 
viajero que se dirigía a Inglaterra. Era un enemigo mortal 
del general San Martín (1). 

Los párrafos transcriptos excusan todo comentario. 

El lugar preciso en que naciera Monteagudo ha dado 
margen a largas polémicas. 

Su partida bautismal—como decimos en otro lugar— 
no ha podido ser encontrada hasta el presente, a pesar de 


(1) Carta de Monteagudo al General Tomás de Heres. — 
Panamá, Septiembre 21 de 1822. 
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las investigaciones prolijas llevadas а cabo para dar con 
ella, lo que dificulta sobremanera el establecimiento preci- 
so de la fecha y del lugar de su nacimiento. 

La falta de este documento esencial es precisamente lo 
que ha traido como consecuencia que muchos historiado- 
res, tanto européos como americanos, han llegado a 
sostener que la cuna del tribuno, era el Alto Perú, 
siguiendo las informaciones del escritor británico Ste- 
venson. La afirmación de este autor fué más tarde recogida 
por el procaz historiador español D. Mariano Torrente, quien 
la dió cabida en su conocida obra Historia de la Revolución 
Hispano-Americana, que publicó en Madrid el año de 1829, 
y luego el general Andrés García Camba, quien la estampó 
en sus Memorias, publicadas el año 1846 en la misma ciudad. 

De estas obras la tomó Pruvonena (José de la Riva 
Agiiero) y la reprodujo en sus «Memorias y Documentos 
para servir a la historia de la Revolución del Perú». 

Como se ve, aunque estampada en distintas obras, 
compuestas por autores diversos, la información es siempre 
la misma y reconoce un mismo origen. 

Y es precisamente de este testimonio escueto o malé- 
volo, como lo veremos después, del escritor inglés, de donde 
arranca la campaña iniciada por algunos escritores boli- 
vianos para sostener la nacionalidad alto-peruana de Mon- 
teagudo. 


La nacionalidad argentina del Dr. Monteagudo ha ve- 
nido siendo sostenida desde la época de la revolución. 

El primero de nuestros compatriotas que afirma que 
Monteagudo era argentino fué el general San Martín, quien 
en carta al Gral. Guillermo Miller así lo establece, cuando 
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dice: Monteagudo era (cuasi tengo evidencia) hijo de Salta; 
sus estudios los hizo en Chuquisaca (1). 

A la aseveración del Gral. de los Andes se sigue cronoló- 
gicamente la del historiador Luis B. Domínguez, quien ex- 
presa que «Monteagudo era de una familia obscura de las 
provincias del Norte». (2). 

El Dr. Juan María Gutiérrez asevera que era tucumano y 
mulato (3). 

El Gral. José María Paz, dice, en sus Memori was Pós- 
tumas, que era hijo de Córdoba. | 

El Dr. Mariano F. Paz Soldan, en su Historia del Pert 
independiente afirma, que Monteagudo nació en Tucumán... 

Lo mismo sostiene José Domingo Cortés en su Dicciona- 
rio biográfico Americano, 

Ramón Muñoz Cabrera, en la Vida y escritos del docior 
don Bernardo Monteagudo, expresa la nacionalidad argen- ` 
tina de Monteagudo. 

El escritor chileno D. Antonio Iñíguez Vicuña, en su. 
Vida de don Bernardo Monteagudo, establece la nacionali- 
dad argentina de Monteagudo (4). | 

El Dr. Manuel Gorostiaga, en un artículo histórico que 
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(1) Bruselas. — Mayo 13 de 1827. 

(2) Domínguez, L. B. — Historia Argentina. — Buenos : 
Aires 1860. | 

(3) Gutiérrez, Dr. J. Ma — Apuntes biográficos de es- 
critores y hombres notables de Estado de la República Argen-. 
tina. — Buenos Aires 1860 a 1 v. 


(4) Iñíguez Vicuña, A. — Santiago de Chile 1867-1 v. 
Este escritor dice así: “don Bernardo Monteagudo nació en la 
ciudad de San Miguel de Tucumán, en el año de 1875, y fué 
hijo legítimo de don Miguel Monteagudo, natural de la ciudad 
de Cuenca, en España, y de la señora argentina doña Catalina 
Cáceres". 
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publicó en el N.° 31 del diario El Progreso de Córdoba, 
asevera que nació en la ciudad de Tucumán y funda su ase- 
veración en el testamento otorgado por la segunda esposa de 
Monteagudo Dofia María Manuela Asmaya, que dice así: 
«Declaro que fuí casada con el ya finado capitán don Miguel 
Monteagudo, natural de Espaíia, de cuyo matrimonio tu- 
vimos un hijo único llamado Bernardo Monteagudo, el que 
en mayor edad sirvió de Ministro secretario al general 
don José de San Martín, en las campañas de Chile y del 
Perú, en tiempo de la guerra de la independencia». Esta ase- 
veración, a pesar de estar expresada en forma tan categó- 
rica, está en abierta contradicción con la que respecto al 
mismo punto establece el propio padre de Monteagudo en 
una de las cláusulas de su testamento otorgado en la ciudad 
de Tucumán, ante el escribano D. Marcos Parravecino. 
Este se expresa así: Fuí casado y velado con Doña Catalina 
Cáceres, de cuyo matrimonio tuve por hijo legítimo a don 
Bernardo Monteagudo, fuera de diez que fallecieron en 
tierna edad» (cláusula 3a.) en la 6a. asevera «que su referido 
hijo don Bernardo Monteagudo falleción ntestado en la ciudad 
de Lama de resultas de un asesinato que ejecutaron en su per- 
sona, según noticias voladeras, hallé por conveniente valer- 
me de personas de todo respeto de esta ciudad, averiguasen 
la verdad por medio del señor Supremo Director o Liber- 
tador, a quien de mi parte se le escribió: en el caso de que se 
raalice esta fatalidad, soy acreedor a todos los bienes, muebles 
y raíces que hubiesen quedado por muerte del referido mi 
hijo como legítimo padre suyo». 

El Dr. Bernardo de Irigoyen, en un artículo histórico 
publicado el año 1865 en «El Correo del Domingo», se ex- 


presa asi: El Dr. Monteagudo nació en la ciudad de Tucumán, 
se educó en la de Córdoba y de doctoró en Chuquisaca (1). 

El historiador Mariano A. Pelliza, en su obra Monteagu- 
do.--Su vida y sus escritos (2), a la luz de la abundante docu- 
mentación con que acompaña su trabajo, sostiene que aquél 
nació en la ciudad de Tucumán. 

Lo mismo sostiene el conocido historiógrafo don Cle- 
mente L. Fregeiro en su libro Ensayo biográfico del Doctor 
Bernardo Monteagudo, trabajo el más metódico y el más 
completo y documentado de los que se han publicado hasta 
el presente acerca de la personalidad del famoso tribuno 
revolucionario (3). 


Ricardo Palma, el bien reputado tradicionista e histo- 
riógrafo peruano, también sostiene la nacionalidad argentina 
de Monteagudo, a quien lo califica de ¿lustre estadista argen- 
tino, en un trabajo de gran resonancia, cuando apareció, y 
que dió lugar a polémicas ardientes y apasionadas. Al ex- 
presarnos así, nos referimos al estudio histórico publicado 
en Lima el aiio 1877 con el título de Monteagudo y Sánchez 
Carrión. 

El escritor Palma se expresa así: 

«Ni Lafond, ni Stevenson, ni Pruvonena, ni Miller, ene- 
migos de Monteagudo, están de acuerdo sobre el lugar donde 


(1) Irigoyen, Dr. Bernardo de. — Recuerdos históricos. 
— "Correo del Domingo" nüm. 75. — Revista de la Biblioteca 
de La Plata. — Afio 1904, nümeros 70 y "71 y “Sarmiento”, 
diario. — Afio I, 1904, nümeros 31 y 31 de Enero. 


(2) Pelliza Mariano A. Monteagudo. — Sw vida y sus es- 
critos. — Buenos Aires 1879. — 2 vol. 8.0-1.1. 
(3) Fregeiro, Clemente L. — Don Bernardo Monteagudo. 


Buenos Aires 1880. — 1 vol. 8.0-1.a, 
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naciera nuestro protagonista. Buenos Aires, Cordoba, Tu- 
cumán, Mendoza y Chuquisaca se disputan la cuna del 
gran hombre de Estado, como se disputaron la de Homero 
siete ciudades de la Grecia.» | 
_Y refiriéndose a la obra de Pelliza, a quien califica de 
escritor juicioso, dice que en ella hay documentos irrefutables 
que comprueban el nacimiento de Monteagudo en Tucumán. 
Y de la obra de Fregeiro dice que éste, apoyándose en las 
cláusulas testamentarias del padre de Monteagudo, convie- 
ne también en que fué Tucumán la cuna del tribuno (1). 
El autor del presente trabajo publicó el año 1911, en el 
diario «La Nación» un artículo histórico titulado «La cuna 
de Monteagudo», en el que apoyándome en los documentos, 
que se referían a Monteagudo y especialmente en una 
: epístola suya, sosteniamos su nacionalidad argentina (2). 
_ Nuestro artículo mereció los honores de la refutación 
del escritor alto-peruano D. Nicanor Mallo, pero su impug- 
nación carecía de importancia, pues se limitaba a refutar 
nuestros documentos con afirmaciones personales sin las 
pruebas comprobatorias. Nuestras afirmaciones, quedaron 
todas en pie y sirvieron más tarde para inclinar al gobierno 
peruano a reconocer nuestros derechos a reclamar las ceni- 
zas del tribuno para trasladarlas a suelo argentino. 
El Dr. Roque Sáenz Pefia, en vísperas de partir al Pert 
el afio 1906, conocedor de nuestro trabajo nos lo pidió para 
mostrarlo al Presidente del Perü al entablar las negociacio- 


(1) Palma, R. “Monteagudo y Sánchez Carrión”. — Mis 
últimas tradiciones peruanas. — Barcelona 1906. pág. 542. 
(2) Salas, Carlos J. — La Cuna de Monteagudo. — “La 


Nación", Buenos Aires. — Diciembre 19 de 1911. 


nes relacionadas con la repatriación de los restos de Mon- 
teagudo. La carta que transcribimos a continuación que nos 
fuera dirigida desde Lima por el Dr. Sáenz Peña, consigna 
el resultado obtenido en sus gestiones. Dice así: 


Lima, diciembre 14 de 1906. 
Señor D. Carlos J. Salas. 


Mi estimado compatriota y amigo: 


Ayer me entrevisté con el Presidente del Perú, con el 
propósito de dejar arreglado lo relativo a la entrega de las 
cenizas del Dr. Monteagudo, para trasladarlas en su oportu- 
nidad a Buenos Aires. | 

Mi petición fué cordialmente acogida y resuelta en sen- 
tido favorable. Durante la entrevista, le dí a leer su artícu- 
lo manuscrito La cuna de Monteagudo y las copias de los 
documentos que Ud. me entregara al embarcarme para 
ésta. El presidente me significó que aunque él no había 
jamás abrigado dudas acerca de la nacionalidad del Doctor 
Monteagudo, le bastaban los documentos exhibidos para 
inclinarse a reconocer nuestros derechos a las cenizas del 
prócer, las que desde aquel instante quedaban a disposi- 
ción del Gobierno Argentino para serle entregadas en 
cuanto tenga a bien solicitarlas. 

El éxito más completo ha coronado nuestros esfuerzos. 
Mis felicitaciones por la parte que le alcanza. Aviseles a 
los amigos del Círculo Militar del resultado de mis gestio- 
nes y dígales que descansen tranquilos, que los restos del 
Dr, Monteagudo ya no serán trasladados a La Paz. 
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Conviene que haga publicar su artículo en «La Nación» 
‘у mande algunos ejemplares a Ricardo Palma, a Ugarte- 
che, etc., de esta ciudad. 

De paso le diré que he sido objeto desde mi llegada 
al suelo peruano de demostraciones de simpatía verdadera- 
mente grandiosas, y que exceden a toda descripción, de 
parte de este pueblo generoso. El nombre de San Martín, 
unido al de nuestra nación, es aquí objeto de especial cariño, 
a tal punto que reina en Lima, én estos momentos, un am- 
biente argentino, que opino que nosotros debemos retribuir 
y fomentar en esa. El Perú es un amigo sincero de la Ar- 
gentina, y dado su adelanto rápido, en un plazo no muy 
lejano, ha de volver a ocupar el rango que le corresponde 
entre sus demás hermanas de América, 

A mi regreso les explicaré mis opiniones al respecto. 

Hasta entonces, se despide su affmo. $. $. 


Roque SAENZ РЕМА (1). 


La resolución del Gobierno Peruano de reconocer nuestros 
derechos y disponer la entrega de los restos de Monteagudo 
al Gobierno Argentino, cuando éste lo solicitara, finalizó 
las gestiones iniciadas por el Ministro de Bolivia en Lima. 
Empero, esto dió margen a que algunos escritores alto-pe- 
ruanos dieran a la publicidad artículos despectivos moti- 
vados por el fracaso de sus pretensiones y sosteniendo siem- 
pre que Monteagudo era boliviano, pero fundados todos en 
el más puro asercionalismo. 

Por lo que a nosotros respecta, basándonos en las opi- 
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(1) El original en nuestro archivo. 
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niones de los autores citados, en el testamento del padre del 
tribuno y en las demás epistolas, que constituyen la docu- 
mentación argentina, proclamamos bien alto que: 

El Dr. Monteagudo nació en la ciudad de San Miguel del 
Tucumán el año 1787, en una casa ubicada en las proximi- 
dades del paraje llamado Campo de las Carreras, sin que 
sea posible determinar el mes y el día preciso de su natali- 
cio, porque su fe de bautismo, a pesar de las investigaciones 
prolijas llevadas a cabo para dar con ella, jamás ha podido 
ser encontrada. La fecha de su natalicio ha debido sacarse 
de las fechas indicadas por el mismo tribuno en sus escri- 
tos. Tuvo por genitores a don Miguel Monteagudo, natural 
de la ciudad de Cuenca en España y a Da. Catalina Cáce- 
res, Criolla de Tucumán, hija legítima de don Baltasar Cá- 
ceres y de Doña Manuela Bramago (1). 

El padre de Monteagudo prestó servicios en Buenos А1- 
res, con el grado de Capitán de Milicias, durante las inva- 
siones inglesas, el año 1792, había desempeñado el cargo 
de Alcalde de barrio en la ciudad de Jujuy, según constan- 
cia de los archivos de aquella ciudad. 

De una de las cláusulas de su testamento otorgado en 
la ciudad de Tucumán, a 20 de mayo de 1825, ante el es- 
cribano Marcos Parravecino, se desprende que de su matri- 
monio con Da. Catalina Cáceres tuvo once hijos legítimos, 
uno de los cuales fué don Bernardo, que tuvo la dicha de 
sobrevivir a sus demás hermanos. 

A la muerte de su primera esposa contrajo nuevas nup- 


(1) Partida de matrimonio de D. Miguel Monteagudo. — 
Chuquisaca, 11 de Marzo de 1786. — Abecía, V. — La Cuna 
de Monteagudo. — Sucre 1905. 
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cias con Doña Manuela Maria Hasmaya, hija de don Luis 
Hasmaya, natural de Vizcaya, y de Doña Andrea Gutiérrez, 
nativa de Tucumán (1). 


Estos datos desvanecen por completo la afirmación ca- 
himniosa de los enemigos de Monteagudo, que le atribuían 
un origen equívoco. 

El Dr. Monteagudo, por su parte, desautorizó la afirma- 
ción malévola hecha correr por sus enemigos en una carta 
que poseyó al Dr. D. Juan María Gutiérrez cuando compo- 
nía la biografía sintética del prócer que figura en su obrita 
Apuntes biográficos de escritores, oradores y hombres de Es- 
tado de la República Argentina. 


En uno de los párrafos de la epístola citada, su autor se 
expresa así: Yo no hago alarde de contar entre mis mayores 
titulos de nobleza adquiridos por la intriga, y acaso por el 
crimen; pero me lisongeo de tener unos padres penetrados 
de honor y decentes, sin ser nobles. 


Estas aseveraciones eran exactas, pues sus padres eran 
de condición humilde, pero no esclavos, como algunos ene- 
migos han pretendido dejar sentado. Existen pruebas do- 
cumentales que su padre tuvo una pulpería en Tucumán. 

Los escritores alto-peruanos Samuel Velazco Flor, Va- 
lentín Abecia, José Rosendo Gutiérrez, Ernesto O. Riick, 
y últimamente Nicanor Mallo y Enrique Finot, han venido 
sosteniendo la nacionalidad boliviana de Monteagudo. 
El primero de ellos, Velazco Flor, fué todavía más lejos, 
llegando a asegurar que tenía en su poder la partida bau- 


(1) Fregeiro, C. L. — Estudios históricos. — Don Ber- 
nardo Monteagudo, pág. 13 y siguientes. 
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tismal del tribuno, la que exhibiría en breve, con lo cual 
quedaria disipada toda duda. El documento aparecia la- 
brado en la ciudad de Chuquisaca, según lo afirmó categó- 
ricamente. 

Pero pasaron los días, los meses y los años y la exhibi- 
ción del documento no fué llevada a cabo y su supuesto 
poseedor, el señor Velazco Flor, murió sin exhibirla! 


Pero, antes de su deceso, otro escritor boliviano, erudi- 
to en extremo en historia americana y gran conocedor de 
la historia de su tierra, el conocido bibliógrafo D. Gabriel 
René Moreno, aseveró bajo su firma, y asi lo estampó después 
en una obra suya titulada: «República Argentina y Bolivia. 
Noticias históricas y bibliográficas», que Velazco Flor no 
exhibiria jamás el documento anunciado, por la razón senci- 
lla de que jamás lo tuvo en su poder. Afirmación tan categó- 
rica no admitía otra réplica que la publicación de la parti- 
da bautismal prometida. 

Pero la afirmación de René Moreno no tuvo otra réplica 
que el silencio. 

A la muerte de Velazco Flor, el Dr. Valentín Abecia 
continuó sosteniendo la nacionalidad boliviana de Monte- 
agudo, publicando al efecto, el año 1905, en la ciudad de 
Sucre, un folleto titulado La Cuna de Monteagudo. 

El Dr. Abecia, en este trabajo, dejando de lado lo que 
afirmaran Juan Ramón Muñoz Cabrera, Antonio Iñiguez 
Vicuña, Mariano Felipe Paz Soldan, José Domingo Cortés, 
Luis B. Domínguez, General José María Paz, Bernardo de 
Irigoyen, Manuel Gorostiaga, Ricardo Palma, Clemente 
L. Fregeiro, Juan M. Gutiérrez, Mariano A. Pelliza, para no 
citar más, acerca de la nacionalidad argentina de Monte- 


ae | کد‎ 


agudo, sienta una nueva teoria, aceptando lo que afirma Ste- 
venson en la obra, ya citada, y cuyos parrafos pertinentes 
transcribo. 

Es verdaderamente curiosa la táctica evolutiva seguida 
por los escritores alto-peruanos en lo que atañe a la documen- 
tación que utilizan para apoyar sus afirmaciones acerca 
de la nacionalidad boliviana de Monteagudo. Inicia la cam- 
paña empleando la forma afirmativa el señor Velazco Flor, 
sin admitir réplicas, por autorizadas que sean, y cuando 
alguien se atreve a poner en duda sus asertos, se alza airado 
y en tono solemne le amenaza con publicar la fe de bautis- 
mo del prócer, la que dice tener en su poder. 


Así pasaron las cosas durante largo número de años, 
hasta que otro escritor alto-peruano, y esjusticia reconocer- 
lo, en extremo erudito en asuntos históricos, el señor Gabriel 
René Moreno, negó la existencia del documento tantas 
veces anunciado y emplazó a su supuesto poseedor a que lo 
publicara, asegurando que no lo haría jamás, porque nunca 
poseyó semejante documento! Los que habíamos seguido 
de cerca la cuestión, confiando en la probidad de Velazco 
Flor, creimos que había llegado el momento de finalizar 
‚аз dudas acerca de la nacionalidad del tribuno, la que sería 
al fin establecida. Pero hubimos de sufrir una nueva decep- 
ción, pues Velazco Flor no se dió por aludido del emplaza- 
miento que se le hacía, guardando un silencio sugestivo. 
Con semejante actitud vino a dar al traste con su afirma- 
ción categórica anterior. Este escritor falleció en Tacna el 
año 1880, sin que publicara la pieza histórica prometida. 

A su muerte, apareció otro escritor alto-peruano, el Doctor 
Valentín M. Abecia, Presidente de la Sociedad Geográfica 


de la Paz, sosteniendo la nacionalidad boliviana de Mon- 
teagudo. 

Este escritor creyó conveniente cambiar de base docu- 
mental para apoyar sus aseveraciones: Eligió como documen- 
to fehaciente las afirmaciones malévolas del aventurero in- 
glés William Bennett Stevenson, secretario de Lord Cochra- 
ne, manifestando que hacía gran peso en su ánimo el testi- 
monio aludido. 


La ingenuidad real o aparente del Dr. Abecia, en esta 
ocasión, es rayana de un candor infantil. 

Años más tarde, en 1909, el Gobierno de Bolivia, anima- 
do del propósito de rendir homenaje a la memoria de los 
revolucionarios de Chuquisaca y La Paz en 1809, en la per- 
sona de uno de sus actores más distinguidos, ordenó la 
erección de una estatua fundida en bronce a Monteagudo. 

El monumento fué encargado a un escultor francés, 
sirviendo de intermediario el ingeniero Carlos Doynel, quien 
se trasladó al efecto a París, donde fué poco después fundida 
la estatua, la que fué ¡inaugurada solemnemente en la plaza 
de Chuquisaca el día 24 de mayo de 1809, víspera del ani- 
versario de la susodicha revolución. 

El Ejecutivo designó al Dr. Valentín M. Abecia, que por 
entonces desempeñaba las funciones de Prefecto del Depar- 
tamento, para que a nombre y en representación del mismo 
pronunciara el discurso inaugural. Ninguna ocasión más 
propicia que aquélla podía presentársele al orador para dejar 
de una vez por todas definitivamente fijada la nacionali- 
dad del prócer. Pero no sucedió así. La pieza oratoria pro- 
nunciada entonces, y que tenemos por delante, de factura 
mediocre, nada dice al respecto. 


En la parte pertinente, el autor se expresa asi: «La 
historia de esta titánica lucha señala en don José Bernardo 
de Monteagudo la más resplandeciente página. Nacido el 
fogoso tribuno a la vida pública el 25 de mayo de 1809, es 
uno de sus primeros apóstoles; desempeñó la comisión que 
se le diera de marchar a Chichas para retener la correspon- 
dencia que venía de Buenos Aires al Perú». Y sigue luego 
reseñando, a grandes rasgos, los servicios prestados por Mon- 
teagudo a la causa emancipadora, sin adelantar nada 
nuevo y que ya no fuera conocido desde largos años atrás (1). 

El silencio que guardara en aquella ocasión el orador 
oficial acerca de la cuna del prócer fué una especie de lá- 
pida mortuoria puesta a las afirmaciones de Velazco Flor 
y a las que el mismo había sustentado durante varios años 
en diarios, revistas, periódicos, etc., etc. (2). 


(1) Ареса, Dr. V. M. — Inauguración de la estatua del 
Coronel Dr. José Bernardo Monteagudo en el Centenario de 
la Revolución de Mayo. — Sucre 1909. — 1 folleto. 


(2) Pero hay algo más sabroso en el folleto en cuestión. 
Es notorio que la verdadera efigie de Monteagudo no existe y 
que él corre impreso en algunos textos de historia compuestos 
con fines comerciales por autores de segunda mano; fué re- 
construído el año 1879 por el caricaturista H. Stein, que en- 
tonces dirigía “Е Mosquito”, sobre el retrato del Dr. Ber- 
nardo Vera y Pintado, que figura en la “Galería de Celebrida- 
des Chilenas”, del litógrafo Desmadryl, editada el año 1854 
en Santiago de Chile. La reconstrucción fué mandada hacer 
por el historiógrafo M. A. Pelliza, para adornar el tomo se- 
gundo de su obra “Monteagudo; su vida y sus escritos”, edi- 
tada por la casa editora de Carlos Casavalle, el año 1880. 

El escritor boliviano René Moreno, que fué uno de los 
primeros en darse cuenta de la travesura, la denunció bajo su 
firma en los diarios de la época y posteriormente en su obra 
“Bibliografía Boliviana”. — Argentina y Bolivia y el retrato 
quedó descalificado. 

Pues bien; el Dr. Abecia, que conocía a fondo esta super- 
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Е Dr. Abecia, en el folleto citado, sienta las siguientes 
premisas sobré la manera cómo debe escribirse la historia, 
para que merezca ser tenida como tal. Lo curioso del caso 
es que rechaza en absoluto el asercionalismo, que él es el 
primero en emplear cuando así le conviene: 

«El asercionalismo en historia equivale a una falsifica- 
ción: mientras no se exhiban pruebas intergiversables ningún 
hecho puede llegar a la categoría de histórico, y si éstas fal- 
tan, no basta, muchas veces, la crítica razonada para de- 
ducir consecuencias; es necesario adelantar investigaciones». 
Así se expresa el escritor Abecia en la página 5 de su tra- : 
bajo «La Cuna de Monteagudo». 

Y bien; las conclusiones a que arriba ¿encuadran dentro 
de estas premisas? ¿Existe o no asercionalismo en las afir- 
maciones que sienta cuando declara que Monteagudo es 
boliviano porque supone que debió informarle a Stevenson 
del lugar de su nacimiento? Extraño criterio el seguido por 
el Dr. Abecia para fundar las conclusiones que le convienen. 
Niega al adversario el derecho de enplear el asercionalismo 


chería, coloca al frente del folleto el retrato citado! Lo mismo 
ocurre con otro folleto del mismo autor, que con el título de 
“La Cuna de Monteagudo” publicó primero en el Boletín de 
la “Sociedad Geográfica de Sucre” y luego en un folleto, el 
año 1905 por la imprenta “Bolívar” de M. Pizarro, de la ciudad 
de Sucre. Este trabajo, que su autor dedica al respetable ami- 
go el eminente escritor americano don Gabriel René Moreno, 
está encabezado con el famoso retrato aludido. Esta misma 
superchería ha sido causa que oficialmente, por el gobierno 
boliviano, por medio de estampillas postales, mandado poner 
en circulación e laño 1897 por el correo boliviano. 

El retrato mandado arreglar por Pelliza ha sido repro- 
ducido, además, en el “San Martín”, de A. P. Carranza, y en 
el “Album militar de Chile”, de Pedro Pablo Figueroa y popu- 
larizado por infinidad de tarjetas postales. 
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indocumentado, calificándolo de falsificación histórica, pero 
se reserva para sí el hecho de apoyar sus asertos en meras 
suposiciones! Tal es su bagaje histórico. 

Los argumentos más se parecen a argucias de abogado 
chicanero que a documentos exhibidos honestamente por 
quien se propone llegar a la verdad...! 

Llama la atención desde luego que el Dr. Abecia, que 
sentó estas premisas a los escritores de América y que tan 
enemigo se muestra, al parecer, del asercionalismo, lo acepte 
para sí, pues no de otra manera procede cuando no teniendo 
documentos comprobatorios, necesita valerse de él para 
apoyar sus afirmaciones. Esta contradicción manifiesta entre 
lo que sostiene y lo que hace lo lleva a aceptar las afirmacio- 
nes malévolas del secretario del almirante Cochrane, por- 
que como Stevenson y Monteagudo viajaron juntos desde 
el Callao hasta Panamá, cuando el segundo salió desterra- 
do del suelo peruano, es probable que le comunicare verbal- . 
mente a aquél su verdadera nacionalidad, asi como el sitio 
preciso en que naciera. El Dr. Abecia, como vemos, abando- 
nando la forma afirmativa de argumentar, se vale de la 
deductiva para continuar sosteniendo la nacionalidad boli- 
viana de Monteagudo. La carta de éste al General Heres 
destruye en forma absoluta y que no admite réplica la su- 
posición capciosa del Dr. Abecia. 


Con los artículos periodísticos de Mallo y Finot se ini- 
cia la última etapa de las pretensiones bolivianas para 
sostener la nacionalidad alto peruana de Monteagudo. Nada 
de nuevo aportan al debate y todas sus afirmaciones no 
tienen más base que el más puro asercionalismo. Tanto para 
Mallo, como para Finot, Monteagudo nació en Chuquisaca, 


en un negocio que estuvo situado en frente de la plaza de 
San Agustin, hoy Plaza Zudáñez. 

Con esto finalizan las pretensiones bolivianas acerca de 
la cuna del prócer. La repatriación de los restos del prócer 
ordenada por el Gobierno Argentino ha dado motivo a los 
escritores bolivianos Nicanor Mallo, de Sucre, y Enrique 
Finot, de La Paz, para emprender una nueva y violenta cam- 
paña periodística tendiente a sostener la nacionalidad al- 
to-peruana de Monteagudo. 

El escritor Mallo llega a sostener en sus artículos histó- 
ricos, publicados en La Prensa de Sucre, que el tribuno nació 
en Chuquisaca el 20 de agosto de 1786, en una casa situada 
frente a la actual Plaza Zudánez (1). Afirmación categó- 
rica es ésta que vendría a finalizar el asunto, si viniera acom- 
pañada de la documentación comprobatoria, pero que 
nada prueba; enla forma que la presenta su autor, no tiene 
otro valor histórico que el de una simple afirmación. 

El escritor Finot, en un artículo histórico publicado en 
Lima, en el diario El Tiempo, se limita a copiar y reeditar 
todo lo que dijera ahora Abecia, sin añadir nada nuevo, 
a no ser el lenguaje empleado (2). 

En cambio, para otros escritores bolivianos de la ac- 
tualidad, como el Sr. Manuel M. Pinto (h.), autor de La Re- 
volución de la Intendencia de la Paz, editada en esta ciudad 
el año 1909, la nacionaiidad argentina de Monteagudo no 


(1) Mallo, Dr. Nicanor. — Los restos de Bernardo Mon- 
teagudo. Su repatriación. — Deber del gobierno de Bolivia. — 
Sucre. — “La Prensa”, números 394, 395, 396, 397 y 401. — 
Año 1917. 


(2) Finot, E. — Los restos de Monteagudo, — “El Tiem- 
po”. — Julio 8 de 1917, — Lima. 
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ofrece dudas, encontrandose en su obra pasajes como éste: 
«Hasta ahora no conocemos sino dos tucumanos, Antonio Me- 
dina y Bernardo Monteagudo, que proclaman sus ideas, по 
del todo independientes y se manifiestan extraños al ambien- 
te chuquisaqueño (1). 

Y, más adelante, en una nota dedicada a trazar la bio- 
grafía del Dr. José Antonio Medina, añade: José Antonio 
Medina. Nació en San Miguel de Tucumán hacia el año 1773. 
Estaba vinculado a las mejores familias de la colonia por 
la de D. Hermenegildo de la Peña, de la cual era primo 
carnal, y por ende a los Camperos. Hizo sus estudios en 
La Plata, y al tiempo de optar el título de Doctor en cáno- 
nes recibió las órdenes religiosas. Muy solícito con su Pastor, 
obtuvo cátedra de teología en el Consistorio Carolino, cons- 
tutuyéndose en protector de sus jóvenes parsanos del Tucumán, y 
entre ellos de Monteagudo, que era igualmente su primo (2). 


Y bien; enumeradas, estudiadas y destruidas las proban- 
zas capciosas de los escritores alto-peruanos, ¿qué queda 
en pie como testimonio auténtico para probar cuál es la 
nacionalidad del tribuno? Queda la documentación argen- 
tina, que vale tanto, históricamente, como la fe de bautis- 
mo, no encontrada hasta el presente. A ella debe acudirse 
para fijar aquélla como único elemento de prueba fehacien- 
te. La documentación argentina con que acompañamos 
nuestro estudio consta, además del autorizado testimonio 
de los autores que citamos en otro lugar, de tres cartas 
históricas de alto valor documental, ya que emanan del 


(1) Pinto, M. — Obra citada, pág. 99. 
(2) Pinto, M. — Obra citada, pág. 285, 
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mismo Monteagudo, у ademas de la «Memoria presentada 
al Congreso del Paraguay por el Dr. Nicolás Herrera, a 
nombre de la Junta de Buenos Aires». 

En atención a su valor histórico, las reproducimos inte- 
gras. Son las siguientes: 


El primer documento que exhibimos es una carta del 
Dr. Monteagudo, dirigida al presbítero tucumano Dr. Don 
José Antonio Medina, su primo y compatriota, y cuyo ori- 
ginal existe en el Archivo General de la Nación, en un legajo 
que lleva por título «Cartas, proclamas y borradores del 
cura Medina». 


El final de esta epístola, escrita de puño y letra del 
doctor Monteagudo, establece de un modo inequívoco el 
lugar de su nacimiento. 

Dice así: 

«Plata y agosto 27 de 1809.—Estimado primo: el pro- 
yecto que anuncié a Vd. en mi anónima se ha frustrado por 
lo que dirá a Vd. el portador. Estoy decidido a mudarme a 
esa, pues éste es un pueblo de puros egoistas, donde el pa- 
triotismo se reputa por preocupación; y así aviseme Vd. 
qué ventajas me puede ofrecer ese país con conceptos a 
mis ideas y carrera, que nada más espero para efectuar mi 
retiro. Lanza dirá a Vd. de palabra otras varias cosas, pues 
he tratado con él íntimamente. Mandar a su afectísimo 
primo, «paisano» y amigo, Q. S. M. B.—Dr. JosÉ BERNARDO 
_ DE MONTEAGUDO, —SR. Dr, D. Jose ANTONIO MEDINA» (5). 
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II 


El segundo documento que presentamos es la «Memoria 
presentada en 1813 al Congreso del Paraguay» por el doctor 
don Nicolás de Herrera, comisionado del gobierno de Bue- 
nos Aires» (1). Este documento fué publicado el año 1849 
en Montevideo por el doctor don Andrés Lamas. En su parte 
pertinente dice así: Es verdad que algunos literatos, de 
crédito en Buenos Aires, han sido electos por algunos pue- 
blos del interior, que esto mismo prueba la libertad de las 
elecciones. También el pueblo de Buenos Aires nombró 
para sus representantes a don Manuel de Luzuriaga y al 
doctor José Julián Pérez, el primero natural de Lima y el 
segundo de Tarija: la ciudad de Jujuy al doctor Pedro Vidal, 
de Montevideo; la de Mendoza al doctor Monteagudo» de 
Tucumán; la de Córdoba a don Juan Larrea, de Barcelona; 
la de Catamarca al doctor Ugarteche, del Paraguay; y los 
pueblos orientales a los doctores Fonseca y Rivarola, de 
Buenos Aires, sin que por esto se diga que aquellas ciuda- 
des han sido violentadas ni menos celosas de su libertad 
civil. 

III 


El tercer documento es una carta dirigida por el mismo 
Monteagudo a D. Bernardino Rivadavia, desde Burdeos, 
el 1.0 de mayo de 1817. Dice así: 


(1) Asunción del Paraguay, septiembre 13 de 1913— Nicolás 
Herrera. Delegado de la junta de Buenos Aires. Pág. 169. Obra 
citada, 
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Señor D. Bernardino Rivadavia: 
Paris, 23 Rue Lepelletier. --Burdeos, mayo 1.? de 1817. 


Compatriota y muy señor mío: 


Ayer debió salir de Pallac el vergantín V. Villiams para 
el Río de la Plata, y, aprovechándome de la ida de Vázquez, 
he escrito largamente a ntros. buenos paisanos, que pare- 
cen poco dispuestos a acordarse de los ausentes. 

Siento haber sido poco feliz en mi modo de expre- 
sarme sobre la comsn. de Funes y Castro. 

Tampoco sé lo que, por desgracia, puede haber dicho 
de Toledo que merezca la observación que Vd. se sirve 
hacer. Cuanto más tiempo pasa menos me puedo familia- 
rizar con este pueblo... Goce Vd. de las ventajas de gran 
ciudad y sea tan feliz como sinceramente lo desea su affmo. 
compatriota y servidor.—MONTEAGUDO. 


IV 


El cuarto documento que presentamos es una carta di- 
rigida por el Dr. Monteagudo al General D. Tomás de Heres, 
desde la ciudad de Panamá. 


Panamá y septiembre 21 de 1822. 
Señor General D. Tomás de Heres 


Mi estimado General y amigo: 


Aun no repuesto de la impresión penosa que han produ- 
cido en mi ánimo los sucesos ocurridos en Lima antes de 
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mi salida del Ministerio, le escribo, aprovechando el regre- 
so de la corbeta que me condujo al Istmo. 

La travesia fué sin accidentes hasta enfrentar a San 
Buenaventura, donde hubimos de soportar un violento 
temporal que duró dos dias con sus noches respectivas. 
La Limeña estuvo a punto de zozobrar y sufrimos mucho 
durante ese tiempo. No tuvimos más incidencias. 

Entre los pasajeros que conducía nuestro barco iba 
un súbdito inglés, llamado William Bennett Stevenson, que 
parece que se ocupaba en vigilarme. 

Este aventurero, de carácter servil e intrigante, había 
desempeñado el cargo de secretario de Lord Cochrane, se 
supo después. Jamás cambiamos con él ni el más ligero 
saludo, a pesar de que él intentó varias veces dirigirme la 
palabra. Me era en extremo antipático. Nunca supe con cer- 
teza la verdadera misión que desempeñaba a bordo, aunque 
él aseguraba que iba en calidad de simple viajero que se 
dirigía a Inglaterra. Era un enemigo mortal del General 
San Martín. | 


Mi salida del suelo peruano fué tan violenta como in- 
esperada. Hicieron ‘mi proceso un grupo de individuos, 
irresponsables, sacados de la plebe limefia por mis enemigos, 
y luego el Delegado Supremo, Marqués de Trujillo, se en- 
cargó de dictar sentencia condenándome a la pena del des- 
tierro, sin oirme. ;De qué delito se me acusa? ;Qué ley he 
quebrantado? Lo ignoro todavía. 

Jamás me imaginé que la ingratitud de un grupo de 
demagogos llegará al extremo de ensañarse con un hombre 
que, desde que desembarcó en Pisco con el Ejército Liber- 
tador, tiene prestados servicios eminentes al Perú. Harto me 
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doy cuenta que no es el pueblo de Lima quien me depuso 
del mando, sino ese mismo grupo de ambiciosos a quienes 
yo estorbaba para que se apoderaran del mando supremo. 
La opinión imparcial del pais me juzgará cuando se hayan 
acallado las pasiones políticas del momento, y es de ella de 
quien espero plena justicia. 

Por el capitán del buque, que me condujo a ésta, he sido 
informado de que el Marqués de Trujillo, haciendo causa 
común con mis enemigos, figura entre mis acusadores. Me 
imputa el delito de haber expatriado a muchos peninsula- 
res! ¡Qué cinismo! 

¿Olvida, acaso, que era él quien me entregaba, a diario, 
largas listas con los nombres de los españoles a quienes era 
necesario desterrar para la salud de la república? 

No sé el tiempo que permaneceré en el Istmo; me pro- 
pongo trasladarme a Jamaica y de allí a los Estados Uni- 
dos, pues aún no he perdido la esperanza de ser útil a la 
causa emancipadora de América. Por el momento estoy alo- 
jado en cada de don Bernardo Arce, en compañía del Co- 
ronel británico Francisco Burdett O'Connor, militar dis- 
tinguido y de vasta ilustración, que ha tomado servicio 
con el Libertador Bolívar y manda aquí un batallón (1). 


Su affmo. amigo y $. S. Q. В. S. M. 
BERNARDO MONTEAGUDO. 


El contenido de los párrafos transcriptos de esta epís- 
tola emanada del Dr. Monteagudo puntualiza las relacio- 
nes que mediaron durante el viaje, desde el Callao hasta 
Panamá, entre él y Stevenson y constituyen la más comple- 


(1) Original en mi archivo. 
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ta desautorización de las suposiciones del Dr. Abecia. 
Este fracaso final de la documentación presentada рог 
los escritores alto-peruanos viene a finalizar la cuestión en 
sentido favorable a la tesis que sostenemos y da en tierra 
con el castillo de naipes tan pomposamente levantado por 
los escritores alto peruanos, para pretender demostrar que 
el Dr. Monteagudo nació en tierra boliviana. 

Por lo que atañe al cargo que algunos de sus enemigos, 
y entre ellos Stevenson, le han formulado, de que descendía 
de madre africana, esclava, y de padre español, es a todas 
luces calumniosa y antojadiza. Su parentesco cercano con 
el presbítero tucumano José Antonio Medina, cuya des- 
cendencia de padres españoles es notoria, así como que estaba 
emparentado con las familias de mejor linaje de Tucumán, 
exclue, por completo, semejante aseveración. Que los genito- 
res de Monteagudo no fueron gentes acaudaladas es un 
hecho que él mismo lo reconoce, pero de ahí no se deduce 
que descendiera de raza africana. | 

En este mismo cargo, que le formulara Stevenson, el 
primero, se transparentan los móviles inconfesables que lo 
movieron a formularlo. | 
. Destruído lo que llamaremos el malabarismo histórico 
de los escritores alto-peruanos Velazco Flor y Abecia, sólo 
queda en pie, sentada sobre bases inconmovibles, la docu- 
mentación argentina, emanada, en su mayor parte, del 
mismo Monteagudo, que nos permite proclamar bien alto, 
urbi et orbi, que el elocuente tribuno revolucionario nació - 
en suelo argentino, en la ciudad de Tucumán, en el sitio y 
la época en que indicamos en este trabajo. 


CARLOS J. SALAS. 
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La muerte de Monteagudo 


Exigir del historiador la indiferencia, seria querer no sólo 
que se hiciese cómplice de las iniquidades, sino también que 
dejara de ser hombre; seria libertar а los malvados poderosos de 
la única justicia a que en la tierra pueden estar sujetos, la de la 
historia. La indiferencia en nada se asemeja a la imparcialidad: 
ésta es una obligación del historizdor, aquélla es un crimen. 


Manuel José Cortés. — ENSAYO 
SOBRE LA HISTORIA DE BOLIVIA 


Digitized by Google 


La muerte del Dr. Monteagudo 


El suceso más dramático de la revolución de la indepen- 
dencia del Perú, es sin duda, alguna, la muerte trágica del 
Dr. José Bernardo Monteagudo, tanto por las circunstan- 
cias de que fué precedido cuanto por las consecuencias a 
que dió lugar. 

A medida que pasan los años y que la figura eminente 
del famoso tribuno revolucionario vé desvanecerse a su al- 
rededor muchos de los cargos que se le formularon en la 
época, el crimen se torna más odioso y los nombres de los 
que lo insinuaron o dirigieron se hace más execrable. 

Mucho se ha escrito acerca de la muerte del Dr. Monte- 
agudo, cuyos verdaderos móviles algunos historiadores han 
pretendido envolver en el misterio. 

El escritor americano que más extensamente se ha ocu- 
pado de ella ha sido el conocido historiógrafo peruano Ri- 
cardo Palma, quien publicó en Lima el año 1877 un notable 
estudio histórico titulado «Monteagudo y Sánchez Carrión». 

En este trabajo, compuesto después de haber revisado 
y estudiado en todos sus detalles el proceso original, le- 
vantado a raíz del asesinato del tribuno revolucionario, 
el autor arriba a conclusiones que difieren en absoluto, en 
cuanto se refieren a los móviles que determinaron el crimen, 
con las que estableciera el Dr. D. Mariano Felipe Paz Sol- 
dan, cuando el año 1860 dió a la publicidad un estudio sobre 
el mismo proceso. | 


ee Кэш: 


¿A qué se debe que estos dos escritores de reconocido 
talento y sagacidad arriben a conclusiones diversas, arran- 
cando sus estudios de un mismo proceso? 

Mas de una vez se ha aseverado, por quien podia saberlo, 
que Bolivar, amigo de Monteagudo, sorprendido al conocer 
el nombre del director del crimen, personaje altamente 
yinculado, a quien distinguia dentro del circulo de sus ami- 
gos, habia ordenado que se hicieran dos sumarios, uno pri- 
vado para su uso personal, tendiente a aclarar el hecho en 
todos sus detalles, sumario que él se habría reservado 
y otro menos completo y de circunstancias destinado sólo 
a satisfacer las exigencias públicas del momento. 

Esta suposición parece confirmarse por haberse encon- 
trado entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional de 
Lima uno que fué consultado por Palma y cuyo título es 
como sigue: Razón del proceso formado en la inaudita causa 
del homicidio perpetrado en la persona de don Bernardo 
Monteagudo (1). 


Este manuscrito contiene todos los documentos que 
figuran en el proceso original, del cual parece ser un extrac- 
to; pero, comparando ambas piezas, el investigador se en- 
cuentra con que existen muchas contradicciones. Este le- 
gajo, sólo tiene la fecha: 1825, es decir, la del año en que 
fué iniciado el proceso original, a raíz del crimen. El nombre 
de su autor permanece hasta la fecha desconocido; el escri- 
tor Palma afirma que Paz Soldan no conoció este manus- 


(1) Este manuscrito fué sustraído de la biblioteca de Lima el 
año 1881, durante la ocupación de la ciudad por el ejército chileno 
y rescatado del poder de un soldado chileno, mediante dinéro y de- 
vuelto a la biblioteca el año 1883. Le faltan algunas páginas finales. 


erito, que contiene revelaciones de gran valor histórico 
porque aclaran muchos puntos dudosos y arrojan luz sobre 
el sangriento drama, a tal extremo que el investigador menos 
sagaz puede darse cabal cuenta de los móviles que inspi- 
raron а los que dirigieron el crimen, y hasta llegar a indi- 
vidualizarlos. | 

Es realmente sensible que el historiador Paz Soldan no 
conociera el contenido de este curioso manuscrito, pues a 
haberlo conocido, las conclusiones a que arribó en el estudio 
que publicó el año 1860 hubieran sido bien distintas. 

Para Palma, que consultó ambos documentos, la muerte 
de Monteagudo fué decretada en una logia republicana 
existente en Lima, presidida por el Dr. José Faustino Sán- 
chez Carrión, Ministro de Estado, a la sazón, mientras que 
para Paz Soldan que sólo conoció uno solo de los procesos, 
la muerte del tribuno no pasa de un asesinato vulgar cuyo 
móvil fué el robo. 

Como se vé las conclusiones a que arriban son diametral- 
mente opuestas. E] tiempo, que permite que todo hecho de- 
lictuoso sea descubierto, ha dado Ja razón a Palma, quien 
vió y sacó del proceso original, lo que no vió, o no quiso 
ver en el mismo Paz Soldan. 

Para el investigador imparcial que analiza los documen- 
tos sin prejuicios, lejos de la época en que Jos sucesos acae- 
cieron y sin ninguna vinculación con las facciones políticas 
antagónicas que los engendraron. y que no persigue otros 
propósitos que el restablecimiento de la verdad histórica, 
se encuentra colocado en el caso de tener que rechazar en 
absoluto la versión de Paz Soldan que sostiene que aquel 
crimen tuvo por móvil el robo, desde el momento que la 
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victima по fué despojada del dinero que llevaba consigo, 
ni de las prendas de valor que llevaba puestas, cuando fué 
ultimada. 

Y tanto más deben pesar en el ánimo del historiador im- 
parcial estos detalles para convencerlo que así debieron 
ocurrir los hechos, cuanto que nada, ni nadie impidió a los 
asesinos que despojaran a Monteagudo de los valores que 
llevaba consigo desde el momento que la calle estaba зо|-. 
taria y nadie presenció el asesinato. Es notorio, además, que 
el Dr. Monteagudo fué muerto sin que exhalara grito al- 
guno, a tal punto, que los vecinos próximos al sitio donde 
fué perpetrado el crimen, nada oyeron. 

Todos estos pormenores sirven рата dejar bien establecido 
que aquel asesinato fué un crimen político meditado y lle- 
vado a cabo con conocimiento perfecto del lugar, con elec- 
ción de arma y hasta con determinación de la hora precisa 
en que debía ser llevado a cabo (1). 

` No es posible, pues, que un historiador talentoso como lo 
era Paz Soldan, si hubiera consultado el proceso original. 
que examinó Palma puede sostener que aquel crimen fué 
un crimen vulgar que tuvo por móvil el robo. Afirmación 
semejante es antojadiza. Y si dejamos de lado el hecho ma- 
terial del asesinato para consagrarnos a averiguar quiénes 
fueron sus lastigadores, directores y actores materiales, 
llegamos sin tropiezo alguno a poder afirmar que aquel 
fué un crimen político y que el único a quien podía y debía 
interesar la eliminación del Dr. Monteagudo del escenario 
de la política peruana, en aquella época, era a su encarni- 


(1) Monteagudo acostumbraba transitar aquella calle a la misma 
hora cuando iba a visitar a la señorita Juana Salguero. 
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zado enemigo, el Dr. José Faustino Sánchez Carrión, Mi- 
nistro de Gobierno por entonces. 

¡Y cosa singular fué a este personaje precisamente a 
quien todo el pueblo de Lima señaló como autor del hecho 
desde que éste fué conocido! 

El historiador Palma, después de un examen minucioso 
del proceso lo denuncia como director del crimen y el his- 
toriador chileno Benjamín Vicuña Mackenna en un erudito 
artículo que publicó en el diario El Nuevo Ferro-Carril 
en el mes de noviembre de 1880 confirma plenamente la 
tesis sostenida por Palma. 

Ya en la época la sospecha del pueblo limeño fué confir- 
mada por la declaración prestada ante Bolívar por el negro 
Candelario Espinosa, que había permanecido oculto hasta 
que el mismo año 1878, en que apareció el estudio de Palma, 
el antiguo Ayudante del Libertador, Gral. Cipriano Mos- 
quera la hizo pública cuando dió a la estampa, en un fo- 
lleto famoso, las confidencias íntimas que acerca de aquel 
drama sangriento le hiciera, a raíz del mismo el Padre de 
Colombia (1). 

Individualizado el nombre del verdadero autor de la 
muerte de Monteagudo sólo nos resta ocuparnos de los su- 
cesos políticos que la precedieron. 

El Dr. Monteagudo en el desempeño de las funciones ad- 
ministrativas que le tocó realizar se había creado muchas 
resistencias en Lima, que llegaron a hacer que su impo- 
pularidad fuera creciendo día a día. Dos hechos habían 
contribuído poderosamente a su desprestigio: la supresión 


(1) Mosquera, Gral. Tomás C.-—«Los detractores de Bolívar». m 
pryan. 1878. 1 folleto. 
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del juego y especialmente las riñas de gallos que consti- 
tuían la pasión favorita de los limeños, durante el gobierno 
de los realistas, y la exagerada y continua deportación de 
los españoles peninsulares, muchos de los cuales tenían pa- 
rientes americanos, o estaban vinculados a los nativos por 
lazos de amistad, por negocios de minas o de cualquiera otra 
naturaleza. Los primeros, eran obligados a abandonar el 
país; pero los segundos, quedaban en Шта y procuraban 
vengarlos, en la primera oportunidad que se les presentara. 
Los propósitos que perseguía el Ministro eran patrió- 
ticos: aflanzar la independencia del nuevo estado, limpián- 
dolo de enemigos. Pero al obrar así no se daba cuenta de 
que cada nueva deportación que decretaba, le propiciaba 
nuevos enemigos que le detestaban y que eran otras tantas 
astillas de leña arrojadas a la hoguera de su desprestigio. 
Es necesario reconocer que las deportaciones cesaron 
sólo cuando Monteagudo abandonó el Ministerio, obligado 
por los acontecimientos. Acaso no está de más recordar que 
muchas de las deportaciones decretadas le fueron indicadas 
por el Marqués de Torre Tagle. 


Para ningún historiador que conozca la historia peruana 
de aquella época ha de ser un misterio que la revolución 
emancipadora no encontró ambiente propicio para desarro- 
llarse cuando llegó a Lima el ejército de San Martín. 

El pueblo peruano, aferrado a la tradición de servidum- 
bre en que había vivido siempre, primero bajo el gobierno 
patriarcal de los Incas y después bajo el despotismo de los 
Virreyes realistas no conoció jamás los beneficios de la li- 
bertad. Que hubo excepciones honrosas a este estado de 

osas, es indudable, pero muy contadas. El patriotismo pe- 


ruano por lo general se manifestaba al través de las ambicio- 
nes personales de los caudillos. 

Estas fueron las causas que más influyeron en el ánimo 
de San Martín para resolverlo a entrevistarse con Bolívar 
y solicitar de éste lo que no había podido obtener del pueblo 
peruano: hombres y elementos para finalizar la indepen- 
dencia del país. Tal fué el verdadero origen de la entre- 
vista de Guayaquil, a la cual se le dió en aquella época im- 
portancia trascendental para los destinos de América. 

Los enemigos de Monteagudo resolvieron aprovechar la 
ausencia del Protector para reunirse y adoptar resoluciones 
extremas. La ocasión no podía presentárseles en forma más 
propicia, a tal punto que si la desperdiciaban acaso no vol- 
viera a presentarse más, teniendo como tenían resuelto li- 
brarse para siempre de la persona del tribuno, a quien odia- 
ban. Todo los favorecía en la empresa. Hasta la persona que 
debía suceder en el mando supremo al Protector vino a 
facilitar sus propósitos. El Marqués de Torre Tagle era un 
hombre de carácter débil e irresoluto, sobre todo cuando se 
encontraba en presencia de dificultades graves. Desprovisto 
de energías, timorato e incapaz de iniciativas, fué siempre 
su característica la versatilidad y el miedo, que lo llevó a 


la deslealtad primero y luego a la traición en medio de lo 
cual finalizó sus días. 


El Gral. San Martín, que conocía a fondo el carácter 
enérgico y violento de Monteagudo, así que resolvió ausen- 
tarse del suelo peruano, preocupándose de su suerte, le pro- 
puso enviarlo a Europa, en desempeño de alguna misión 
oficial, temeroso de que durante su ausencia, sus enemigos 
lo hicieran víctima de alguna violencia, pero él se opuso y 
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se negó a aceptar el destino que se le ofrecía. Acaso pesó 
en su ánimo algún pedido personal del Marqués de Torre 
Tagle, pues éste apenas fué informado por San Martín que 
había resuelto delegar el mando supremo, sintiéndose sin 
las energías necesarias para desempeñarse en el gobierno, 
lo primero que exigió del Protector fué que Monteagudo le 
acompañara durante su interinato, manifestando sin repa- 
ros que él solo no se sentía con los conocimientos y energías 
indispensables para llenar las tareas de Gobierno. 

San Martín no opinaba de la misma manera en cuanto 
a la continuación de Monteagudo en el Ministerio pero, ante 
las exigencias de Torre Tagle debió ceder, con lo cual este 
último vió colmadas sus aspiraciones. 

¿Procedía con lealtad Torre Tagle en aquel instante, o 
era una simple maniobra que le había sido sugerida por 
Sánchez Carrión o Rive Agiiero, con quienes obraba de 
acuerdo, como se evidenció después? Pregunta es ésta que 
acaso nadie se atrevería a formular si se tratara de otra per- 
sona que no fuera el Marqués de Torre Tagle, máxime sl 
se tienen en cuenta sus ulteriores procedimientos y especial- 
mente la respuesta que diera al General Alvarado cuando 
éste le propuso emplear la fuerza para suprimir los tumultos 
populacheros de Lima. 


Monteagudo descuidando su propia existencia para dedi- 
carse sólo a servir los intereses de la revolución emanci- 
padora del Perú al servicio de la cual había consagrado su 
talento y sus energías, así que tuvo conocimiento de los pro- 

pósitos patrióticos que abrigaba San Martín al resolverse 
а trasladarse al Ecuador a conferenciar con el Libertador 
Bolívar se ocupó ardorosamente en propiciarlos a objeto de 


que su autor sacara de ellos el mayor provecho posible. 
Así lo asevera en la «Memoria» que publicó en Quito el año 
1823. 


San Martín partió para Guayaquil el 17 de julio de 1822, 
llevando su alma henchida de esperanzas que le permitían 
augurar la próxima terminación de la guerra y la emanci- 


pación del suelo peruano, último baluarte realista en Sud- 
América. 


No iba a demandar una dádiva sino a solicitar recipro- 
cidad de auxilios, ya que los intereses que animaban a 
ambos libertadores eran idénticos. Cuando el Gral. Sucre, 
después de la derrota que sufrieran sus tropas en el combate 
de Ambato o Huachi que tuvo lugar el día 12 de septiembre 
de 1821, invocando los propósitos que lo animaban había 
solicitado de San Martín el auxilio necesario para salir de 
la situación insostenible en que llegó a encontrarse colocado, 
encerrado en Guayaquil y sin poder recibir refuerzos por mar 
porque éste estaba dominado por la escuadra española, ni 
tampoco por tierra porque la provincia de Pasto estaba en 
poder de los realistas y el ejército del Virrey Aymerich, 
fuerte, numeroso y triunfante lo habría impedido, recibía 
del Perú la división que organizada en Piura y al mando del 
Coronel Santa Cruz, le enviara el Protector del Perú, con la 
cual obtuvo los triunfos de Río Bamba y de Quito que fina- 
lizaron la independencia del Ecuador. 

Estos antecedentes animaban a San Martín a entrevis- 
tarse con Bolívar y solicitar el apoyo necesario para termi- 
nar la guerra contra los realistas del Perú. | 

Su partida fué fatal para su Ministro, pues quedó inde- 
fenso en medio de enemigos implacables, que sólo espera- 
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ban ocasión propicia para arrancarle del cargo que desem- 
pefiaba y eliminarlo del escenario político peruano. 

El carácter violento y enérgico de Monteagudo se encargó 
de facilitarles la tarea. 

Sin temor de incurrir en error el historiador puede hoy 
afirmar que la caída del Ministro Monteagudo fué el preludio 
de la salida definitiva del suelo peruano del mismo San 
Martín. | 


Don José de la Riva Agiiero que desempeñaba el puesto 
de Prefecto de Lima, pero que ambicionaba llegar a ejer- 
citar el poder supremo por medio de su agente don Mariano 
Tramarria caudillo de la gente de color y que tenía bastante 
ascendiente sobre muchas personalidades republicanas, em- 
pezaron a hacer propaganda entre el elemento popular de 
Lima en contra de Monteagudo, mientras hacían llegar 
hasta ésta la versión de que el presbítero Juan Morales 
se ocupaba en reunir elementos para derribarlo del poder 
por medio de una revolución. El acusado fué llamado a 
palacio de orden de Monteagudo quien lo apostrofó en tér- 
minos violentos así que lo tuvo en su presencia, llegando hasta 
amenazarlo con la deportación; idéntico procedimiento 
puso en práctica con don Agustín Zabala, personaje de 
distinción entre los elementos del círculo riragiierino. 

La intriga y la mentira eran hábilmente explotadas por 
los enemigos del enérgico Ministro de Estado, que no se 
daba cuenta que con los actos de violencia que ejercitaba 
contra sus enemigos, lejos de intimidarlos les hacía cobrar 
nuevos bríos y los incitaba a seguir adelante en sus propó- 
sitos. 


Ya para entonces, y por un acto de verdadera perfidia 
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Torre Tagle se había puesto al servicio de los enemigos 
de Monteagudo. La mañana del 24 de julio de 1822, se ha- 
bia echado a correr entre los habitantes de Lima la noticia 
de que ese mismo día serían deportados a Calcuta, tres- 
cientos y tantos ciudadanos, entre los cuales se hacía fi- 
gurar a don Mariano Tramarria. 

Los elementos populares adictos a éste y muchos en 
estado de ebriedad, acudieron solícitos a su domicilio a re- 
cibir inspiraciones. El caudillo les recomendó calma y les 
pidió que nada hicieran hasta el siguiente día, asegurándoles 
que todo quedaría en breve arreglado. En aquellos instantes 
hubieran bastado unas simples patrullas de soldados del 
ejército para disolver a los grupos de revoltosos,— dice el 
Gral. Alvarado, — pero el Marqués de Torre Tagle se opuso 
terminantemente a que se empleara la fuerza contra las 
turbas populacheras. 


La tormenta entretanto arreciaba amparada en la im- 
punidad. Al siguiente día la reunión de los grupos de perso- 
nas fué haciéndose cada vez más numerosos y resueltos. 
En todos los corrillos se vociferaba contra las medidas del 
señor Ministro. Ya no era sólo la gente de color pertenecier.- 
tes al populacho limeño la que componía los grupos for- 
mados, sino individuos pertenecientes a todas las clases 
sociales de Lima, entre las cuales se veían a Sánchez Carrión, 
Mariátegui, Tellería, que las acaudillaban y hasta un com- 
patriota espectable de Monteagudo, el ex Ministro General 
don Tomás Guido, que desde que había dejado el Minis- 
terio estaba convertido en un enemigo encarnizado de su 
colega. | 


Ksta vez ya no se reunieron en casa de Tramarria sino 
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que fueron а situarse debajo de los balcones de las casas 
del Cabildo. Alli permanecieron reunidos a la espera de 
algo que no tardó en llegar: Era un grupo reducido de per- 
sonas que reunidas en casa de Tramarria y precedidos de 
una delegación que encabezaba don Francisco Javier Ma- 
riátegui se dirigían a entrevistarse con Torre Tagle para 
hacerle entrega personal de una solicitud redactada por el 
Padre Tomás Méndez y suscripto por gran número de fir- 
mas en la cual exponían las causales que la motivaban y 
se pedía la destitución de Monteagudo, como medio único 
de calmar la efervescencia popular. La nota en cuestión, 
llevaba cerca de quinientas firmas y fué depositada en manos 
del alcalde don Francisco Carrillo y Mudarra. La comuni- 
cación terminaba con un emplazamiento al Delegado Зо- 
premo para resolver el pedido antes de terminar el día so 


pena de convocar un cabildo abierto para tomar resolu- 
ciones. 


Esta última parte fué agregada después de redactada 
la comunicación por indicación directa de Riva Agiiero, 
verdadero instigador y director del movimiento. 

Torre Tagle, aunque ya había sido informado de lo que 
ocurría por el Jefe de las fuerzas de la guarnición Gral. 
Alvarado, se había limitado a asegurarle que las intencio- 
nes de los grupos reunidos eran pacíficas sin tomar medida 
alguna para impedir lo que ocurriera después. No quería 
solidarizarse con Monteagudo, a pesar de que si lo acompa- 
ñaba en el Gobierno era a sus reiteradas instancias ante el 
Gral. San Martín. Concluyó por rogarle con insistencia que 


evitara a todo trance el empleo del ejército para disolver los 
grupos. 
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La comisión que nombró el Cabildo, simulando que 
recién tenían conocimiento de lo que ocurría, aun “cuando 
estaba en el complot, conferenciaron con Torre Tagle bre- 
vemente y le entregaron la solicitud de los revoltosos. A 
su regreso trajeron la noticia que en breve se tomarían reso- 
luciones inmediatas pues el Consejo de Estado acababa de 
reunirse y estaba deliberando. | 

La agitación y los gritos de la multitud crecían en la 
calle y los individuos que componían la representación 
popular atropellaron las puertas de la Municipalidad ha- 
ciendo irrupción en los salones y galerías de la misma. El 
desorden llegó a adquirir proporciones mayúsculas. Los 
invasores declararon a gritos, —dice un relato de la época de 
donde sacamos estos datos—-(1) que no se retirarían de allí, 
hasta no conocer la resolución del Cabildo. En medio de 
una tremenda batahola formada por los concurrentes, se 
procedió al nombramiento de una nueva Comisión para que 
se apersonara a quienes correspondía y recabara inmedia- 
tamente respuesta. La resolución del Cabildo no podía ser 
dudosa desde el momento que los cabildantes figuraban 
entre los que suscribían la nota presentada. Su respuesta 
fué dada poco después: apoyaba la petición popular, don José 
de la Riva Agiiero, que entraba y salía a cada instante y 
era victoreado por sus adeptos. Fué él quien aportó la no- 
ticia anticipada de la resolución del Cabildo. 

Reunido el Consejo de Estado, Torre Tagle, con voz tem- 
blorosa y al parecer indecisa, dió lectura a lo solicitado por 
el pueblo limeño. A esto se siguió un instante de silencio y 


(1) Alvarado, Gral. R.—Carta al Coronel Espejo. 15 octubre 1863, 
Rosario, 


Monteagudo, que se encontraba presente, ofreció la renuncia 
de su cargo, la que le fué aceptada al instante. 

La resolución fué de inmediato comunicada al pueblo, 
‘quien la recibió con alegría, mientras victoreaba a los di- 
rectores del movimiento. Pero no pararon allí las cosas 
sino que, por medio de una nueva comunicación, exigieron 
la prisión de Monteagudo, a los fines legales y sobre todo la 
seguridad de que nadie sería molestado por los sucesos ocu- 
rridos, así como por la parte activa que le hubiere cabido 
desempeñar a cada uno de ellos. 

Esta nueva solicitud no pudo ser providenciada por lo 
avanzado de la hora. Eran las 10 y 30 de la noche. Empero 
los Consejeros de Gobierno don Antonio Alvarez de Arena- 
les acompañado del Conde de Torre Velarde se entrevista- 
ron con los peticionantes y en nombre de la entidad que re- 


presentaban les prometieron solemnemente que al siguiente 
día se accedería a lo solicitado. 


Las condiciones de honestidad y de autoridad moral que 
rodeaban a los consejeros citados fueron garantía suficiente 
para que los solicitantes se retiraran a sus domicilios a es- 
perar el nuevo día. 

La renuncia de Monteagudo fué aceptada a raíz de su 
presentación, y el día 26, el Cabildo fué informado por Torre 
Tagle que el Dr. Valdivieso había sido nombrado en su 
reemplazo. 

En la misma comunicación se les hacía saber que el Go- 
bierno Delegado ofrecía a los solicitantes amplias garantías 
y que ya habíase nombrado una comisión de tres miembros 


para enjuiciar a Monteagudo en la forma establecida por 
las leyes. 


La respuesta gubernativa no satisfizo los deseos de los 
solicitantes, a cuyo efecto los directores Jos convocaron 
el mismo día. La nueva reunión fué breve: solicitaron la 
prisión inmediata de Monteagudo mientras se le procesaba. 
El gobierno, como era de esperarse accedió a lo solicitado. 
Monteagudo fué constituído en arresto en su propio domi- 
cilio, delante del cual fué mandado colocar una compañía 
del batallón Numancia, quedando el capitán que la mandaba 
responsable de la persona del detenido. Esto evitó que fuera 
asesinado (1). 

Mientras tanto la situación de Lima tanto en lo mili- 
tar como en lo político se agravaba por instantes. La com- 
plicidad del Gobierno Delegado con los revoltosos se rebela- 
ba en todos sus actos. 


La convocatoria de la Comisión nombrada para enjul- 
ciar a Monteagudo hubo de traer aparejadas serias conse- 
cuencias. Hubo síntomas visibles de alzamientos militares 
y hasta llegaron momentos en que el ejército estuvo a punto 
de lanzarse a las calles a reprimir las turbas, que inspiradas 
por Riva Agiiero y encabezadas por Tramarria, era voz 
corriente que pretendían apoderarse del Gobierno. 


A poco estuvo que el Gral. Alvarado saliera de los cuar- 
teles con sus soldados, a contenerlos a balazos. 

Los mismos organizadores de la pueblada llegaron a 
asustarse de su obra, desandando el camino andado y de- 
sistiendo de su pedido de que Monteagudo fuera enjuiciado, 
el día 29, solicitaron de Torre Tagle, que aquél fuera aleja- 
do de la Capital y conducido al extranjero en seguida. Casi 


(1) Alvarado, Gral. R. 


Carta al Gral. Espejo ya citada. 
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está de más decir que el gobierno accedió en el acto а lo que 
le era solicitado. Al efecto el día 30 de julio, a las 7 de la ma- 
ñana, Monteagudo era sacado sigilosamente de su domicilio 
y trasladado en una calesa al puerto del Callao, y una vez 
allí se le embarcó en la corbeta de guerra «La Limeña» 
cuyo capitán recibió orden de zarpar inmediatamente. 
Eran las 2 y 30 a. m. La escolta de la casa de Monteagudo 
recién fué mandada retirar a las 10 a. m., cuando aquél ya 
se encontraba embarcado. 

Aquel día reinaba en la bahía del Callao una calma chi- 
cha y como además también tenían que embarcar víveres 
para el viaje, recién el 30 de julio a las 6 p. m. salieron al 
mar, navegando en dirección al N. pero con rumbo ignorado. 

Abiertos los pliegos que le habían sido entregados al 
Capitán del buque, en alta mar, recién el desterrado pudo 
conocer a dónde se dirigían; aquéllos indicaban el puerto 
de Panamá como término del viaje. Allí desembarcó Monte- 
agudo vendo a alojarse en compañía del Coronel británico, al 
servicio de Colombia, don Francisco Burdett O'Connor, en 
la espléndida morada de don Bernardo Árce, comerciante en 
perlas y el personaje de más notoriedad de aquella urbe 
por entonces. 


La estada de Monteagudo en Panamá fué de corta du- 
ración y va se disponía a trasladarse a Jamaica cuando fué 
noticiado, por sus amigos de Lima, que el Congreso perua- 
no, con fecha de 30 de septiembre había dictado una ley 
de ocasión para que pudieran regresar al Perú todos aque- 
Поз ciudadanos que hubieran sido extrañados de Lima sin 
causa fundada. Los enemigos del ex Ministro al dictar esta 
ley se proponían desautorizarlo, anulando sus resoluciones, 


sin darse cuenta que dentro de los alcances de la misma ley 
encuadraba. perfectamente el regreso del mismo Monteagu- 
do al suelo peruano. En cuanto fué promulgada, sus amigos 
se lo comunicaron a Panamá para que regresara a Lima. 

Monteagudo suspendió su viaje a Jamaica y regresó al 
Sud, dirigiéndose directamente a Guayaquil, desde donde 
se encaminó a Quito y de allí a Huanchaco, llamado por 
Bolívar, para quien traía cartas de presentación del Gene- 
ral Carreño y del Coronel Burdett O'Connor, Jefe de la Le- 
gion de Lanceros Venezolanos, este último. 

Durante su estancia en Quito tuvo noticias de su des- 
tierro y fué entonces cuando compuso y dió a la estampa 
su famosa «Memoria de los principios politicos que segui en 
la Administración del Perú», con el propósito de levantar 
los cargos que le formulaban sus enemigos. En Quito fué 
bien. acogido y tratado con distinción. 

Iniciada la campaña del ejército colombiano al mando 
de Bolívar, contra los realistas del Perú, Monteagudo que 
había intimado sus relaciones con el Libertador y le acompa- 
ñaba a todas partes. El 2 de agosto, mientras proclamó sus 
tropas en la pampa del Sacramento, Monteagudo formaba 
parte de la comitiva. 


En la ciudad de Trujillo, y formando parte de los que 
acompañaban a Bolívar, se encontró con su antiguo Jefe 
y amigo el ex Director Supremo de Chile, don Bernardo de 
O'Higgins, que, desterrado de su país, se había trasladado 
al Perú resuelto a ofrecer sus servicios al Libertador. Este 
encuentro le fué en extremo grato a Monteagudo, no así la 
persona de Sánchez Carrión su encarnizado enemigo y el 
autor prineipal de sus desgracias; junto con éste residían 
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por entonces еп la misma ciudad varios otros individuos de 
los que lo habían combatido en Lima. 

Sánchez Carrión, que era hombre de pasiones violentas, 
se desconcertó cuando se encontró con que Monteagudo 
llegaba a Trujillo gozando de la amistad y de la confianza 
de Bolívar. Fué entonces, — ісе el erudito biógrafo Fregel- 
ro,—cuando es posible que quedara resuelta su violenta se- 
paración del escenario político. La lucha volvió a renacer 
con más furia que antes y sus enemigos no se daban des- 
canso para quitarle del medio, pero debían contenerse 
porque estaba Bolívar de por medio. Poco después, el día 6 
de agosto el ejército patriota alcanzaba el triunfo de Junín 
y el Libertador animado del propósito de remontar el ejér- 
cito con las tropas que había pedido a: Colombia, y que 
debían llegar en breve, resolvió trasladarse a la costa y 
resignó el mando en el General Sucre para trasladarse a 
Lima. Monteagudo le acompañó. Apenas promulgada la ley 
de amnistía por el Congreso peruano, y con fecha 30 de sep- 
tiembre se presentaron a la Junta Gubernativa varios ami- 
gos de Monteagudo solicitando un salvoconducto para que 
éste pudiera regresar de nuevo al Perú. 


En realidad ni este requisito era necesario llenar, pues 
en el espíritu de la ley sancionada estaba comprendida la 
autorización que se solicitaba desde que no pesaba sobre 
la persona del ex Ministro ninguna sanción judicial ni le- 
gislativa. La junta recibió la solicitud y permaneció indeci- 
sa para resolverse, hasta que Riva Agiiero y Sánchez Carrión, 
alarmados con la noticia del pedido presionaron sobre el 
ánimo de aquélla invocando la acción popular, en vista de 
lo cual y para salir pronto del paso resolvió eludir de pro- 


nunciarse, comunicando a los interesados que careciendo de 
facultades para entender en aquel asunto opinaban que era 
al Congreso a donde debían acudir a solicitar el salvocon- 
ducto. Era una manera hábil de rechazar lo solicitado con- 
tando como contaban los enemigos de Monteagudo con una 
mayoría asegurada. 

A pesar de esto y adelantándose a los acontecimien- 
tos, el diputado por Puno, Sánchez Carrión, que a la vez 
desempeñaba la Secretaría del cuerpo legislativo, presentó 
un proyecto de ley expatriando a perpetuidad del suelo pe- 
ruano al Dr. Monteagudo. Su autor se proponía, por este 
medio, alejar hasta la más remota posibilidad de que el 
proscripto pudiera retornar al suelo peruano. 

La Cámara así que tuvo noticias del proyecto y a ins- 
tancias de su autor, se dirigió a la Junta Gubernativa so- 
licitando el envío inmediato de los antecedentes relativos 
a la deposición y destierro de Monteagudo. Recibidos los 
papeles la Comisión respectiva que era compuesta por los 
diputados Javier Luna Pizarro, Manuel Pérez, Tudela y 
Aranivar, previo aparato de estudios, para llenar las fór- 
mulas externas de práctica, despachó el proyecto presen- 
tado aconsejando a la Cámara su sanción en la siguiente 
forma: 


El Congreso Peruano, & & 


Ha venido en decretar y decreta: 


Art. 1.9 Don Bernardo Monteagudo, secretario que fué del 
despacho en el departamento de gobierno y rela- 
ciones exteriores, es perpetuamente extrañado del 
territorio de la República. 


об 


Art. 2.0 Queda fuera de la protección de la ley en el mo- 
mento de tocar cualquier punto del territorio de 
le república. 

Art. 3.0 La persona que lo consienta o admita bajo cualquier 
carácter, o investidura, en la república, es respon- 
sable a la nación conforme a las leyes (1). 


Lima 6 de diciembre de 1823. 


El proyecto fué tratado y aprobado sobre tablas, que- 
dando convertido en ley en la misma sesión, y fué celebrado 
en forma ruidosa por los partidiarios de Sánchez Carrión, 
quedando defraudadas, definitivamente, las esperanzas de los 
amigos del ex Ministro, que hubieran deseado verlo regresar 
al suelo que había contribuído a libertar. Así quedaron las 
cosas, hasta que el día 6 de diciembre de 1823, a los tres 
meses Justos del día en que fué expatriado Monteagudo un 
señor diputado, amigo del proscripto, don Mariano J. Arce, 
mocionó en la Cámara en el sentido de que se derogara el 
decreto de proscripción que pesaba sobre el ex Ministro. 
El Congreso que obedecía a la influencia de Sánchez Ca- 
rrión hizo el vacío alrededor de la moción y ésta fué des- 
echada sin discusión. 

Con este incidente terminaron las gestiones de los ami- 
gos de Monteagudo para levantarle el decreto de destierro 
que pesaba sobre su persona. 

El Libertador Bolívar, después de la batalla de Ayacu- 
cho que puso el sello final a la emancipación del continen- 


(1) Odriozola, M.—«Documentos históricos del Perú». Vol. V. pá- 
gina 192 y siguientes. 
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te sudamericano, se proponía resolver otro problema que 
lo traía preocupado y en el cual cifraba grandes esperanzas: 
La reunión de un Congreso Panamericano, en el istmo de 
Panamá, en el cual estuvieran representadas todas las na- 
ciones libres de América a fin de que constituveran una liga 
que les permitiera, en el futuro, defenderse de sus enemigos 
exteriores, Bolívar iba todavía más lejos, en la comunica- 
ción a los gobiernos de los diversos estados americanos, 
invitándolos a enviar delegados que los representaran en 
el mismo los puntualizaba la conveniencia de la invitación 
del congreso en cuestión como medio eficaz de asegurar 
su independencia. Conocedor del talento descollante de 
Monteagudo se proponía utilizarlo enviándolo como dele- 
gado del Gobierno del Perú al Congreso de Panamá. Es un 
hecho indiscutible que Monteagudo aceptó lo que le pro- 
puso el Libertador y dedicándole toda la importancia que 
revestía dió comienzo a un trabajo que su amigo Sarratea 
encontró inconcluso, después de su muerte y lo dió a la 
publicidad. Este estudio lleva por título: «Ёнзауо sobre la 
necesidad de una federación general entre los estados Hispano- 
Americanos». 


Monteagudo regresó a Lima, desde Chancay el 6 de 
octubre de 1824, en compañía de Bolívar, quien, confiado 
en las atribuciones que le daban las facultades extraordina- 
ras de que se hallaba invertido por el Congreso Peruano, 
no creyó necesario hacer derogar la lev de expatriación que 
pesaba sobre Monteagudo, ley bárbara, que reflejando odios 
partidistas colocaba la persona del ex Ministro fuera del 
amparo de la lev. 

Este descuido de Bolívar ha sido explotado por sus ene- 
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migos para pretender complicarlo en la muerte del tribuno. 

Este se encontraba en Guayaquil el 23 de septiembre 
de 1823, según se desprende del contenido de una carta suya, 
que lleva esa fecha, dirigida a su amigo O’Higgins, que para 
entonces se encontraba en Lima (1). 

Llamado por el Libertador se trasladó a Chancay donde 
se le reunió y luego se trasladaron a Lima, a donde arri- 
baron el día 6 de octubre de 1824. 

El Libertador se encontró a su arribo a Lima en un 
medio ambiente del todo extraño: un pueblo de curiosos 
e indiferentes y un Congreso compuesto de diputados, la 
mayor parte sin autoridad moral, pues habían servido in- 
distintamente con los realistas cuando ocupaban a Lima o 
con los patriotas cuando llegaban a ser dueños de la misma 
ciudad, pero jamás llegó a sospecharse que en el seno del 
cuerpo legislativo hubiera hombres capaces de descender 
hasta el crimen. 5 

Este concepto benévolo que tenia el Libertador de los 
politicos peruanos, hubo de costarle la vida, pues al iniciar- 
se el proceso a los asesinos del ex Ministro llegó a descubrir- 
se que los mismos que hicieron dar muerte a aquél habían 
armado el brazo mercenario de un asesino para dar muerte 
a Bolívar, quien si escapó del atentado fué debido solamen- 
te a causas imprevistas y del todo ajenas a los deseos de 
sus enemigos. | 

Para Sánchez Carrión, Monteagudo era un rival formi- 
dable por su talento, por sus energías y por los cargos ele- 
vados que había desempeñado. Desde que San Martín lo 


(1) Fregeiro, C. L.—Estudios históricos. Don Bernardo Monte- 
agudo. Pág. 380. 
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llevó al Ministerio, aquél se convirtió en su enemigo y 
no escatimó medio alguno para combatirlo. Primero, 
de acuerdo con Riva Agüero, a quien el Protector había 
confiado la Prefectura de Lima, organizó las turbas 
que pidieron al Gobierno la destitución del Ministro, luego 
trabajó activamente entre los diputados para que sanciona- 
ran el decreto de extrañamiento del suelo peruano y final- 
mente cuando lo vió regresar a Lima, a Monteagudo en 
compañía del Libertador que mucho lo distinguía por su 
talento resolvió eliminarlo definitivamente por medios 
violentos. Monteagudo era en aquellos momentos el candi- 
dato que tenía el Libertador para enviarlo al Congreso de 
Panamá como delegado del Реги, y a nadie incomodaba, 
excepción hecha de Sánchez Carrión, despojado como es- 
taba del mando y reducido a la condición de un simple 
particular. 


Además, como el decreto que lo extrañaba del suelo 
peruano no había sido derogado, al regresar a Lima, se en- 
contraba fuera de la protección de la ley. 

Esta última circunstancia parece que fué la que mucho 
animó a sus enemigos cuando se dispusieron a mandarlo 
asesinar. | 

No atreviéndose а cargar con la responsabilidad del 
crimen que premeditaba recurrió al medio de armar un brazo 
mercenario con el puñal homicida para eliminar de la es- 
cena política al famoso tribuno. Temia además atraer sobre 
sí las iras del Libertador gran amigo y admirador de la futu- 
ra víctima. Esto fué, a no dudarlo, lo que debió inducirlo 
a echar mano de un sicario que en la época se dijo que le 
habia sido proporcionado por el agente de Riva Agiiero, 
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Mariano Tramarria, caudillo de los hombres de color, en la 
ciudad de Lima, y cuya actuación contra Monteagudo, ma- 
nejando las turbas callejeras durante los tumultos que pre- 
cedieron à su deposición del Ministerio era bien conocida 
por los limeños. El sicario que se encargó de dar muerte 
al Dr. Monteagudo fué el negro Candelario Espinosa, me- 
diante la suma de 60 doblones oro. El arma escogida fué el 
puñal. 

Durante largos años los escritores rivagüerinos procu- 
raron por medio de relatos fabulosos, cambiar la faz de 
los sucesos para hacer aparecer complicado en aquel crimen 
al Libertador Bolívar. El examen de los sucesos que prece- 
dieron a la muerte del tribuno basta y sobra para desechar 
esta imputación calumniosa. 

Toda acción humana obedece en su esencia a algún pro- 
pósito y tiene o lleva aparejada en sí algún interés. Y bien, 
¿qué interés podía revestir para Bolívar la desaparición de 
un hombre de talento a quien dispensaba su amistad y a 
quien tenía destinado para representar al Perú en el pró- 
ximo Congreso de Panamá, su creación genial y de la re- 
unión del cual cifraba tantas esperanzas? La respuesta no 
nos parece dudosa. 

No se encontraban colocados en las mismas condiciones 
los enemigos del tribuno y especialmente Sánchez Carrión, 
‚за mas encarnizado enemigo. 


Sentadas estas afirmaciones a modo de premisas, pasemos 
al relato de la manera cómo fué llevado a cabo el crimen, 
de acuerdo con el testimonio autorizado de un testigo pre- 


sencial, que acudió al sitio donde fué asesinado el Dr. Monte- 
agudo. 
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El testimonio a que aludimos procede de fuente insos- 
pechable ya que es debido a un hombre honesto y de con- 
ducta intachable durante su larga existencia, la del viejo 
y venerable argentino don Mariano Billinghurst a quien 
todos hemos conocido en las postrimerías de su existencia. 


El señor Billinghurst se encontraba en Lima y residía 
en una casa que distaba apenas media cuadra del sitio en 
que fué perpetrado el asesinato del Dr. Monteagudo, la 
noche del 28 de enero de 1825 (1). 


En dos ocasiones distintas, separadas por largo espacio 


(1) Don Mariano Billinghurst nació en Buenos Aires el 26 de 
noviembre de 1810. Su padre, don Roberto, de nacionalidad inglés, 
llegó al país el año 1808 y fué uno de los primeros extranjeros 
que tomaron carta de ciudadanía argentina. Más tarde contrajo 
enlace con Da. Francisca Agrelo, hermana del señor Pedro J. Agre- 
lo, tuvo cinco hijos, dos mujeres y tres varones de los cuales don 
Mariano y don Roberto fueron los fundadores de la rama argentina 
de la familia de este apellido y don Guillermo fué el fundador de 
la rama peruana de la misma, el Presidente del Perú; de este ape- 
lido, que falleció hace poco tiempo era uno de sus descer dientes. 

Don Mariano, inclinado a las operaciones mercantiles y, en com- 
binación con una casa comercial de Buenos Aires se trasladó al 
Perú donde continuó rebelándose con aptitudes conterciales y tuvo 
ocasión de conocer a Bolívar, a Sucre, a Canterae, vencido en Ju- 
nin, a Valdez. al incendiario Carratalá, al feroz Monet, al Virrey La 
Lerna, a Rodil, y vió fusilar al traidor Berindoaga, Conde de San 
Donás, encontrándose a media cuadra del sitio y en el momento 
del asesinato de Monteagudo, viéndole herido y moribundo en la 
botica donde se le prestaron los auxilios necesarios. Regresó a Buer os 
Aires el año 1829». 

De este hombre venerable dijo el General Mitre en su sepelio, 
ocurrido el 14 de junio de 1892: En sus últimos años, cuando cruza- 
ba, agobiado ya por el peso de la vida, las calles de la ciudad, se 
apartaban todos a su paso, saludándolo por su nonibre con palabras 
de amor y de respeto, conto a patriarca, reliquia venerable de una 
existencia vivida, noble y valiente». El país pierde en él un distin- 
guido ciudadano, una verdadera fuerza moral. cuva nienioria será 
siempre querida».—Ja Nación —Noviembre 26 de 1910. 
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. de tiempo, le oímos, relatar la forma cómo se desarrolló el 
sangriento drama. 

La primera vez, en el local del antiguo Club del Progre- 
so, situado entonces en la intersección de las calles Victoria 
y Perú, a solicitud del historiador Pelliza cuando se ocupaba 
éste en reunir los elementos de juicio para componer su 
obra sobre Monteagudo, la que publicó al año siguiente por 
la Imprenta y Librería de Mayo, de Dn. Carlos Casavalle. 

En aquella época el nombre de Monteagudo estaba co- 
locado sobre el tapete; fué durante la cual el eminente es- 
critor peruano, Ricardo Palma, dió a la publicidad su cono- 
cido estudio, histórico «Monteagudo y Sánchez Carrión», 
que le trajo como consecuencia tener que sostener polémicas 
violentas y apasionadas con varios escritores peruanos y 
colombianos y muy especialmente con Mariátegui, Paz 
Soldan y Juan B. Soto. 

Durante ese mismo año (1878), fué cuando el antiguo 
ayudante del Libertador, el Gral. Tomás Cipriano Mosque- 
ra reveló los nombres de los verdaderos asesinos del doctor 
Monteagudo, en un folleto famoso publicado en la ciudad 
de Popayán (1). La segunda vez que le oímos relatar al señor 
Billinghurst el asesinato de Monteagudo fué en casa y en 
presencia del Gral. Mitre, estando presentes don Alejandro 
Rosa y el Dr. Adolfo P. Carranza, Director del Museo His- 
tórico Nacional, a quien acompañábamos en aquella oca- 
sión a solicitar el concurso del general para repatriar las 
cenizas del tribuno. 

En ambas ocasiones su relato fué idéntico, lo que demos- 


(1) Mosquera, Gral. T.—Los detractores de Bolívar. Popayán 
1878. 1 folleto, 8.0 
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traba que su memoria no se había debilitado a pesar de los 
años transcurridos. 

El señor Billinghurst relataba así, la muerte del Dr. Mon- 
teagudo: «Serían aproximadamente las 7 y 30 o las 8 de la 
noche del 28 de enero del año 1825, cuando al salir de mi 
casa, que distaba apenas media cuadra del sitio en que 
tuvo lugar el hecho que les vov a narrar acertaron a pasar 
dos individuos caminando muy deprisa en dirección con- 
traria a la que yo iba a tomar, aseveraban de que «nadie 
los había visto», lo que pude oirles claramente al enfrentar 
a mí, además se volvían a cada instante hacia atrás como si 
vinieran huyendo de alguien. No sé porqué me fueron sos- ` 
pechosos, a tal punto que me detuve un instante para ob- 
servarlos, pero como nada ocurriera después que llamara 
mi atención, seguí caminando en dirección al Convento de 
San Juan de Dios, pero siempre picado de la curiosidad 
acerca de quiénes serían aquellos individuos y de lo qué an- 
darían haciendo en aquellos lugares y a aquellas horas». 


«No sé qué extraño presentimiento me hizo apurar la 
marcha, apenas había recorrido un corto trecho, cuando al 
enfrentar a la pileta del Convento de San Juan de Dios, 
pude ver que dos personas trataban de levantar a otra que se 
encontraba tendida sobre el pavimento. La curiosidad hizo 
que me acercara al grupo, que era formado por un fraile, 
en quien reconocí al Padre Cortés, del citado convento a 
quien yo conocía y de un transeunte que acertando a pasar 
por allí había tropezado con el caído, debido a la obscuridad 
de la noche o al descuido en la marcha y que fué el que acu- 
dió al convento a avisar lo ocurrido». 

«En el momento de levantar el cuerpo se dieron cuenta que 
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tenia un puñal clavado en el lado izquierdo que saliéndole 
por la espalda le habia atravesado el corazón, como pudo 
verse después. El cuerpo de la víctima conservaba su calor 
natural, lo que indicaba que acababa de ser herido mi- 
nutos antes». 

«Е Padre Cortés me pidió que corriera hasta la botica de 
Peña, cercana del sitio, a llamar al farmacéutico de este 
nombre para que atendiera al herido hasta que se llamase 
un facultativo. Hasta entonces, debido a lo inusitado del 
hecho o a la obscuridad remante, la víctima aun no había 
sido reconocida. Accedí a lo que se me peus y me trasladé 
al lugar que se me indicaba». 


«En la farmacia de don Santos Pefia se encontraba un 
médico, que segtin se supo después, tenía la costumbre de 
concurrir a la misma hora todas las noches a jugar una par- 
tida de malilla y a departir con el propietario acerca de sus 
asuntos profesionales. Ambos eran dos personas que jamás 
se mezclaron en los asuntos políticos que enardecían las pa- 
siones de la sociedad limefia. Mi llegada les hizo abandonar 
el partido. Informados de mi solicitud acudieron al llamado 
que se les hacía y todos juntos regresamos al Convento de 
San Juan de Dios, a una de cuyas celdas había sido trasla- 
dado el herido. Cuando arribamos ya se había producido 
la muerte, así es que toda la ingerencia del cirujano don 
Francisco Román se limitó a extraer del cuerpo de la víc- 
tima el puñal homicida, que penetrándole por debajo de 
la tetilla izquierda le había atravesado el cuerpo saliéndole 
por la espalda y partiéndole el corazón». 

«Monteagudo vestía con elegancia y las ropas que llevaba 
puestas sirvieron para reconocerle. La víctima conservaba 


un anillo de oro cincelado, en el dedo anular de la mano 1z- 
quierda, una cadena corta también de oro, acompafiada de 
un reloj, de fabricación inglesa, del mismo metal y un her- 
moso alfiler de corbata formado por un záfiro orlado de 
diamantes; en los bolsillos del pantalón se le encontraron 
sels onzas de oro, y varias monedas de plata de poco valor. 
Los asesinos no le habían despojado de nada». 

dia nueva del crimen cometido se esparció con la rapidez 
del rayo por toda la ciudad de Lima y desde el primer mo- 
mento, todos, sin discrepancia, señalaron como a su instiga- 
dor al Ministro de Estado don José Faustino Sánchez Ca- 
rrión rival y enemigo encarnizado de la víctima y el autor 
del decreto de expatriación perpetua del suelo peruano, y 
los autores materiales el negro Candelario Espinosa y un 
zambo, Ramón Moreira, que fué el que detuvo a Monte- 
agudo cuando aquél le asestó la puñalada que le dió muerte. 
Estos dos individuos fueron, sin duda alguna los que pasa- 
ron corriendo delante de mi casa cuando yo salía de la misma, 
la noche que tuvo lugar el crimen». 


Esta es la forma precisa, en la cual murió el Dr. Monte: 
agudo, lo que se siguió después Uds. va lo conocen, y no es 
necesario acudir a los recuerdos de este pobre viejo рага na- 
rrarlo, añadió el señor Billinghurst, finalizando su relato. 

El señor Ricardo Palma que se ha ocupado del mismo 
asunto difiere muy poco en el relato del señor Billinghurst, 
acerca de la manera cómo fué llevado a cabo el crimen, y 
en cuanto a los medios empleados para individualizar a 
los asesinos los relata así: 

«Bolívar, a quien causó profunda impresión la noticia, 
concurrió a las 9 p. m. al Convento de San Juan de Dios, 
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donde estaba depositado. el cadáver, al que después de con- 
templearlo, exclamó muy conmovido: ¡Monteagudo! ¡Mon- 
teagudo! Serás vengado! 

La primera medida de la autoridad, fué poner presos al 
farmacéutico don Santos Peña, y al cirujano don Francisco 
Román, que se hallaban de tertulia en la botica de aquél; 
porque habiéndose perpetrado el crimen frente al estable- 
cimiento de Peña, era razonable presumir que algo hubieran 
visto u oído; pero pasados ocho días se dispuso su libertad, 
pues ambos probaron haber estado ciegos y sordos. Además, 
eran dos hombres honrados у bonachones, incapaces de mez- 
clarse en barullos políticos. 


El puñal encontrado sobre el cuerpo de la víctima, 
debía conducir al descubrimiento del criminal. Bolívar se 
fijó que el arma era nueva y «recientemente afilada». 

Aquí, apartándonos del relato de Palma, nos permiti- 
remos intercalar algunas referencias que acerca del mismo 
asunto obtuvimos del eminente historiador y geógrafo pe- 
ruano Dr. D. Mariano Felipe Paz Soldan, cuando huyendo 
de las persecuciones de los chilenos en Lima, se encontraba 
entre nosotros y dictaba una cátedra de historia americana 
en el Colegio Nacional de Buenos Aires. Decía así el ilustre 
historiador: «Bolívar profesaba gran aprecio por Monteagu- 
do desde que lo conoció en Quito y desde que tuvo noticia 
de su asesinato y contempló su cadáver, se propuso no es- 
catimar medio alguno para descubrir a sus autores. La 
noche del crimen, al salir del Convento de San Juan de Dios, 
se encontró con su Ministro de Guerra, el general don Tomás 
Heres, amigo íntimo de Monteagudo, con quien regresó 
al Palacio de Gobierno y de allí a la Magdalena, sitio de 
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recreo veraniego donde residía a la sazón el Libertador. 
Durante el trayecto Bolívar le informó a su Ministro la ob- 
servación que acababa de hacer acerca del arma homicida, 
detalle que conocido por Heres fué utilizado hábilmente para 
tratar de descubrir al asesino. En aquella época en Lima no 
había más afiladores que los barberos y Heres le sugirió al 
Libertador la idea de publicar un bando inmediatamente 
convocando al palacio de gobierno a todos los barberos de 
la ciudad, a ver si alguno reconocía el arma encontrada, para 
luego dar con su dueño. Bolívar aceptó la idea alborozado y 
el bando fué promulgado en seguida. Su resultado fué el 
que permitió dar con el asesino», —-hasta aquí el señor Paz 
Soldan. 

El relato de Palma que seguimos transcribiendo con- 
tinúa así: 

«Convocados los ochenta y tres barberos que en la ciudad 
había, Jenaro Rivera, reconoció el puñal, y dijo que el 
día 26 fué a su tienda, situada en la calle de Plateros de San 
Agustín, un negro como de 20 aiios de edad, y le pagó un 
real porque afilase dicha arma; que ignoraba su nombre, 
pero si lo veía podía señalarlo». . 


Promulgóse inmediatamente bando convocando a los 
hombres de color para que a las doce de la mañana del 30, 
se presentaran en el patio del palacio, conminando bajo 
Severas penas a los que no concurriesen. 

Así fué apresado aquella mañana Candelario Espinoza, 
negrito claro, de diez y nueve años de edad, y que había sido 
soldado de caballería en el ejército patriota. A esa edad 
contaba ya otro asesinato y varios robos. 

Pocas horas después la policía aprehendía a Ramón 
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Moreira, limeño como Espinoza, esclavo zambo, y de ует- 
tidós años. 

Este declaró que Espinoza lo había comprometido para 
practicar un robo en la calle de Trinidad y que encontraron 
por San Juan de Dios un caballero muy bien vestido, y que 
su compañero le dijo: ese tiene reloj, vamos a quitárselo; 
que Espinoza se abalanzó sobre el transeunte, cuchillo en 
mano; que emprendieron la fuga, y por el camino le dijo: 
hasta el cuchillo se lo he dejado adentro, vaya por las que ha 
hecho; y concluyó diciendo que sólo por la voz pública había 
llegado a saber que el asesinado era el coronel Mon- 
teagudo. 

Apresado el asesino, en los primeros momentos, se re- 
solvió que fuese juzgado sumaria y militarmente, pero se 
opuso el Ministro Sánchez Carrión. Espinoza empezó por 
negar su crimen. Careado con Moreira confesó que realmen- 
te había dado muerte a un caballero ignorando que fuese 
el Coronel Monteagudo; pero sólo con el propósito de robar- 
lo, pues nadie lo había instigado ni ofrecido recompensa 
por la acción. 

A pesar del empeño ọ argucias del Juez y de que se le 
aplicó tormento, el reo permanecía encastillado en su pri- 
mera declaración. 


Bolívar comisionó entonces al Coronel Espinar, su se- 
cretario en otra época, y éste, más sagaz o afortunado, 
consiguió que Espinoza conviniera en revelar su secreto, 
pero al Libertador en persona. No consta del proceso; pero 
` el Coronel Espinar refirió en 1856 al que esto escribe, exac- 
tamente lo mismo que hace pocos días oímos de boca del 
sargento mayor don Ignacio Izquierdo, una de las pocas 
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reliquias que aun viven de la época de la independencia. He 
aquí el relato de Espinar e Izquierdo. 

A las 11 de la mañana del 31 fué Candelario llevado a 
Palacio con esposas y grillos. Lo subieron cargado en hombros 
de los soldados. El Libertador se hallaba con los señores 
Unánue, Pando y General don Tomás Heres. Mandó que 
dieran de almorzar a Espinoza y una copa de vino, pues 
desde la hora de su prisión no había tomado alimento. 
Además la tortura que le aplicaron en la cárcel le tenía muy 


debilitado. 


Bolívar se encerró con el reo y después de empeñarle 
palabra de que le salvaría la vida, hízole el criminal revela- 
ciones que serán siempre un secreto para la historia; pero 
que debieron ser de grande importancia si se atiende a que 
más tarde para cumplir su palabra, tuvo el Libertador, 


que hacer uso de las facultades discrecionales que le acor- 


daba la dictadura. 

Todo lo que, según el testimonio de Izquierdo, se supo 
de esta entrevista fué que un guayaquileño, portero del 
Cabildo, poseía para asesinar a Bolívar, un puñal idéntico 
al empleado para dar muerte a Monteagudo. Este guayaqui- 
lefio llamaban José Pérez, había sido alabardero del Virrey 
y duefio de una panaderia en la calle de los Animitas. 

En su nueva declaración Candelario Espinoza acusa a 
don Francisco Moreira y Matute, a don Francisco Colmena- 
res y a don José Pérez, el guayaquilefio, de haberle compro- 
metido, ofreciéndole tres mil pesos para que asesinase a 
Monteagudo. 

Según nos ha referido el coronel don Rafael Grueso, 
Candelario Espinoza reveló también al Libertador, que había 
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existido un complot para asesinarle еп el baile que dió la 
Universidad el 20 de enero, en celebración del triunfo de 
Ayacucho, crimen cuya ejecución impidieron ciertas casuales 
circunstancias. | 

Маз de un айо permanecieron en la carcel estos вейогез, 
sobreabundando en el proceso pruebas de su inocencia. Al 
fin fueron, definitivamente, absueltos. También estuvo 
presa por pocas horas una señora de la antigua aristocracia 
limeña por haber dicho, refiriéndose al Coronel Soler y al 
asesinato de Monteagudo: Dios los perdone, tan picaro el 
uno como el otro. Estando ya la causa para fallarse, por la 
Corte Suprema, dispuso el Ministro Unánue, en 26 de marzo, 
Ла creación de un tribunal ad-hoc compuesto de López Ab- 
dana, Larrea y Loredo y Valdivieso, como vocales y Gal- 
deano y Tellería, como Auditores, por haberse excusado el 
Dr. don Mariano Alvarez, quien fundó su excusa en que para 
cumplir bien con el cargo tenia que empezar por poner en la 
cárcel a un ministro de Estado. Aludía a Sánchez Carrión 
Fué en esta ocasión cuando el Dr. Manuel Lorenzo Vi- 
daurre, Presidente de la Corte Suprema, dijo refiriéndose a 
Candelario Espinoza: Es mi dictamen que este negro oculta 
un gran secreto, y que ninguno de los tres a quienes acusa 
tiene arte ni parte en el asesinato. 


Vidaurre tenía una mirada de águila, era un talento pri- 
vilegiado, un espíritu observador y sereno. Quizás entre 
todos los del círculo político de Bolívar, era el único que veía 
claro en el drama de Monteagudo. 

Todos los Tribunales por los que pasó este proceso es- 
tuvieron uniformes en condenar a Espinoza a la pena de 
muerte y a su cómplice Ramón Moreira, a la de diez años 
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de presidio, absolviendo a los tres señores acusados. 
Existe, además, otro antecedente que sirve para indi- 
vidualizar al autor del crimen. 

Cuando Bolívar llamó al Dr. Mariano Alvarez para en- 
comendarle la formación del sumario, éste exigió, antes 
de hacerse cargo de la causa, la prisión del señor Sáchez 
Carrión, Ministro de Bolívar, fundándose en que él había 
exclamado cuando se decretó el destierro de Monteagudo: 
«S? vuelve a Lima, el mayor servicio hecho a la patria, es 
atravesar con un puñal el corazón de ese traidor». El General 
Bolívar rechazó esa condición, pasando la causa a los tri- 
bunales (1). Es de este detalle precisamente de donde arran- 
can los enemigos del Libertador para acusarlo de haber 
tenido ingerencia en el asesinato de Monteagudo. 

«El Coronel Jerónimo Espejo, en una carta publicada 
en «La Revista del Paraná», establece algunos hechos sobre 
este asunto, de grave significado, y aun cuando él no de- 
duce consecuencias explícitas, pone al lector en el caso de 
derivarlas sombrías sobre el nombre de Bolívar». 

En cuanto un tribunal pronunciaba su fallo, era éste 
comunicado a Bolívar, que se encontraba en el Sud. 

En nota fechada en La Paz, a 9 de septiembre suscripta 
por su secretario Estenós, dice asi: 


Secretaría General. Cuartel General en la Paz, a 9 de 
septiembre de 1825. 


Al señor Ministro de Estado en el departamento de 
Gobierno. S. M.—S. E. el Libertador me manda decir al 


(1) Irigoyen, Dr. B.—«Monteagudo». Recuerdos históricos. Bole- 
tin de la Biblioteca №.58 70-71, año 1904. 
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Consejo de Gobierno que, en virtud de la resignación que 
en él ha hecho de las facultades que le concedió el Soberano 
Congreso queda revocada la orden que se sirvió dar S. E. 
para conocer en la causa seguida sobre el asesinato del co- 
ronel Monteagudo...Asi que el Consejo de Gobierno puede 
disponer se juzgue a los reos por el Tribunal que correspon- 
da segtin las leyes y se efecttie la sentencia que éste pro- 
nuncie. 

El Consejo de Gobierno tendrá presente el ofrecimiento 
que S. E. hizo al moreno Candelario Espinoza, ejecutor 
del crimen, de que se le perdonaría la vida en el caso de 
que declarase con verdad los cómplices en el hecho. В. E. 
cree que así lo ha cumplido y, por tanto, desea que su ofre- 
cimiento no quede sin efecto. Sírvase У. S. ponerlo en co- 
nocimiento del Consejo de Gobierno para los fines indica- 


dos. Soy de V. S. muy atento obediente servidor.—F. $. 
EsTENÓSs. | 


Lima, octubre 25 de 1825. 


Sáquese copia certificada de esta nota; y, agregándose 
a los autos seguidos sobre cl asesinato del Coronel D. Ber- 
nardo Monteagudo, tráigasc. Tres rúbricas de los señores 
Unánue, Salazar y Larrea. Loredo. 


En los mismos términos se expresó el Secretario Estenós 
en otro oficio fechado en Oruro, a 25 del mismo mes; еп 
ambos hace hincapié el Libertador a fin de que no quede 
su promesa de perdonar la vida al reo como se lo tenía pro- 
metido. 


Y como los tribunales nombrados ad-hoc insistieran en 


no alterar su fallo, condenándolo a la pena capital, Bolí- 
var, con fecha 4 de mazo de 1826, expedió el siguiente 
Decreto: 

«Usando de las facultades extraordinarias de que me 
hallo investido, vengo en conmutar la pena ordinaria a 
la que ha sido condenado Candelario Espinoza, en diez 
años de presidio en el de Chágres y extrañamiento perpetuo 
de la República; a Ramón Moreira en seis años de presidio 
en el mismo sitio, en lugar de los diez a que ha sido conde- 
nado, y en lo demás, que se lleve a efecto lo contenido en 
dicha sentencia, 


BOLIVAR. 


Nótese que en toda la vida pública de Bolívar en el 
Perú, éste fué el único decreto en quien hizo gala del poder 
dictatorial de que estaba investido». 

El Dr. Faustino Sánchez Carrión, que desempeñaba por 
entonces, el cargo de Ministro de Gobierno y Relaciones, no 
tardó en acompañar a su víctima al sepulcro, acabando sus 
días poco tiempo después y en forma misteriosa. 

El escritor Palma cuyo estudio «Monteagudo y Binche 
Carrión» venimos siguiendo en este relato, continúa así 
la parte narrativa de lo ocurrido: Pocos días después de la 
entrevista de Bolívar con Candelario Espinoza y de las re- 
velaciones que éste le hizo, estuvo una mañana el Ministro 
Sánchez Carrión, en el pueblecito de la Magdalena, resi- 
dencia veraniega del Libertador, platicando con éste sobre 
asuntos de servicio público. Invitólo 8. E. a almorzar. 
Desde el día del siniestro desayuno, la vigorosa salud de 
Sánchez Carrión empezó a decaer; y el 25 de febrero pasó 
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un oficio al Gobierno, anunciando que se hallaba gravemen- 
te enfermo e imposibilitado para asistir al despacho del 
Ministerio. El General don Tomás Heres, por orden del 
Libertador le contestó con frases de estricta cortesía. Pre- 
parándose Bolívar para emprender su paseo triunfal al Sud, 
expedió con fecha 9 de abril el decreto siguiente: Conside- 
rando: Que el Ministro de Gobierno y Relaciones Exterio- 
res doctor don José Faustino Sánchez Carrión se halla gra- 
vemente enfermo, he venido en decretar y decreto: El 
Consejo de Gobierno se compondra interinamente, y mien- 
tras dure la ausencia del gran Mariscal don José La Mar, 
del doctor don „Hipólito Unánue, quien ejercerá, también 
interinamente, la Presidencia del Consejo, siendo vocales 
los Ministros Generales don Tomás Heres y doctor don 
José María Pando, hasta que restablecido el doctor Sánchez 
Carrión, vuelva a encargarse del despacho de su Ministerio. 

Desde que Sánchez Carrión cayó enfermo, era voz ge- 


nera] que había sido envenenado. ¿Por quién? Nadie se 
atrevía a decirlo. 


Uno de los tres médicos que asistían al doliente, el Coro- 
nel Moore, cirujano inglés designó el mismo tratamiento 
que se emplea para combatir una intoxicación; y sus cole- 
gas lejos de combatir su opinión, se sujetaron a ella. 

La ciencia alcanzó, por el momento, a salvar a Sánchez 
Carrión. 

Entrado en el período de convalecencia los facultativos 
le aconsejaron que dando de manos los asuntos püblicos 
cambiara el temperamento de Lima por el de Lurin. Cuando 
en los primeros días de junio se hizo notoria la muerte de 
Sánchez Carrión, tomaron mayor incremento los antiguos 
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rumores de que el esclarecido republicano había sucumbi- 
do a los estragos de un veneno. 

Don Hipólito Unánue, quien a la sazón desempeñaba 
la Presidencia, creyó comprometido el decoro del Gobierno 
y comisionó al doctor don Cayetano Heredia, director ana- 
tómico, para que, constituyéndose en Lurín, practicare la 
autopsia del cadáver. 

El informe de Heredia fué un tanto ambiguo, y sólo 
se publicó la parte final de él, en que dice que una rápida 
descomposición del hígado (entraña de la que Jamás había 
sufrido antes Sánchez Carrión) había producido el prematu- 
ro fin del ilustre tribuno. 

Como Monteagudo, falleció Sánchez Carrión a los trein- 
ta y nueve años de edad. 

Corriendo los tiempos, el Dr. Heredia, Rector ya del 
Colegio de Medicina, dijo al Coronel Odriozola, actual 
bibliotecario de Lima, a cuyo testimonio apelamos, que, o 
mucho se engañaba la ciencia o Sánchez Carrión había sido 
víctima de un tóxico (1). 

Fué el 28 de junio en el Cuzco. y a los dos días de su en- 
trada en la Ciudad de los Incas, cuando Bolívar recibió la 
noticia del fallecimiento de su Ministro, exclamó: 

Pierde el Perú un gran carácter y una gran cabeza: pero 
también se libra de un hombre muy peligroso». 

De ex profeso no hemos transcripto en nuestro trabajo 
sino los párrafos más salientes del estudio de Palma y en 
los que se refiere en forma escueta a la simple narración de 
los hechos, porque si bien aceptamos la versión de que el 
victimario de Monteagudo murió envenenado, disentimos 


| (1) 1877. 
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fundamentalmente en la parte que se refiere a la persona 
que le administró el veneno. 

El tiempo que todo lo desentraña y descubre favoreció 
también con su transcurso lento el descubrimiento de los' 
asesinos del Dr. Monteagudo, así como la manera como. 
terminó sus días el victimario. | 

Para nadie es un misterio en América la estrecha vincu- 
lación del Libertador Bolívar con su antiguo ayudante el 
después Gral. y Presidente de Colombia don Tomás Cipria- 
no Mosquera. Nadie ignora tampoco la admiración sin- 
cera que aquél profesó toda su vida a su jefe, al cual de- 
fendió por medio de la prensa y del libro, después de su muerte 
cuando alguien pretendió desconocer sus méritos o cuando 
se intentó amenguar sus glorias. 

Y bien; cuando apareció el trabajo de Palma, en los 
diarios de Lima, el Gral. Mosquera residía en Popayán. 

Apenas si se dió el tiempo necesario para leerlo, pues ya 
había sido informado por varios amigos de su contenido, 
cuando se dispuso a refutarlo, a cuyo efecto compuso y dió 
a la estampa en aquella ciudad un folleto, que fué su obra 
póstuma; pues falleció tres semanas después que aquél 
apareciera. 

El Gral. Mosquera, sirviéndose de su memoria, que 
siempre fué extraordinaria, derramó en las páginas de su 
opúsculo las confidencias íntimas, que en su oportunidad, 
le hiciera el Libertador acerca del asesinato del Dr. Mon- 
teagudo. Debido a ellas, después de largos años desapare- 
ció la penumbra que rodeaba a aquel crimen y se individua- 
lizaron, su director, así como sus autores materiales. | 

El Gral. Mosquera narra los detalles puntualizándolos 
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cuidadosamente, aseverando que el verdadero director del 
crimen fué el entonces Ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores Dr. Dn. José Faustino Sánchez Carrión, y los 
autores materiales el negro Candelario Espinoza v el zambo 
Ramón Morcira. 

El Gral. Mosquera se expresa así: 

«Pocos individuos pueden decir lo que vo, que como ayu- 
dante de campo, secretario privado, secretario general y 
último jefe de Estado Mavor de Bolívar, sov depositario 
de muchísimos de sus secretos. 

Voy a correr el velo a un secreto, que no he querido pu- 
blicar antes de ahora, sobre el asesinato de Monteagudo v 
envenenamiento de Sánchez Carrión. Pero, don Ricardo 
Palma, Jiterato peruano у miembro de la Academia de 
Madrid, calumniando al inmortal Bolívar, pintándolo como 
un hombre vulgar que aspiraba a fundar un gobierno mo- 
nárquico, y atribuvéndole esos hechos que tuvieron lugar 
en el Perú v que han sido comunes con el carácter de polí- 
ticos, me obliga а referir tristes у lamentables historias; 
porque tengo el deber como contemporáneo de los hombres 
que ilustraron su nombre en la grande epopeva que libertó 
a la América española, de referir las cosas como han pasado 
hace ya mas de medio siglo. 

El señor Monteagudo regresó al Perú, después de su des- 
tierro, y como hombre de luces v talento, mereció que Bo- 
livar lo tratara como amigo, aunque discrepaban en ideas 
sobre forma de gobierno. 

Monteagudo es asesinado una noche en una calle de Lima. 
No había sospechas determinadas sobre el asesino. E] punal 
quedó clavado en el cadáver; estaba recién amolado; se 


vand д ےا کک ا‎ Be ا کی ا‎ g 


2 AO. = 


llevó a distintas barberías; en una de ellas lo reconoció el 
amolador, y dijo el nombre del negro que lo había llevado. 
Fué aprehendido y se inició el juicio. El presunto reo negaba 
todo, y le ocurrió al Libertador interrogarlo él mismo, y. 
lo hizo llevar a una sala de Palacio que estaba alumbrada 
con una sola bugía. 


Interrogando al asesino, exclamó repentinamente Bo- 
livar:—-Mira en el fondo de este salón, el alma de Montea- 
gudo que te acusa de ser su asesmo. El negro se conmovió 
y dijo:— Yo confieso todo, pero no me maten. Aquí le res- 
pondió el Libertador: —Descúbreme todo y te perdono. 
Dobló las rodillas el asesino, y dijo estas tremendas palabras: 
— El señor Sánchez Carrión me dió cincuenta doblones de 
a cuatro pesos, en oro, para que matara a Monteagudo, 
por enemigo de los negros y de los peruanos. 

El Libertador me decía al contarme esta escena:—-Se me 
heló la sangre al oir el nombre de un amigo a quien yo 
apreciaba tanto: no quise que entonces se descubriera este 
secreto, y solamente se lo confié al general * * *. 

El general * * * a quien hizo Bolívar esta confianza era 
íntimo amigo de Monteagudo, y veía con celo la amistad de 
Sánchez Carrión con Bolívar, y determinó vengar a Mon- 
teagudo, y sacar del medio al hombre por quien tenía Bo- 
lívar tanto afecto, y que creía que le menguaba su influen- 
cia. Sánchez Carrión un poco enfermo, hacía ejercicio por 
la mañana, y al regresar a su casa tomaba un vaso de hor- 
chata que le tenía preparado su sirviente. El enemigo de 
Sánchez Carrión, se aprovechó de esta circunstancia, у 
cuando había salido a hacer el paseo, entró en la casa de 
Sánchez Carrión aquel general * * * y le dijo al sirviente que 
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le trajese fuego para encender un cigarro, v luego que se fué 
éste a buscar el fuego derramó sobre la horchata Jos polvos 
que llevaba en un papel, y se retiró después de haber encen- 
dido su cigarro. Regresó a su casa Sánchez Carrión, bebió 
la horchata, se envenenó y murió a poco tiempo en Lurin. 

Pasado algún tiempo, una señora reveló a Bolívar este 
secreto que ella había descubierto. 

Cuando el Libertador me refirió esto, todavía se horro- 
rizaba de que hombres de buena posición social hubieran 
sido capaces de semejantes crímenes: el uno mandando ase- 
sinar a Monteagudo, y el otro, envenenando al asesino, 

Pero cuando Bolívar me hizo estas confidencias, toda- 
vía estaba vivo el general * * * y me recomendó el secreto 
mientras él existiera, y que no descubriera al que envenenó 
a Sanchez Carrión sino en una época remota juzgando que 
podría vo sobrevivir, para dar a conocer la historia de estos 
crímenes, historia que confió también a otro de sus avudan- 
tes de campo el general Florencio O'Leary. Y ¡quién lo 
crevera! El envenenador de Sánchez Carrión fué también 
asesinado рог un enemigo personal suyo -quien a cuchillo 
mata. a cuchillo muere. 

En otra ocasión descubriré el nombre del general ж * *, 
Bolívar murió sin saber el fin trágico del envenenador, 
¡Lo qué es el mundo! 

Popaván, 20 septiembre de 1878 


Tomás С. MOSQUERA. 


El señor Palma en el trabajo que hemos citado anterior- 
mente по da el nombre del general aludido pero en la relmpre- 
sión del mismo editado en Barcelona el año 1906 con el título 
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«Mis ültimas tradiciones peruanas» pág. 593, afiade a lo afir- 
mado por Mosquera: «Aunque el sefior Mosquera calla. el 
nombre del general * * * da sefiales suficientes para que 
creamos no incurrir en equivocación al designarlo. Este 
general era don Tomás Heres, Ministro de la Guerra tan 
luego como Sánchez Carrión cayó enfermo, y que fué asesina- 
do en Angostura, hoy ciudad-Bolivar, allá por los afios de 
1840, poco más o menos. Heres había sido secretario de Bo- 
lívar, en diversas épocas, y el hombre de íntima confianza 
para el Libertador». 

Como se vé, la afirmación de Palma de que Sánchez Ca- 
rrión, el asesino de Monteagudo, murió envenenado, fué con- 
firmada plenamente por el Ayudante del Libertador con la 
única diferencia de que el primero sostuvo que el tóxico 
le fué propinado durante el almuerzo de la Magdalena, 
en casa de S. E. mientras que Mosquera dice que el señor 
Sánchez Carrión fué envenenado por el general citado en 
su propio domicilio, según confidencia que le hiciera el pro- 
pio Libertador. 

Digno epílogo del drama sangriento que tuvo comienzo 
en las cercanías del Convento de San Juan de Dios. 

En cuanto al negro Candelario Espinoza, que como 
sabemos, fué condenado a muerte por los tribunales, le fué 
conmutada la pena por el Libertador, en uso de las facul- 
tades dictatoriales de que estaba investido por la de diez 
años de presidio en Chagres y extrañamiento perpetuo del 
suelo peruano, y a su cómplice Ramón Moreira, a seis años 
de presidio en el mismo lugar. | 

 Estallada la guerra entre Perú y Colombia el año de 
1829 y durante la batalla del Portete de Tarqui, donde fué 


aniquilado el ejército peruano del Gral. La Mar por las 
tropas colombianas que mandaba el Gran Mariscal de Aya- 
cucho, fué visto el negro Espinoza, entre los combatientes. 
vistiendo el uniforme de oficial colombiano, en el regimien- 
to de Camacaro. 

La publicación del estudio de Palma dió origen a una 
serie de polémicas, ardientes v apasionadas las más, y repo- 
sadas y serenas cast ninguna, en las que intervinieron entre 
otros, Paz Soldan, Mariátegui, Camacho Bolivar, Pérez v 
Soto, Ramón Pérez y el autor del estudio, hasta que el 
antiguo ayudante v secretario del Libertador, el Gral. don 
Tomás Cipriano Mosquera intervino en el debate, con la 
ublicación de su opúsculo, que vino a cerrar la discusión 
dando los nombres de los autores del crimen (1). 

Por lo que a nosotros respecta y aceptando, en un todo 
lo aseverado por Palma, menos en lo que se refiere a la 
forma y al sitio preciso, donde fué herido Monteagudo, 
nos inclinamos a lo que afirma el Gral. Mosquera, acerca del 
papel que desempeñó el Gral. Heres en la muerte de Sánchez 
Carrión, animado del propósito de vengar a Monteagudo. 

El Gral. Heres de vida agitada y turbulenta no fué 
siempre un modelo de honestidad. Cuando se aclaren los 
verdaderos móviles que dieron por resultado la defección de 
las filas realistas v su incorporación al ejército patriota del 
batallón Numancia, en la cual él tomó activa participación, 
se verá que fué el oro y no el patriotismo sclameute lo que 
lo impulsó a proceder así, según el autorizado testimonio 
del historiador chileno Vicuña Mackenna. 


(1) Pérez y Soto, J. B. — Defensa de Bolivar. Lima — 1878. 1 
vol. 8.9, 1.2 
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Igualmente censurable fué el papel que desempeñó en 
la conspiración de Lima contra el Protector, llevado a 
cabo por varios jefes que habían pertenecido al Ejército 
de los Andes, a tal punto que San Martín se vió obligado 
a alejarlo de Lima, enviándole a Guayaquil, para arreba- 
tarlo a la ira de sus compañeros de armas. 

Y por lo que atañe a Sánchez Carrión, no era aquella 
la primera ocasión en que se le formulaba la acusación de 
haber sido el instigador y director del asesinato del doctor 
Monteagudo. El Dr. Miguel Bilbao dió a la publicidad en 
Lima el año 1851, a un Tratado Elemental de Historia del 
Perú, en uno de cuyos capítulos se lee este pasaje: «En Lima 
todos acusaban a Sánchez Carrión del asesinato de Monte- 
agudo». Y nadie protestó. 


La muerte del Dr. Monteagudo llega a revestir todos los 
contornos de una tragedia de corte schakesperiano, dada 
la forma violenta como finalizaron sus días, tanto los que 
decretaron el asesinato y hasta llegaron a-dirigirlo, cuanto 
por la actuación nefasta para la independencia del Perú, 
que llevaron a cabo algunos de los que figuraron como 
cómplices. | 

El principal de ellos don José Faustino Sánchez Carrion, 
muere envenenado en su residencia de Lurin, por un amigo 
v admirador de Monteagudo, el Gral. don Tomás de Heres, 
Ministro de la guerra del Perú por entonces, según el auto- 
rizado testimonio del Gral. Mosquera, ayudante del Li- 
bertador (1). 

Е Marqués de Torre Tagle, Jefe Supremo del Estado, 


(1) Mosquera, T. C.—«Los detractores de Bolívar», ya citado. 
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después de traicionar a su patria, pasándose a las filas 
realistas en compañía del Vicepresidente de la República 
don Diego de Aliaga, Conde de Lurigancho, del Ministro 
de la Guerra, don Juan de Berindoaga, Conde de San Donas. 
del Gral. D. Mariano Portocarrero, de más de la mitad de 
los diputados al Congreso, de 337 Jefes y Oficiales del ejér- 
cito peruano, de gran cantidad de civiles, presentóse en el 
Callao al Gral. realista Monet, a quien hizo entrega de los 
archivos que contenían todos los detalles de la composi- 
ción, armamento y organización del ejército patriota. 
Completó su obra nefasta publicando un «Manifiesto 
a los Pueblos del Perú» contra Bolívar a quien llama tira- 
no y verdugo y aconseja a todos los peruanos a que sigan su 
ejemplo, a fin de contribuir con sus esfuerzos a expulsar 
del suelo peruano al Libertador v a sus tropas (1). 
Encerrado en los castillos del Callao у bajo la férula 
del empecinado Rodil, algún tiempo después de su presen- 
tación a los realistas, Torre Tagle solicitó por medio de un 
emisario, del honorable Almirante Blanco Escalada que 
asediaba la plaza con sus naves, que se lo recibiera a bordo 
de una de éstas. Su solicitud fué rechazada por el noble 
marino quien le hizo contestar «que en las naves patriotas 
no habia sitio disponible para asilar traidores». 
Entretanto continuaba el asedio de la plaza dentro de 
la cual hizo aparición el escorbuto ocasionando centenares 
de víctimas. El hambre hacía estragos entre los asilados y 
entre las fuerzas que componían la guarnición. Entre los que 
perecieron de esta manera figuró el Marqués de Torre 


(1) García Camba, A. — «Memorias». Tomo II. Edición Madrid — 
1846. 
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Tagle, con toda su familia, despreciado hasta por los mismos 
realistas. Su Ministro de la Guerra, Conde de San Donás. 
don Juan de Berindoaga, alcanzó a huir de las fortalezas 
y tomado por las avanzadas patriotas fué enjuiciado bre- 
vemente y mandado fusilar por Bolívar. El Presidente del 
Peru, don José de la Riva Agüero, depuesto del mando Su- 
premo en la ciudad de Trujillo, por el Gral. Antonio Gutié- 
rrez de la Fuente y reducido a prisión cuando se proponía 
traicionar a su Patria pasándose a las filas realistas con sus 
tropas, para que una vez unidos, luchar ambos ejércitos 
contra los ejércitos libertadores que mandaba Bolívar 
hasta expulsarlo del Perá. Esta maquinación inicua fué 
descubierta merced a la feliz casualidad, que el mensajero 
que conducía la correspondencia de Riva Agüero para el 
Gral. realista Lóriga fué tomado preso por las avanzadas 
patriotas y se apresuró a entregarle a sus aprehensores. 
La captura fué realizada en el momento preciso en que las 
fuerzas que obedecían a Riva Agüero empezaban a mover- 
se de sus acantonamientos para consumar la traición. 

El Jefe Supremo Torre Tagle, así que tuvo conocimien-. 
to del hecho ordenó por nota al Coronel Gutiérrez de la 
Fuente, que lo pasara por las armas, en compañía del doctor 
Manuel Pérez Tudela, José María Navoa, Manuel Anaya, 
Toribio Dávalos, José de la Torre Ugarte, Ramón Navoa, 
Ramón Herrera, «en lugar secreto, sin formalidades ni 
proceso alguno y abreviando cuanto fuere posible el tempo 
de la ejecución de los reos» (1). 

Fué desterrado del Perú ‘por Bolivar. 


(1) Salas, С. J. — Bibliografía del Cnel. Brandsen. — l.a edic., 
pág. 223. 


Culmina y finaliza este cuadro lúgubre de sangre y de 
traiciones, la muerte violenta del Gral Heres, quien perece 
apuñaleado, en presencia del Obispo de la ciudad de Angos- 
tura, a manos de un enemigo personal implacable allá poi 
los años de 1841 a 1842. 


CARLOS J. SALAS. 
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BERNARDO MONTEAGUDO “ 


ov, en acto publico y solemne, serán desembareados 

de la fragata escuela ‘‘Presidente Sarmiento", 

los restos mortales del doctor Bernardo Mon- 
teagudo, insigne expositor de los ideales de la Revolu- 
ción de Mayo. La vida de este prócer en el drama de la 
emancipación americana, adquirió el sello indeleble de 
su alta misión patriótica, en el primer conato revolu- 
cionario de la intendencia de La Paz en 1809, y desde 
entonces hasta el luctuoso instante de su trágica muerte 
en Lima, a través de horas oscuras e inciertas dentro 
y fuera del continente convertido en una gloriosa fra- 
gua de Naciones, actuó en primera línea en los hechos 
más trascendentales de tres repúblicas: en el estableci- 
miento del Poder Ejecutivo unipersonal y en el ensayo 
de primera asamblea general legislativa de la Nación 
Argentina (1812 a 1815); en la emancipación de Chile 
(1817 a 1820), y en la proclamación de la libertad del 
Perú hecha por San Martín en nombre de la voluntad 
de los pueblos. Obligado a emigrar por los vaivenes 
de la política revolucionaria, perseguido por los com- 
pañeros de la víspera o en misión de los primeros go- 
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(1) Este artículo fué publicado sin firma en La Prensa del 
15 de febrero de 1918; para la publicación en este folleto ha 
sido corregido levemente, aumentado en algunas líneas y firmado 
uego por su autor (que es el señor José Manuel Eizaguirre, ге- 
dactor de La Prensa), cuando lo solicitamos para esta publica- 
ción. (Junta E, Nacional), 
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biernos y de los gloriosos libertadores, llegó de Chuqui- 
saca a Buenos Aires, de Buenos Aires fué al Brasil, del 
Brasil a Francia e Inglaterra, y de ésta a Burdeos, de 
Burdeos a San Luis y Mendoza, de Mendoza a Lima 
v de Lima hasta México, después de cruzar las re- 
giones centroamericanas. Emigrado o en funciones llevó 
a todas partes el verbo de la revolución, atizando el 
odio más frenético contra los dominadores y fundadores 
de la colonia, convencido de que, de ese odio, de la 
sangre de las batallas y del fuego de los incendios se 
levantaría forjada el alma americana, indomable para 
llenar sus destinos políticos en el concierto de los pue- 
blos libres. Las horas de inacción dentro o fuera del 
Continente durante los diez y seis años de su vida 
pública (1809-1825), fueron horas de angustia para este 
prócer, a cuyas cenizas traemos a través de dos océa- 
nos, para que descansen eternamente en esta tierra que 
hoy se abre amorosa para guardar sus despojos con ve- 
neración patricia. | 
Reclamaron el honor de la cuna de Monteagudo, 
bien humilde, — como son todas las cunas desnudas 
de la vanidad con que los hombres suelen vestirlas — 
varios pueblos que una vez formaron parte del terri- 
torio de la Nación Argentina; pero el único país que 
no ha reclamado sus cenizas ha sido aquel, al que Mon- 
teagudo quiso pertenecer en la lejana época en que 
la patria de los americanos, que era todo el continente, 
empezaba a subdividirse en las actuales Naciones. La 
elección la hizo Monteagudo cuando sufría confinamiento 
en San Luis, en 1818, y cuando los hombres que no eran 
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guerreros sentianse cansados de trasegarse de una re- 
gión a otra región. Expresóle a O'Higgins, Director 
supremo de Chile a la sazón, su deseo de obtener una 
plenipotencia o misión de ese gobierno, “porque — 
dijo — quiero pertenecer a ese país". 
No habló jamás de su euna que, a todas luces, 
fué Tueumán, donde estaban radieados sus padres y 
donde tenía sus relaciones familiares; pero una vez 
hombre, y en condiciones de elegir, sólo se conocen de 
él dos declaraciones en ese sentido: la que dejamos eon- 
signada que consta en una carta fechada en San Luis 
el 5 de noviembre de 1818, y otra, en que renuncia a 
vivir en Chuquisaca, por considerarla, ‘‘pueblo de puros 
egoístas, donde el patriotismo se reputa por preocupa- 
ción", en carta a su primo don José Antonio Medina, 
fechada en agosto 27 de 1809. 
No debemos estimar raras o extrañas estas ma- 
nifestaciones, si consideramos el amplio espíritu de ve- 
cindad de la época en que los americanos se reconocían 
del mismo origen hispánico, y la ausencia absoluta de 
recursos económicos del doctor Monteagudo y de su fa- 
milia, que le obligaban a tramitar su vida donde menos 
dura se presentase. Su madre, cordobesa, vinculada a la 
familia colonial de Cáceres, no aportó dineros al hogar 
que fundó al unirse en matrimonio con el español de 
Cuenca, don Miguel Monteagudo, radicado en Tucumán, 
hombre a su vez pobre que ejercía un modesto comercio en 
la ciudad nombrada del norte argentino. Esta pobreza 
de recursos, fiel compañera del prócer desde la cuna al 
sepulero, no le inhibió tanto que no pudiera gozar de 
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estimación y honores en los orgullosos centros intelec- | 
. tuales del Alto Perú, donde adquirió los títulos univer- 
sitarios que equivalian a la mejor nobleza de la época; 
pero obligóle a andar de una región a otra, impidiéndole 
una radicación definitiva. Fué ella la que abrió margen a 
las leyendas que, acerca del origen de su madre, tejieron 
las pasiones de sus émulos, y fué en Buenos Aires donde 
tomó cuerpo en 1812 la leyenda de que Catalina Cá- 
ceres había sido una chola, según unos, una negra li- 
berta, según otros, cireunstancia que confería al prócer 
el nada envidiable y antes temible calificativo de ‘‘mu- 
lato", y fué, desgraciadamente, don Juan Martín de 
Pueyrredón, de brillante radicación social, quien di- 
fundió la leyenda en Buenos Aires llegando a hacerla 
asentar en los acuerdos del gobierno como descalifica- 
ción definitiva en procura de la muerte civil para una 
alta mentalidad tan rebelde a los absolutismos de los 
bandos políticos. i 

Monteagudo sintió envenenada la herida, y poco 
tiempo después envió al autor de la leyenda y de la des- 
calificación, una carta que es una noble y altiva bio- 
grafía del patricio. El documento aparece fechado en 
Buenos Aires, a 16 de marzo de 1813, y dirigido a San 
Luis, donde a la sazón encontrábase confinado Pueyrre- 
dón. Vamos a transcribir algunos párrafos de esa no- 
table carta: ‘‘No es la amistad — empieza diciéndole 
con firmeza varonil — lo que me obliga a escribir 
a usted, sino el sentimiento que inspira la ingratitud y 
mala fe de un hombre que, infiel a sus principios, se 
ha hecho digno de execración y de desprecio. Tiempo 
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ha que sufría en el silencio de mi corazón la infamia 
de que usted se propuso eubrir mi nombre, cuando, 
empeñado por una negra intriga, influyó en mi sepa- 
ración de la Asamblea pasada, no por otro principio 
que porque no podía conciliar mi representación con los 
intereses de su partido, alegando por pretexto anécdotas 
ridículas en orden a la calidad de mis padres, y aun 
suponiendo haber visto instrumentos públicos en Char- 
cas, relativos al origen de mi madre. No trato de im- 
pugnar esta impostura, escrita en los libros de acuerdo 
por empeño de usted, así porque desprecio la prueba 
que de ella se deduce, como porque usted, mejor que 
nadie, debe saber la consideración política que merecía 
yo en el Perú, y el alto aprecio que hacían de mi per- 
sona todas las gentes, acreditado con actos públicos y 
repetidos. Yo no hago alarde de contar entre mis ma- 
vores, títulos de nobleza adquiridos por la intriga y, 
acaso, por el crimen; pero me lisonjeo de tener unos 
padres penetrados de honor, educados en el amor al 
trabajo y decentes, sin ser nobles. Si usted los ha gra- 
duado indignos de aquella calidad, acaso es porque, co- 
mo buen republicano, ama las cruces, prefiere los títulos 
y decanta una nobleza que le hace poco honor. Pero, 
aún concediéndosela, y suponiendo inferior mi origen, 
vo podría lisonjearme de ser más digno del aprecio de 
los hombres, que un noble infiel a sus amigos, ingrato 
а su patria, hipócrita por costumbre, vicioso por com- 
plexión e incapaz de ser virtuoso, sino en la aparien- 
cla...; en fin, mi objeto sólo es hacerle ver su inconse- 
cuencia y falso carácter. Usted me ha infamado, es de- 
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cir, ha querido infamarme, y quizá lo ha conseguido > 
en el concepto de algunos aturdidos; pero yo estoy per- 
suadido con el joven Mario, que la naturaleza es igual 
en todos los hombres, y que sólo el más magnánimo es 
el más noble..,"' 

Hay un tono rotundo de respeto a su persona en 
esta carta, de veneración, sin afectación, a sus sencillos 
padres, y un noble sentido de dignidad democrática y 
republicana basada en el merecimiento en la conducta 
y en la cultura de los ciudadanos. Tiene el fondo moral 
de aquella altiva advertencia de un personaje de Cal- 
derón que traduce una fase del alma española en la 
acción guerrera: 


Porque aquí a la sangre excede 
El lugar que uno se hace, 

Y sin mirar donde nace 

Se mira cómo procede. 


Pueyrredón contestó a esa carta, nueve días des- 
pués, en un tono irónico y de suficiencia protectora, que 
en nada amenguó el gesto dignísimo de Monteagudo 
ni aumentó la nobleza de su autor. Pero no había de 
librarse nunca más nuestro patricio, de las consecuen- 
cias mortificantes de la descalificación a él atribuída por 
los mismos compañeros en la magna cruzada de la re- 
volución democrática y republicana del continente. El 
dicterio de ““mulato””, lanzado para mayor vergiienza de 
sus autores cuando proclamaban los derechos inaliena- 
bles del hombre y la soberanía de la muchedumbre, ha- 
bía de acompañarlo como lo acompañó hasta después de 


; — Ө vs 

su muerte, v eon él habrían de tejerse muchas otras le- 
yendas igualmente inconsistentes, acerca de sus pasiones, 
de su amor al lujo y al esplendor de las fiestas pala- 
ciegas y de su incontenido fervor por las madamas. 
Parece fábula, y, sin embargo, no es tal, que hombres que 
estaban realizando la epopeya más gloriosa de libertad 
y organización demoerátiea de los pueblos de todo un 
eontinente, busearan herirse los unos a los otros, y a 
menudo los inferiores a los superiores, con armas que 
el orgullo eonstante del hombre atribuye, por lo menos 
en su especial manejo, a las mujeres. ¡En el mieroeos- 
mos de cada pueblo, al lado de los héroes incontamina- 
dos de miseria bullían también las pequeñeces! 

El orgullo de Monteagudo, exacerbado por la po- 
breza, le impidió епгаг al sol esas heridas, y también, 
¿por qué no decirlo? se lo impediría su cultura y la se- 
guridad de la eficiencia de su carácter en la magna 
obra de conquistar la libertad de pueblos humildes que 
el anhelo y la época trocaban en heroicos. ; Podía él, in- 
dicado por sus calidades a predicar el verbo de la eman- 
cipación y llamar a los desvalidos a la igualdad, dete- 
nerse a debatir miserias'en justa pública, y hacer de 
las descalificaciones arbitrarias y caprichosas que le 
arrojaban sus propios compañeros, materia de gobierno ? 
¡Alma de Monteagudo, por no haberlo hecho, tienes 
para tu posteridad más quilates de pureza y de civismo! 

Llegó ciertamente el combatiente en ese episodio, a 
veneerse a Si mismo, a vencer el ardor de su entusiasmo 
y a dejar a un lado las minucias de su persona en me- 
dio del drama grandioso en que su destino lo llevaba 


a actuar. 
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- Y han de conocer los hombres de todos los tiempos, 
que el noble castellano Gómez Manrique estampó una 
verdad eterna, que muchos conocerán, pero que pocos 
alcanzan y siguen, cuando aconsejó a su rey, diciéndole: 


Pues vos, Rey y cavallero, 
muy excellente Señor, 

Si quereys ser vencedor, 
vencereys a vos primero; 
que no sé mayor victoria 
de todas cuantas ley, 

nin digna de mayor gloria 
para perpetua memoria, 
que vencer el onbre a sy. 


Nos hemos detenido en este episodio de la vida de 
Monteagudo, porque contiene la más recia descalifica- 
ción intentada contra el patricio en momentos en que 
actuaba con todo el fuego de su alma en Buenos 
Aires, cuando resplandecía su verbo revolucionario e 
intentaba imprimir otra corriente de acción y de opi- 
nión, en un ambiente que iba apagándose gradualmente 
por el predominio de falsos criterios de gobierno. 

Monteagudo planteaba la lucha, en Buenos Aires, en 
estos términos: 

1.2 Deberán unirse todos los americanos para ha- 
cer a la monarquía española y a todos los españoles 
residentes en el continente, una guerra sin cuartel, cui- 
dando la propia cohesión y la moral basada en la jus- 
ticia de la causa. | | | 

2° Es imprescindible declarar francamente la in- 
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dependencia, arrostrando de frente v sin dilación, todos 
los peligros internos y externos. 

3." Si no es posible organizar los poderes de un 
gobierno regular, debemos elegir un dietador, que asu- 
ma patriótieamente las responsabilidades de la direc- 
ción y de la acción ejecutiva. 

Estos tres puntos, síntesis de su pensamiento revo- 
lueionario, los desarrolló con admirable lucidez de es- 
píritu, en estilo claro, preciso y resonante. Entre los 
escritores del diarismo revolucionario nadie le aventajó 
en claridad y energía, ni siquiera Moreno, ni Gorriti que 
fué también un pensador profundo. 

A las primeras explosiones de la pasión partidista, 
cuando se pretendió, más que juzgar, envilecer a los ele- 
mentos componentes de la expedición militar deshecha 
en Huaqui, contestó con una lógica invencible, que no 
era noble ni justo prevenir el juicio de los magistrados 
y de la opinión, aventurando fallos prematuros contra 
los compañeros que acaso no tenían más culpa que la 
de no haber alcanzado victorias definitivas, y concluyó 
eon esta invocación que aún hoy es elocuente y educadora : 

'Ciudadanos de la América del Sud: jamás po- 
dremos ser libres si no damos de mano a las pasiones; 
para llegar al santuario de la libertad, es preciso pasar 
por el templo de la virtud. La libertad no se adquiere 
eon sátiras injuriosas ni con discursos vacios de sen- 
tido: jamás violemos los derechos del hombre, si quere- 
mos establecer la Constitución que los garantiza. La 
imparcialidad presida siempre a nuestros juicios, la 
rectitud y el espíritu público a nuestras deliberaciones, 
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v de este modo la patria vivirá, y vivirá a pesar de los 
tiranos’’. 


En cuanto al segundo punto, pugnó por borrar la 
fórmula del gobierno que aún entonces era ‘‘a nombre 
de Fernando VII””. Su concepto acerca de la dictadura, 
era ciertamente demagógico; pero si el país lo hubiera 
aceptado y encontrado al hombre con capacidad patrió- 
tica para ejercerla a los fines de la independencia y 
la organización constitucional de un pueblo que emergía 
a la vida cívica y política sin cultura en el juego de 
las instituciones públicas, habríamos ahorrado cineuenta 
años de anarquía. Todas las cosas suceden en el orden 
impuesto por el destino de los pueblos; nuestra expe- 
riencia ha sido dolorosa, pero nuestra democracia — 
con alta satisfacción lo sentimos — alcanza cada día 
mayor altura sobre la base inconmovible del dolor su- 
frido. | 


En la emancipación americana los guerreros de la 
talla de San Martin y Bolívar, y los hombres de go- 
bierno de honda penetración social, como positivamente 
fué Monteagudo, proclamaron la necesidad de combatir, 
sin descanso, a los elementos peninsulares radicados en 
las diversas regiones del continente. Si estos elementos 
no se plegaban decididamente a la revolución, debían, 
cuando menos, ser vigilados o confinados lejos de las 
ciudades donde eran solicitados a diario para las reac- 
ciones. Este pensamiento aparentemente cruel e injusto, 
pero profundamente lógico en los hechos del drama de 
la emancipación, fué expuesto muchas veces por Mon- 
teagudo, y, si bien todos los patricios comprendían su 
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transcendeneia, hubo muchos que se resistieron а lle- 
varlo a la práctica, inclinados a una política concilia- 
dora, considerada conveniente ante lo incierto de los tiem- 
pos y el temido final dudoso de la revolución. El doctor 
don Pedro José Agrelo, templado en la misma idea de 
Monteagudo, de guerra a muerte a los españoles, explicó, 
años después, la situación de las dos políticas: de la con- 
servadora y de la radical. Creía que era necesario atacar 
reciamente a la monarquía y a los peninsulares que la 
servían o que estaban siempre dispuestos a responder a 
intrigas y reacciones e inducir a los pueblos a menos- 
preciar los peligros que, por instantes, se producían. 


“Entretanto — agrega Agrelo, en su autobiografía 
escrita en el destierro — esto era lo que menos querían 


los mismos patriotas, que deseaban las cosas y se asus- 
taban de los medios únicos de conseguirlas; porque las 
querían si podían ser, buenamente, sin mucho esfuerzo 
ni acción ni compromisos de su parte, y manteniéndose 
siempre, al parecer, dispuestos a un acomodamiento, se- 
gún las cireunstancias se presentasen, cuando éste era, 
por el contrario, el medio mejor y más seguro de per- 
derlo todo. Así fué que, enemistándome con los espa- 
ñoles, no pude ganar tampoco la aceptación de los re- 
volucionarios. ”” 


Fué el gobierno conservador y contemporizador de 
1812, el que entregó a jueces especiales, entre los cuales 
figuraron Monteagudo y Agrelo, la sustanciación del 
proceso a los conspiradores que manejaba don Martín 
de Alzaga, tribunal que habilitó horas para salvar a 
toda costa la causa de la revolución, en el momento más 
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crítico de la reacción española más formidable. En me- 
nos de ċinco días fueron llevados a la horca treinta y 
ocho conspiradores, entre éstos don Martín de Alzaga 
v un sacerdote barbón, su confidente y agente. Apre- 
sados muchos a media noche, entre éstos el mismo Al- 
zaga, se llenaban todas las formas del proceso sin darse 
los jueces un descanso, y al otro dia de madrugada, apa- 
recian ahorcados los reos, en la plaza pública. 

"Esta diligencia aterradora salvó a Buenos Aires 
de la obra de los conspiradores, que habría sido terrible 
para los americanos y revolucionarios. Ningún patricio 
habría tenido su cabeza segura una hora después de 
triunfar la conspiración de Alzaga, que contaba con gran- 
des recursos porteños, ayuda de las fuerzas navales y te- 
rrestres de Montevideo y de los elementos de la princesa 
Carlota en Río Janeiro. 

Monteagudo, juez inflexible en ese tribunal de 
salud pública, puso su persona en relieve extraordi- 
nario; pero, evitado el peligro y salvada la patria que 
empezaba a formarse, fué para españoles y conserva- 
dores, un hombre sanguinario y temible, el ‘‘mulato’’ 
cruel y envenenado contra la raza fundadora. 

i Manes de Monteagudo, la posteridad argentina te 
hará justicia por los siglos que cuente de existencia esta 
Nación, a la sombra de cuya bandera alentada por tu 
credo libertador y democrático, le fué dado afirmar su 
independencia y cooperar en la libertad de otros pue- 
blos hermanos! 

Fué este patricio, redactor de la ''Gaceta"'; y 
cuando el gobierno cerró esta publicación para no soli- 


darizarse eon sus valientes propagandas, fundó el 
“Mártir о Libre", donde expuso con admirable talento 
y claridad de vistas y de estilo, los grandes problemas 
de la emancipación. Inauguró la **Sociedad Patriótica?” 
en 1812, fué miembro de la logia Lautaro, miembro 
de la Asamblea General Constituyente en 1813 y 14, y 
proseripto en 1815. Don Gervasio Antonio de Posadas, 
primer Director Supremo, en una noticia sueinta de este 
asambleísta, se expresa, en su forma característica, así: 


°“ Bernardo Monteagudo. Buen fondo: siempre con 
los suyos. No earecia de conocimientos: era estudioso 
y muy medido. Los cargos y comisiones a que fué 
destinado los desempeñó con la mayor delicadeza. Es 
uno de los proseriptos. Ignoro en qué parte del mun- 
do se encuentra. Para separarse de éste, a virtud de 
su conducta, fué preciso abrir una suscripción, pues 
no tenía un peso. j Y también fué tratado de ladrón !”. 

Fué partidario ardoroso de Alvear, y, ¡contrastes 
de la vida! llenó los períodos más culminantes de su 
vida al lado de San Martín y de Bolívar. En su des- 
tierro de 1816 fué a parar a Francia y vivió con la 
familia de don Juan Larrea en Burdeos (1), y de allá 


(1) En enero de 1817, en carta fechada en Burdeos, le dice 
a Rivadavia, que la familia Larrea está expuesta a sufrir miseria 
por la inconducta de sus agentes: “Азекиго a usted, — agrega, — 
que paso ratos de la más viva amargura”. En otra carta fechada 
en el mismo punto el 5 de febrero de 1817, le dice: “Ya dije a 
usted en mis anteriores cómo se han frustrado las esperanzas de 
esta familia (de Larrea) y las mías: supe, en consecuencia, lo 
que a mí me toca y lo que aflige a unos amigos que tan de veras 
merecen serlo. Sea porque dos años de continuo sufrimiento han 
aumentado la irritabilidad de mi fibra, sea porque nunca me he 
visto tan aislado como ahora, mi suerte se me hace más insoportable 
que hasta aquí. Considéreme usted reducido a no tener ni libros que 
leer, ni gente con que tratar, y girando las 24 horas del día en el 
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volvió en 1817 corrido por las necesidades. Ya librada 
la batalla de Chacabuco que aseguró la independencia 
de Chile, se encontraba en San Luis, y después de Can- 
cha Rayada lo encontramos en el turbión de medrosos 
que se volcó en Mendoza, para volver después a Chile 
y retornar a San Luis, en desgracia. Fué entonces cuan- 
do dirigiéndose a O'Higgins le representaba que iría 
eustoso en comisión o en misión, a cualquier parte de 
Europa, ‘‘y, por lo que hace a sueldo, — le decía, — lo 
necesario para subsistir con decencia me bastaría, pues 
los pocos conocimientos que tengo, me proporcionarán 
ahorros de consecuencia”. Sin disimulo creo — agre- 
gaba — que no sería inútil mi viaje, de paso que por 
este medio podría desplegar todo mi celo sin temor de 
excitar rivales, ni herir las pasiones de otros’’. O’Hig- 
gins, si algo hizo, debió ser poco. 

Monteagudo conocía que eran poderosos sus enemi- 
gos declarados y ocultos, pero ansiaba vivir y servir 
a la causa americana ''eon decencia’’. Aleanzó su pro- 
pósito sirviendo a San Martín, el héroe de austeridad 
incomparable. Fundó y escribió a su lado, el ‘‘Censor 
de la Revolución ””, los ““Boletines del ejército del Perú”” 
y el ““Pacificador del Perú”, y una vez en Lima, fué 
el brazo derecho del gobierno civil de este guerrero. Su 
acción liberal de política revolucionaria, la desarrolló 
allá con rasgos de extraordinaria actividad y energía. 


círculo de una familia consternada, imposibilitado de contraer rela- 
ciones, porque no estando Larrea en el caso de procurárselas, ni 
pudiendo buscarlas por mí mismo por falta de introducción, es im- 
posrbie conseguirlas". Tal era la vida de los desterrados de la revo- 
ución. — Cartas publicadas en la obra Documentos antiguos, pu- 
blicada por el Dr. Julio Pefia en 1917. | 
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Esto le atrajo, naturalmente, como en otros anos en 
Buenos Aires, el odio de las prestigiosas clases conser- 
vadoras y peninsulares, y ese odio se disfrazó con todas 
las púrpuras para engañar al Perú y a la América. To- 
davía hay americanos que sufren la fascinación de aquel 
odio sin darse cuenta de su origen. 

Cuando San Martín pasó a Guayaquil para cele- 
brar su histórica conferencia con Bolívar, Torre Tagle, 
bajo las intrigas de Sánchez Carrión y de Riva Agüero, 
provocó y aceptó la renuncia de Monteagudo, del mi- 
nisterio que desempeñaba. Luego, fué inopinadamente 
desterrado el patricio y más tarde, por una ley del 
Congreso bajo las mismas subalternas inspiraciones, fué 
"perpetuamente extrañado del territorio de la repú- 
ca’, y dejado fuera de la protección de la ley desde 
el momento de tocar cualquier punto del territorio (6 de 
diciembre de 1823). 

Llegó en su destierro a Panamá, y fué en este 
punto donde conoció y trató al coronel del ejército li- 
bertador de Colombia, más tarde general de división 
del Perú y Bolivia, Francisco Burdett O'Connor, quien 
en sus memorias recuerda el hecho y su amistad con 
Monteagudo en estos términos: (1). 

Una tarde fondeó en el puerto la fragata de guerra 
"Limena'', de la escuadra del Perú. Cuando fuí pocas 
horas después a comer con el general Carreño, encon- 
tré sentado a la mesa a un caballero desconocido para 
mí y que ostentaba en su pecho la medalla de Maipú. 


(1) F. Burdett O'Connor: Independencia de América. “Biblio- 
teca Ayacucho”. Páginas 66 y 67. 
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No habló una palabra durante la comida, y cuando pa- | 
samos a otra habitación a tomar el café, me llamó el ge- 
neral a su lado y me dijo: ‘‘Ese caballero es el famoso 
Bernardo de Monteagudo, a quien me han remitido pre- 
so aquí para tenerlo con la mayor vigilancia. Lléveselo 
usted a su alojamiento y tenga mucho cuidado de él’’. 

“¡Qué favor tan grande el que me hizo el general 
Carreño! ¡Qué tesoro el que me había confiado para 
distraerme en los momentos que me dejaba libres la 

instrucción de mi batallón ! | 

| ““ Estábamos alojados en casa del señor don Bernardo 
Arce, un millonario, comerciante en perlas. La casa 
estaba muy inmediata al baluarte y antiguo convento 
de San Francisco, donde se hallaba acuartelado mi 
batallón. mE 

‘Yo, que antes comía a la mesa del general, no volvi 
allí desde que me entregó a mi ilustre huésped el señor 
Monteagudo, de quien me hice muy amigo, y euyo ta- 
lento y vasta instrucción admiraba. El hablaba muy 
bien el francés y el inglés; trajo consigo muchos cajones 
de libros selectos, de los que me obsequió algunos. 


““Yo no tenía qué poder obsequiar a mi distinguido 
y respetado amigo, en retorno; pero le dí un objeto que 
él apreció muchísimo: era uno de los primeros ejem- 
plares de la Carta Magna de Inglaterra, salvada en mi 
país del incendio de una gran biblioteca donde se ha- 
llaba. Estaba este antiquísimo ejemplar quemado en una 
de sus esquinas, y con los escudos de armas de los vein- 
ticinco Barones acampados en el prado de Ruanymede, que 
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obligaron al rev Juan a salir de su castillo de Windsor 
y firmar allí la Carta Magna de las libertades inglesas. 

** Yo había encontrado este precioso documento entre 
las hojas de un atlas que saqué de la casa de mi her- 
mano mayor, al tiempo de despedirme de él en Irlanda. 
para embarcarme con una sección de mi regimiento de 
Lanceros, en la legión irlandesa, con rumbo a Venezuela. 

““El documento era en lengua latina, que Monteagu- 
do leía como si fuese en castellano. 

““Trajo este caballero un magnífico eoeinero francés, 
que todos los días nos daba en la mesa excelentes platos, 
a pesar de la gran carestía que entonces se dejaba sen- 
tir en Panamá. 

“Un día en que conversábamos con el señor Mon- 
teagudo, hizo este gran hombre una observación de que 
tengo motivos para acordarme, y que me impresionó 
bastante: “©; Oh Dios mío, — exclamó, — la pena que me 
causa cuando reflexiono que toda esta guerra por nues- 
tra independencia es una guerra mansa comparada con 
los destrozos, matanzas y asesinatos que hemos de ver 
en estos países después de haber botado el último espa- 
nol de la tierra americana! 

“Y, efectivamente, las palabras de Monteagudo han 
sido una profecia.’’ 

Hombre de honor, este caballero irlandés Burdett 
O'Connor, militar inteligente y glorioso, es un testigo 
que los argentinos podemos aceptar sin la menor vacila- 
ción. Recuerda también, un episodio revelador de otra 
faz de la conducta observada por Monteagudo en Pa- 
namá, y la razón de su salida de aquel punto. 
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* Cuando supo allí (Monteagudo) — dice > que 
el Libertador había llegado a Pasto, eonsiguió fletar un 
buque y se fué en su alcance. Para pagar el flete de 
este buque (mil seiscientos pesos) me preguntó si po- 
día yo darle esa eantidad, y que él me daría una letra 
contra el Banco Nacional de Londres. Le dije que yo 
no remitía dinero a Inglaterra, y que, al eontrario, el 
señor don Hugo Dick, comerciante inglés establecido en 
Panamá, me estaba dando dinero para vestir mi bata- 
llón, y que yo le daba a él letras para mi padrino Sir 
Franeiseo Burdett, quien las pagaba en Londres por 
medio de su suegro el rieo banquero don Tomás Coutts. 


“*Negoció el señor Monteagudo el dinero por otra 
parte y se embarcó, dejándome, con profundo pesar 
mío, privado de su amena e instruetiva sociedad. 

“Después que se fué mi ilustre huésped mudé mi 
resideneia al mirador del Convento de San Francisco, 
para poder atender mejor a la instrueción de mi ba- 
tallón. | 

“А los tres meses de estar allí me hizo una visita 
mi antiguo patrón don Bernardo Arce, quien entró en 
mi habitaeión eon una earta en la mano. Me pidió mi 
atención por un momento y me dijo que él había pro- 
porcionado los 1.600 pesos al senor Monteagudo; que 
éste, al irse, le había entregado la carta cerrada que 
tenía en la mano, suplicándole no abrirla sino a los 
tres meses cumplidos de su partida, y que hallándose 
vencido el plazo, tenía la curiosidad de ver su conte- 
nido y que deseaba hacerlo en mi presencia. Abrió la 
expresada carta y encontró en ella cuatro grandes y 
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hermosas perlas; las examinó bien, y enseñándomelas, 
exclamó: — ‘‘i Vaya estas perlas! Me doy por muy bien 


pagado'. Y muy contento se despidió de mí el caba- 
llero.*” (1). 

Monteagudo volvió al Perú en el mismo año de 
1823, participó en la campaña del Norte, donde en- 
contróse eon los guerreros argentinos, colombianos e ir- 
landeses de su relación, entre estos últimos con O’Con- 
nor, y estaba en Тлта sin función oficial, cuando el 28 
de enero de 1825, entre 7 y 8 de la noche, fué asesinado 
por el negro Candelario Espinosa y un zambo Ramún 
Moreira, quien detuvo a Monteagudo para que Espi- 
nosa le asestara la puñalada que le partió el corazón. 
Los asesinos huyeron inmediatamente, sin robar a la 
víctima, y más tarde en el proceso que se formó, fué 
conocida la magnitud política del hecho. Los asesinos 
nombrados, habían sido sólo los autores materiales, mas el 
instigador y el que pagó el crimen fué el ministro de 
Estado, don José Faustino Sánchez Carrión, enemigo 
de la víctima. Carrión, а su vez, y poco tiempo después, 
fué envenenado por el general don Tomás Heres, amigo 
y admirador de Monteagudo, y ministro de Guerra de 
Bolivar a la sazón. 

Ocurrió el fin trágico de Monteagudo, cuando co- 
menzaban las luchas terribles que él previó para después 
de conseguida la emancipación. 

Ha dejado este patricio, aparte de sus cartas y ar- 
tículos periodísticos con un sentido histórico, dos tra- 
bajos que siempre estudiarán con provecho las generacio- 


(1) Ob. cit., pág. 68. 
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nes americanas: una ‘‘Memoria’’ sobre los principios po- 
líticos que siguió en la administración del Perú, y un 
''Ensayo'' sobre la necesidad de una federación gene- 
ral entre los Estados hispanoamericanos. 

Presenta Monteagudo una personalidad digna a la 
meditación de los argentinos, de los demócratas y repu- 
blicanos de acción y pensamiento. Habríamos deseado 
indicar aquí las líneas indelebles de su carácter, y estu- 
diar su vida llena de episodios educadores, mas hemos 
debido detenernos por no ser un diario el sitio ni ésta la 
oportunidad. Hemos, empero, recordado lo suficiente para 
que el pueblo de esta metrópoli se descubra respetuoso 
euando vea pasar los despojos del pensador que traemos 
a descansar en el suelo de la patria, al amor del sol 
que selló nuestra bandera gloriosa, y bajo las flores 
que millares de generaciones irán periódicamente en 
las edades, a colocar sobre la tumba que los guarde. 


JOSÉ MANUEL EIZAQUIRRE 
1918 
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ESTADO DE LOS RESTOS e 


Cuando la Comisión Nacional recibió los restos en 
la fragata ‘‘Presidente Sarmiento" el 14 de Febrero 
de 1918, pudo verse que presentaban un estado de semi- 
momificación. En la caja del cuerpo se distinguían pe- 
dazos de un tejido de hilo y de una mortaja. 

El doctor Francisco P. Moreno examinó cuidadosa- 
mente la cabeza y las facciones, en general, y cuando un 
miembro de la redacción de La Prensa le preguntó su 
impresión, le dijo lo siguiente: 

“Не podido apreciar que no hay en la conforma- 
ción general, ningún rasgo que acuse mezcla de raza 
africana. La forma de la cabeza revela la característica 
definida de los tipos europeos. Es algo pequeña y los 
rasgos de la cara dejan cierta impresión de femenil: 
frente despejada y alta y pómulos sin acentuación. Se 
puede inferir que fué Monteagudo un tipo de rasgos 
finos y atrayentes, y, en general, de proporciones ar- 
moniosas ””. | 
| Esta comprobación es valiosa y elocuente para apre- 
ciar las leyendas que corrieron hace más de un siglo 
sobre el origen de este ilustre patricio. 
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LAVALLE ^ 


1797 — 1841 


Nació Juan Galo de Lavalle en la ciudad de Buenos 
Aires el 17 de octubre de 1797, hijo del matrimonio de 
don Manuel José de Lavalle y de doña María Mercedes 
González. 


En agosto de 1812 «aspirando a seguir la distinguida 
carrera militar» solicita una plaza de «cadete» en el es- 
cuadrón de « Granaderos a Caballo », a que no se hizo lugar 
por entonces por estar llenado el número de esa clase que 
correspondía al escuadrón ; pero ingresó posteriormente, 
siendo dado de alta en el 4.0 escuadrón que organizaba 
don Matías Zapiola. 


Destinado al sitio de Montevideo, concurrió a la ren- 
dición de la plaza en junio de 1814 y posteriormente, en 
1815, a la campaña contra Artigas que había negado obe- 
diencia al gobierno nacional, concurriendo a la acción 
de «Guayabos » о « Arerunguá », el 10 de enero, bajo las 
órdenes del coronel Dorrego que fué derrotado por los re- 


beldes. | 


En 1816 pasó a Mendoza incorporándose al ejército de 
los Andes. 


c 


(1) Recopilado por José J. Biedma y publicado por la Comisión Ejecutiva 
del Centenario del Ejército de los Andes, con motivo de la traslación de los restos 
del general Lavalle a su sepulcro definitivo, el 12 de abril de 1918 aniversario del 
combate de Rio Bamba. 
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Iniciada la campaña libertadora de Chile en enero de 
1817, peleó en las « Achupallas », conquistando allí el tí- 
tulo de « bravo » que le dá el general San Martín en su parte, 
y concurriendo a la batalla de « Chacabuco », donde mereció 
el ascenso a capitán. Después de este triunfo inicial de la 
libertad chilena, parte del ejército vencedor emprendió 
la campaña al sud para desbaratar los restos que habían 
escapado a la derrota; pero las operaciones se complicaron 
y prolongaron por causas conocidas, y aquella empresa al 
parecer fácilmente realizable, se tornó difícil y exigió es- 
fuerzos inesperados. Lavalle concurrió a todas las opera- 
ciones de la campaíia confirmando en repetidos combates 
su bien ganada fama de bravo y experto batallador. Sus 
compafieros de armas le bautizaron con e] mote de «el 
valiente de la Vega de Talcahuano », y los españoles sitiados 
en aquella plaza le distinguían por la gallardía de su con- 
tinente y le llamaban el «guerrillero rojo», por el color de 
su cabello. 

Emprendida la retirada, se vió envuelto en el desastre 
de «Cancha Rayada» (19 de marzo) que bien pronto 
contribuyó a vengar en « Maipú », batiéndose al frente de 
una compañía de los afamados « Granaderos a Caballo », 
de insuperadas proezas en la legendaria guerra de la in- 
dependencia. 

El 20 de agosto de 1820 se embarcó en « Valparaíso » 
con el ejército libertador del Perú. Poco después de pisar 
aquellas costas batió en «Nazca » una columna de 600 ve- 
teranos españoles con solamente ochenta de sus granaderos, 
y siguiendo la campaña de la Sierra bajo la conducta del 


austero general Arenales concurrió a la batalla de « Pasco », 
que la coronó gloriosamente, habiéndose batido en su trans- 
curso en distintas acciones parciales: Acari, Cangallo y 
Jauja. 

Determinando el general San Martín auxiliar al general 
Sucre que acababa de ser derrotado por los españoles en 
« Huachi », dispuso que corriera en su apoyo una división 
de las tres armas bajo las órdenes del general Santa Cruz 
у a la que fué incorporado un escuadrón de « Granaderos » 
dirigido por el mavor Lavalle, Estas fuerzas se cubrieron 
de gloria triunfando en «Río Bamba» y «Pichincha », 
libertando de la opresión al Ecuador y cooperando eficaz- 
mente a la emancipación de Colombia del dominio español. 

El combate de «Вю Bamba» merece por su singula- 
ridad una mención especial. En él, dice el general Santa 
Cruz en el parte dirigido al Ministro de Guerra del Perú, 
y que éste comunicó al gobierno argentino, « hizo el mayor 
«Lavalle prodigios de valor, y su serenidad fué a la vez 
«tan recomendable como su arrojo ». 

He aquí el parte: 


«Río Bamba, abril 25 de 1822. 


«Excmo. señor : 

«El 12 del presente se acercaron a esta villa las divi- 
siones del Perú y Colombia y ofrecieron al enemigo una 
batalla decisiva. El 1.7 escuadrón del regimiento de « Gra- 
naderos a Caballo» de mi mando, marchaba a vanguardia 
descubriendo el campo, y observando que los enemigos se 
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retiraban, atravesé la villa, y a la espalda de una altura 
en una llanura me ví repentinamente al frente de tres es- 
cuadrones de caballería, fuerte de 120 hombres cada uno, 
que sostenían la retirada de su infantería : una retirada hu- 
biera ocasionado la pérdida del escuadrón y su deshonra, 
y era el momento de probar en Colombia su coraje : mandé 
formar en batalla, poner sable en mano y los cargamos 
con firmeza. El escuadrón que formaba 96 hombres parecía 
un pelotón respecto de 400 hombres que tenían los ene- 
migos : ellos esperaron hasta la distancia de 15 pasos, poco 
más о menos, cargando también: pero cuando oyeron la 
voz de ¡a degüello ! y vieron morir a cuchilladas tres o cuatro 
de los más valientes, volvieron caras y huyeron en desorden. 
La superioridad de sus caballos los sacó por entonces del 
peligro con pérdida solamente de 12 muertos, y fueron a 
reunirse al pie de sus masas de infantería. El escuadrón 
llegó hasta tiro y medio de fusil de ellos, y temiendo un 
ataque de las dos armas, le mandé hacer alto, formarlo, 
y volver caras por pelotones ; la retirada se hizo al tranco 
del caballo, cuando el general Tobía, puesto a la cabeza de 
sus tres escuadrones, los puso a la carga sobre el mío. El 
coraje brillaba en los semblantes de los bravos « Grana- 
deros », y era preciso ser insensible a la gloria para no haber 
dado una segunda carga. En efecto; cuando los 400 godos 
habían llegado a 100 pasos de nosotros, mandé volver 
caras por pelotones y los cargamos segunda vez; en este 
nuevo encuentro se sostuvieron con alguna más firmeza 
que en el primero, y no volvieron caras hasta que vieron 
morir dos capitanes que los animaban. En fin, los godos 
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huyeron de nuevo, arrojando al suelo las lanzas y carabinas 
y dejando muertos en el campo cuatro oficiales y 45 indi- 
viduos de tropa. Cincuenta Dragones de Colombia que 
vinieron a reforzar el escuadrón lo acompañaron en la se- 
gunda carga y se condujeron con braveza. Nosotros nos 
paseamos por encima de sus muertos a 2 tiros de fusil de 
sus masas de infantería, hasta que fué de noche, y la caba- 
lleria que sostenía antes la retirada de su infantería fué 
sostenida después por ella. El escuadrón perdió un grana- 
dero muerto y dos heridos después de haber batido a un 
numero tan superior de enemigos en el territorio de Quito. 
Entre tantas acciones brillantes de los oficiales y tropa 
del escuadrón, es difícil hallar la de más mérito; sin embargo 
es preciso nombrar al valiente sargento mayor graduado, 
capitán D. Alejo Bruix, al teniente D. Francisco Olmos, 
a los sargentos Díaz y Vega y al granadero Lucero. 

'Tengo el honor de asegurar a V. E. mis respetos y que 
soy su atento servidor Q. S. M. B.-— Juan LavarLE.—Al 
Excmo. señor D. José de San Martín, Capitán general en 
jefe del ejército libertador del Perü y Protector de su Li- 
bertad ». 


Tomó parte en la campaña sobre « Puertos Intermedios » 
en 1823 asistiendo a las desgraciadas batallas de « Torata » 
y “Moqueguá » en cuya retirada hizo prodigios de valor 
sosteniéndose a retaguardia de sus compañeros en derrota ; 
y embarcándose con el resto de sus granaderos en el puerto 
de llo tuvo que afrontar los peligros de un naufragio y las 
horribles penalidades que le brindó un estéril arenal de las 
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costas de Ica hasta recibir los auxilios que en su favor fueron 
despachados de Pisco. Poco después se retiraba del Perú, 
ostentando sobre sus hombros las charreteras de coronel, 
ganadas en una brega heroica de diez años y en un campo 
tan dilatado que encierra sus límites entre las costas del 
río de la Plata y las faldas del Pichincha ! 

Al despedirse de Bolívar, el héroe Colombiano, recibió 
la siguiente carta que es ejecutoria gloriosa de los altísimos 
méritos conquistados al servicio de la empresa más noble 
que puede honrar la acción militar y cívica de un soldado 
ciudadano : 


«Lima 6 noviembre de 1823. 


` «Excmo. señor Gobernador de Buenos Aires: 

«Tengo la honra de aprovechar la feliz oportunidad 
de saludar a V. E. por medio del Sr. coronel Lavalle que 
parte hoy para Buenos Aires en comisión de su general 
en jefe. 

«Creo de mi deber recomendar a ese Gobierno la con- 
ducta heroica que ha tenido en Colombia el coronel Lavalle 
y puedo afirmar que su proceder en la Campaña de Quito 
contribuyó muy poderosamente a la libertad de aquel 
departamento. Los servicios que ha hecho este distinguido 
oficial en el Perú lo recomiendan igualmente al aprecio de 
ese Gobierno. Este tributo de justicia es una mínima re- 
compensa de la que debemos al coronel Lavalle. 

«El coronel Lavalle podrá informar a V. E. del estado 
crítico en que se halla este país y de la necesidad de protec- 
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ción de sus aliados y hermanos. Mi deseo más ardiente es 
contribuir con todas las fuerzas de Colombia a la salvación 
del Perú. 

« Tengo el honor de ofrecer a V. E. los sentimientos de 


mi distinguida consideración y respeto. 
BOLIVAR ». 


« Buenos Aires, 3 de enero de 1824. 


« Contéstese que el Gobierno ya estaba instruído del 
mérito de este oficial, y que hará a la recomendación, tanto 
como a aquél, todo el lugar que se merece: por lo demás 
refiérase a la contestación de esta fecha. 


Rivapavia ». (1) 


De los vencedores de Bacacay, Yerbal e Ituzaingó, 
en la campaña contra el Brasil por la libertad del Uruguay, 
conquistó en estos campos las palmas de los generales ar- 
gentinos. 


(1) Archivo General de la Nación. 


Condecoraciones del General Lavalle 
CAMPAÑA DE ORIENTE 


« La Patria reconocida a los libertadores de Montevideo », 
1814». Medalla de plata, cinta azul y blanca. ` 

Declarado, además, « Benemérito de la Patria », el 27 
de agosto de 1814. 


. CAMPAÑA DE CHILE 


« La Patria a los vencedores de los Andes. — Chile res- 
taurado por el valor en Chacabuco. — 12 de febrero de 1817 ». 
Medalla de plata. Cinta blanca, celeste y amarilla. 

« Chile reconocido al valor y constancia de los vencedores 
de Maipo. — Abril 5 de 1818 ». Medalla de plata, cinta en- 
carnada. Acordada por el gobierno de Chile. 

_ Cordón de honor, de plata, acordado por el gobierno ar- 
gentino. Declarado «Heroico Defensor de la Nación ». 

Estrella de la Legión de mérito de Chile. Oro y esmalte, 
cinta blanca y encarnada. 


CAMPAÑA DEL PERÚ 


« А los vencedores de Pasco ». Diciembre 6 de 1820. Medalla 
de plata, cinta bicolor del Perú. 

« Yo fui del Ejército Libertador ». De oro y brillantes, 
por la entrada a Lima. Cinta encarnada, 
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Sol de oro de la Orden y « Benemérito » de la misma. 
Cinta blanca. 


CAMPAÑA DEL ECUADOR 


El Perú al heroico valor en Rio Bamba. Escudo de paño 
celeste, bordado en plata. 

« Libertador de Quito, año 1822 ». Estrella de oro. Cinta 
tricolor de Colombia. 

« Libertador de Quito en Pichincha. Gratitud de Colombia 
a la División Peruana». Medalla de oro, cinta trisada co- 
lombiana. 

«El Perú a los libertadores de Quito en Pichincha ». Me- 
dalla de oro. Cinta del Perú, blanca y encarnada. 


CAMPAÑA DEL BRASIL POR LA LIBERTAD DE LA BANDA 
ORIENTAL 


«La República a los vencedores en Ituzaingó, 20 de Fe- 
brero de 1827 ». Escudo de oro. Decretado por el Congreso 
Nacional. 

Cordón de honor. De oro, dado por el P. E. de la Nación. 


Exemo. Sor.: 


D. Juan Lavalle, capitan del Regimiento de Granaderos 
a Caballo ante V. E. con el mayor respeto digo: que notando 
mi salud demasiado deteriorada yá para continuar en la 
carrera militar, suplico a V. E. se digne concederme mi 
retiro de ella y que en atención a mis cortos servicios me 
franquee el goce de uniforme y fuero militar. 

Por tanto a V. E. pido se digne acceder a mi solicitud 
que creo de justicia. Excmo. Sor. 

JUAN LAVALLE. 


Excmo. Señor: Creo no debe accederse a la solicitud del 
suplicante por ahora, lo que sí puede hacerse es darle li- 
` cencia por algún tiempo para un país adaptable а su tempe- 
ramento, con eso y sus pocos años tal vez recuperará su salud, 
y no perderá el Estado un oficial de valor, educación y demás 
cualidades de un buen oficial y que por desgracia son di- 
fíciles de reemplazar: sobre todo У. Е. resolverá lo que 
fuere de su superior agrado. Talca y mayo 8 de 1818. Excmo. 
Señor. JOSE ZAPIOLA. (Coronel de Granaderos ). 


Señor Brigadier, Jefe de Estado Mayor General : Pongo 
en manos de V. S. la solicitud del capitán de Granaderos 
a Caballo D. Juan Lavalle a fin que S. E. resuelva lo que 
fuere de su Supremo agrado, en la firme inteligencia que 
cuanto informa su Coronel es lo más arreglado a las . demás 
cualidades que adornan al expresado Oficial. Dios guarde 
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a V.S. muchos años. Cuartel General en Santiago. Mayo 21 
de 1818. HILARION bk LA Quintana. (Jefe de Estado 
Mayor del Ejército de los Andes ). 


Señor Secretario de Estado en el Despacho de la Guerra: 
Elevo al conocimiento Supremo la solicitud del Capitán 
de Granaderos D. Juan Lavalle quedando por causal su 
salud deteriorada pide su retiro con fuero y uso de uniforme, 
con cuya pretensión no están acordes ni el Coronel de su 
Regimiento ni aquel Jefe de Estado Mayor que creen bas- 
taría darle una licencia temporal para que se transfiera a 
país adaptable a su salud por no convenir al Estado la fácil 
segregación del servicio de un oficial que merece ser carac- 
terizado con los títulos a que hacen acreedor a un oficial 
el valor, la educación, v otras cualidades que conceden al 
enunciado. Dios gue. а У. S. muchos años, Buenos Aires, 
Junio 13 de 1818. Мескь DE AzcuENAGA. ( Brigadier Ge- 
neral, Jefe de Estado Mavor General ). 


Señor Jefe del Estado Mavor del Exto. de los Andes. 

Elevada al conocimiento del Excmo. Señor Director 
Supremo de las Provincias Unidas de Sud América la 
instancia del capitán del Regimiento de Granaderos a Ca- 
ballo D. Juan Lavalle que V. S. me adjuntó a su nota de 
21 de Mayo último, por la que solicita su retiro en razón 
de sus enfermedades : ha tenido a bien S. E. proveer con 
fecha 16 del corriente lo que sigue : 

« Respecto а que el Estado reclama imperiosamente el 
servicio de los buenos ciudadanos, NO HA LUGAR A LA SOLI- 


CITUD DE ESTE BENEMÉRITO OFICIAL, Y AL EFECTO DE- 
VUÉLVASE ». TENE | 

« Tengo el honor de trasladarlo a V. S. para su conoci- 
miento, el del interesado, y en respuesta à su comunicación 
citada. Dios gue. a V. S. m^ afios. Buenos Aires Junio 24 
de 1818. Matias DE IRIGOYEN (*). (Ministro de Guerra)». 


(1) Archivo General de la Nación. 


Rio Bamba y Pichincha 


DESCRIPCION DE ESA CAMPAÑA POR EL GENERAL 
D. Juan LAVALLE CONTESTANDO А APRECIACIONES INJUS- 
TAS DE «EL CONDOR» de Bolivia (?). 

«Para que nuestros lectores puedan formar un juicio 
exacto sobre los escritos referidos, nos es indispensable 
copiar aquí los párrafos del Condor referentes a los com- 
bates de Río Bamba y Pichincha, q.° son los que se pre- 
cisan para nuestro objeto : el periódico de Bolivia sin más 
objeto q.* rebajar la gloria de las armas argentinas q.° 
contribuyeron tan oportunamente a la libertad del suelo 
Colombiano, se expresa en los siguientes términos » : 


Suplemento al Cóndor de Bolivia 


« Hemos recibido diferentes comunicados contestando al 
« Mensajero Argentino» u observándolo sobre estracto que 
ha hecho de las campaiias del Ejército de los Andes. La 
mayor parte de los comunicados son de Oficiales q.* han 
hecho la campaña del Sud de Colombia, en q.* detallan las 
operaciones en q.° ha tenido parte aquel Ejército sobre 
Quito, y de ello reasumimos lo siguiente : » 

« Una división de 1.100 hombres del Pert fué a la cam- 
paña de Pichincha, en los cuerpos: | 


(1) Opúsculo publicado en 1826 bajo el título «Contestación del coronel Don Juan 
Lavalle el Cóndor de Bolivar», que el general Mitre aprecia como «un modelo de 
narración militar», 
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Batallón N.° 2 mandado por el Coronel Olazabal. 
» N. 4 » » » Comandante Villa. 


Dos Escuadrones del Perú, р." el Coronel Sánchez v 
el Escuadrón de Granaderos de los Andes, con 100 hom- 
bres, por el Coronel Lavalle. Todos cuatro Jefes argen- 
tinos. Estando en Cuenca esta división incorporada a la 
de Colombia constante de 1.500 hombres, recibió órdenes 
del Gral. San Martín para regresarse; y estos jefes animados 
de un espíritu marcial, expusieron al Gral. en Jefe q.* ellos 
preferían continuar sus trabajos militares, a volverse a 
pasear en una ciudad. El objeto del Gral. San Martín en 
esta orden era apoderarse de Guayaquil, y dejar al Gral. 
Sucre aislado y perdido con sus tropas al frente de 4.000 
hombres q.” tenían los enemigos. El Gral. Sucre, q.* de 
antemano contestó al Gral. San Martín, q.* si le remitía 
el batallón de Numancia (Ноу Voltígeros ) q.* estaba en 
Lima siendo la columna y sostén del orden y de la libertad 
de la capital, le volvería inmediatamente todos aquellos 
cuerpos, vió en esta disposición de los Jefes buenos pre- 
sagios de la campaña y la continuó ». 


«A fines de Abril el escuadrón de Granaderos de los 
Andes con sus 100 hombres llevando la descubierta, encontró 
con cuatro escuadrones enemigos, y atacando a dos de 
ellos con una audacia admirable obtenía la victoria, cuando 
cargando los otros dos sobre él le pusieron en retirada : 
en estos momentos llegó el Coronel Diego Ibarra, coman- 
dante Gral. de la caballería, con un escuadrón de Dragones 
de Colombia, y reponiendo el combate, obtuvo el brillante 


VS 


triunfo de Rio Bamba en q. el Escuadrón de los Andes 
hizo prodigios ». 

«Se continuó la campaña sin otros encuentros q.^ muy 
parciales de los Dragones, hasta la batalla de Pichincha 
el 24 de mayo de 1822. Los primeros cuerpos q.” entraron 
al fuego, fueron, el Batallón Yaguachi v el N.9 2, del Perú; 
el primero fué pronto despedazado; y el N.9 2 batiéndose 
con bizarría, q.* se habría evitado si su Comandante en vez 
de hallarse a su frente, no se hubiera metido entre una ba- 
rranca con la banda de tambores a tocar ataque ( de donde 
lo sacó el capitán Jordán, chileno, edecán del Gral. en Jefe ) 
mientras q.° su cuerpo se batía de su cuenta hasta dejar 
en el campo 50 muertos y otros tantos prisioneros , después 
de cargados por una fuerza triple. El N.° 4 puesto sobre la 
derecha en una formidable posición, habría remediado 
este daño, si su Comandante Villa, amigo íntimo de Baco, 
no estrechara tanto ese día sus relaciones con aquel Dios, 
hasta perder la cabeza y desertarse con su cuerpo del campo 
de batalla ». 

«La posición en general no permitía q.* obrase la ca- 
ballería, q.* colocada en una quebrada estaba a cubierto 
de todo mal: sin embargo, los Dragones de Colombia su- 
bieron pie a tierra a los puestos de la infantería, ofreciéndose 
al Gral. p.* entrar al combate ; pero sólo fueron destinados 
a reunir los dispersos del N.° 2. Algunos de ellos llegaron 
a los Granaderos de los Andes y Cazadores, y creyéndolo 
estos todo perdido, se pusieron en retirada ». 

« Entre tanto, entrando al campo de batalla, los Bata- 
llones Paya y Magdalena (hoy Pichincha) y precipitados 
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a la carga, mientras el batallón Albion por el flanco izquierdo 
rechazaba una columna enemiga, se obtuvo la victoria 
total y completamente ». И 

« El Gral. en Jefe q.° ignoraba la fuga de los Granaderos 
de los Andes y Cazadores, dió orden al Coronel Ybarra q. 
estaba a su lado, de marchar con todos los escuadrones 
por una ladera para bajar a una pampa a la parte del norte 
de Quito a impedir el escape de la caballería enemiga q.° 
salia de la ciudad; pero no existiendo en el campo sino 100 
Dragones, y habiendo dilatado más de una hora en avisar 
al Coronel Lavalle y Coronel Sánchez el triunfo de Pichincha, 
y q. estos regresaran con sus cuerpos, la caballería espa- 
ñola se salvó totalmente. Resulta, pues, 4.’ en esta inte- 
resante campaña el papel de esos 100 hombres y los dichos 
jefes, si no fué del todo vergonzoso, fué poco importante, 
` y como no llevaron bandera, es ocioso decir q.° se hubiera 
ido fuera como las sábanas de un viajero ».. 

«А los tres días de la ocupación de Quito, se destinó 
al General Córdoba con toda la división Colombiana hacia 
Pasco, y como en esa campaña se acostumbraba abonar los 
presupuestos de los cuerpos a principios del mes, fué sor- 
prendido el 10 de Junio el Gral. en Jefe, con la demanda 
de los Comandantes Olazabal y Villa de completarles sus 
haberes de Junio (sin embargo de q:* habían recibido la 
mitad ) indicando q.° saquearían la ciudad si no se les 
pagaba ». MG 1 

« El Gral. Sucre sin tropas suyas en q.° apoyarse y ha- 
biendo dejado atrás el poco dinero de la Comisaría, no tuvo 
otro partido q.* reunir aquel mismo día la Municipalidad 
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de Quito, y exigir del vecindario una contribución q.* 
cubriese el presupuesto ». 

«El General Santa Cruz q. mandaba la división y q.* 
con el mejor espíritu de orden quería remediar males q. le 
daban, no disgustos, sino tormentos, no podía hacer nada 
contra Jefes puestos, apovados y recomendados por el 
Gral. San Martín ». 

«Estos son los extractos de los comunicados respecto 
de los servicios de los 100 hombres de los Andes y de algunos 
Jefes q.* fueron al Ecuador, habiendo suprimido algunos 


otros detalles minuciosos; pero varios comunicados se ex- 
tienden a indicaciones respecto de sucesos en Lima, después 
9. el año 23 vino allí el ejército de Colombia ». 

« Dicen q. cuando el Ejército Unido, compuesto de 
4 ó 5.000 hombres estaba sitiado en el Callao por 9.000 
del ejército real q. llevó Canterac, parece q. se hizo creer 
al Gral. en Jefe, q.* el Gral. Martínez, argentino, valía mucho 
como un valiente, у que por lo tanto el 16 de Julio q.* se 
retiró Canterac a las cuatro de la mañana con dirección a 
la Sierra tuvo el Gral. Martínez la orden de ponerse a su 
retaguardia para molestarle ka. «a. y р. lo cual se le 
dieron los batallones del Río de la Plata y Rifles con dos es- 
cuadrones; en la tarde en q.* el Gral. en Jefe esperaba saber 
algunas noticias favorables, tuvo un parte del Gral. Martínez, 
avisándole q.” había perseguido al enemigo hasta una 
legua del Callao ( haciendo él todo el día la jornada q.* hace 
un buey en una hora ) y q.* allí esperaba órdenes; dicen 
q. esto q.* parece un cuento, es una verdad incontestable ». 

«Indican también q.* el Gral. Correa (compañero y 
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. paisano del Gral. Martínez ) se fué del ejército el mes de 
Octubre de 1824 si saber por qué, cuando los libertadores 
se hallaban en lo más comprometido de la campaña ( eso 
de marcharse si licencia llaman los militares deserción ) y esto 
а la vista del Gral. Miller, q. siendo extranjero se vino de 
Chile en busca de los peligros y la gloria. Hablan de otros 
Señores del alto rango con hechos positivos ». 

«En cuanto a la comportación de los Granaderos de los 
Andes en Junín, aseguran, q.* siendo el segundo cuerpo de 
la columna de ataque, fué el primero q.* se apareció con su 
Coronel Bogado a la cabeza ; y q.* preguntado por el Gral. 
en Jefe, q.” estaba con la infantería, lo q.” había sucedido, 
respondió : « Señor, nos han dejado solos en el combate y mi- 
lagrosamente hemos safado» a lo que el Gral. dijo: « pero 
siendo Vd. el último q.* ha quedado en el combate ¿cómo es 
el primero q.* aparece con su cuerpo? y detallan, q.* el 
bizarro Gral. Necochea, el coronel Bruix, el capitán Pringles 
y tres o cuatro soldados, son los únicos de la escarapela 
azul y blanca q.° se batieron en Junín. Del resto de la cam- 
paña, dicen q.* en la desgracia de Matará, estos granaderos 
fueron los únicos de caballería q.* se desordenaron y fueron 
a Huamanga a saquear los: equipajes de los Oficiales; y 
q.” reunidos por diligencias del Coronel Bogado para Aya- 
cucho, su conducta allí mereció un total y profundo silen- 
cio en el parte de esta gloriosa batalla ». , 

«Dicen q.* citan pocos soldados q.* han regresado a 
su país del Ejército de los Andes, es más por q.* sus Jefes, 
a excepción de unos pocos como el ilustre Necochea, los 
abandonaban y dejaban desertos en todas partes para que- 
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darse con sus sueldos, y con ellos lucir las espléndidas mesas 
у las elegantes damas q. sostenían en Lima; que esto 
debe tenerse muy presente sobre los sucesos del Callao ». 

« Los comunicados en general, terminan dando las gracias 
а los de los Andes por su intención de libertar al Perú ; sin 
embargo que no habiéndolo conseguido, levaron por re- 
compensa de su intención los negros de la costa q.5 man- 
daron a Chile, el dinero del Perú q. fué malversado, de- 
jando sus arcas exhaustas ; pero dejando también el país 
en un completo desorden. En cuanto a los servicios en el 
Ecuador, aseguran q.” 
mandado de Lima el Batallón de Numancia, «q.* fué todo 
lo q.* pidió el General en Jefe, y q.^ en su lugar le enviaron 


no habría necesitado, si hubieran 


esa división de mil y cien hombres, siendo el pico argentino, y 
a la cual los Colombianos se han mostrado sin embargo 
altamente reconocidos ». 

«El final de los comunicados es haciendo justicia al 
valor de los soldados argentinos cuando están bien man- 
dados : por que es indisputable su espíritu nacional y su 
coraje ; pero q.* sus jefes en general no han sabido apro- 
vechar esta bella disposición, con q.* hubieran podido ir 
vencedores, no sólo al Ecuador sino al Orinoco, cuando las 
desgracias de Venezuela. Concluyen deseándoles el mejor 
y más glorioso éxito en su actual contienda con el Emperador 
del Brasil, en la cual sólo han tomado hasta ahora una parte 
activa los bravos orientales; y en ella tienen ocasión aquellos 
Jefes de justificar q.* son dignos de llamarse o de competir 
con los de la vanguardia de la revolución y de la libertad 
del nuevo mundo ». 
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«Yo tengo muy buena opinión de los antiguos y ver- 
daderos Oficiales de Colombia para creer q.° ellos dirijan 
al Cóndor comunicados llenos de mentiras : no es fácil en- 
contrar a menudo hombres que se constituyan bajos por el 
interés de un sueldo: entre los desvalidos y prisioneros 
podrán hallarse uno u otro, mas no entre los vencedores 
de Carabobo y Ayacucho».  — | 

« El General Sucre después de haber sufrido una com- 
pleta derrota en Huachi, por las tropas espafiolas q.* 
oprimían a Quito, en la cual perdió un general y las tres 
cuartas partes de su fuerza, llegó a Guayaquil con un resto 
de 500 hombres, y solicitó los auxilios del General San Martín 
para una nueva campaíia. El Protector del Perü, remitió 
a las órdenes del General Sucre una división del Ejército 
Libertador bajo el mando del General Santa Cruz, ае 
de los cuerpos siguientes »: 

«El Batallón N.° 2 del Perú, organizado en Trujillo 
sobre la compañía de Granaderos del Batallón N.° 8, de los 
Andes, cuya mitad murió en Pichincha, su comandante el 
Coronel D. Félix Olazabal, argentino ». 

«El Batallón N.° 4 y dos escuadrones de Cazadores a 
Caballo, del Perú, cuerpos organizados en Piura por el Ge- 
neral Santa Cruz mientras este señor fué Gobernador de 
aquella ciudad ; sus Comandantes D. Francisco Villa del 
primero y D. Antonio Sánchez de los segundos, ambos 
argentinos ». 

«Y un ls del Regimiento de Granaderos a ca- 


ballo de los Andes, todo Argentino : esta división componía 
un total de mil y quinientos hombres ». 

«Se abrió la campaña y llegamos a Cuenca, cuya ciudad 
nos abandonó la vanguardia enemiga: allí nos quedamos 
todo el tiempo necesario para q.* los cuerpos colombianos 
se restableciesen de la derrota de Huachi, tomando recluta 
y forma de Batallones pues hasta entonces no lo era ; claro 
es q.^, la posesión de esa ciudad y de los recursos q.” or- 
ganizaron los cuerpos colombianos, fueron debidos a la 
división del Perú ». | 

«Las fuerzas enemigas sobre q.” íbamos a obrar no 
llegaban a 2.500 hombres, inclusos 450 de caballería, de los 
que, a excepción de 4 6 5 oficiales, todos los demás de esta 
clase y las 9 décimas partes de la tropa, eran colombianos 
al servicio español, de aquellos célebres llaneros q.° por 
allá se suponen invencibles: esta caballería infundía un 
terror pánico entre nosotros, como se verá luego: ella sola 
batió en la campaña anterior al Ejército colombiano al 
mando del Gral. Sucre, en una sola carga franca y limpia ». 

«El Ejército se movió de Cuenca y los primeros soldados 
q.” avistaron a los enemigos, fueron 25 Granaderos a ca- 
ballo, argentinos, al mando del Teniente Latús : esta par- 
tida atacó sable en mano a un Escuadrón enemigo fuerte 
de 120 hombres, v poniéndolo en derrota, lo acuchilló a 
satisfacción ». 

« Después de varias maniobras д. no merecen mencio- 
narse por que no hubo encuentro alguno, nuestro ejército 
descendió al valle de Río Bamba y tomó posición detrás 
de una pequeña quebrada ancha de 200 varas, y profunda 
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de 60 poco más o menos, cuyas barrancas eran perpendi- 
culares ». 

«El Escuadrón de Dragones de Colombia estaba de gran 
guardia, y con toda franqueza se presenta un escuadrón 
enemigo y lo carga: estos célebres Dragones, con cuyas 
hazañas fatigaban nuestra paciencia, fueron. puestes en 
fuga y lanceados por la espalda, hasta el borde opuesto de 
la barranca que ponía nuestra línea a cubierto de ser mo- 
lestada por toda la caballería del mundo reunida : pero tal 
era el terror q.* teniamos a los enemigos de esta arma, q.° 
los Batallones de Colombia experimentaron esa misma tarde 
una considerable deserción: esta fué la primera hazaña 
de la División colombiana en aquella campaña : el Ejército 
se contristó extremadamente y muchos semblantes anunciaban 
una' próxima derrota ». 

«Al siguiente día el Ejército se puso en marcha hacia 
la villa de Río Bamba, y el enemigo se mostró a la otra 
parte de un río : el General en Jefe se vió algo embarazado 
para pasarlo ; pero el General Santa Cruz había previsto con 
anticipación este inconveniente, y colocado a la parte 
opuesta una compañía de infantería ligera en una fuerte 
posición, con lo q.* el Ejército pasó el río sin obstáculo : 
el enemigo q.* no tenía allí toda su infantería, empezó su 
retirada, atravesó la villa y siguió su marcha por una lla- 
nura q.” termina en una loma, como de 600 varas de lon- 
gitud, en la que, colocada su infantería, presenció el com- 
-bate de esta tarde, que también vió nuestro Ejército ». 

«Confieso, q.* un sentimiento de modestia o llámese 
el resultado de mi educación militar, ha estado a punto de 
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hacerme pasar en silencio el contenido de las líneas q. 
siguen ; pero el Cóndor desfigura esta acción con tanta ma- 
lingnidad v audacia q.* pueden hacer impresión en este 
país tan distante de aquel teatro, v en donde no se está al 


° conocen пи ca- 


cabo del pormenor de los sucesos: los q. 
rácter, saben muv bien que yo no escribo por mí ». 

«No quedaba en el Ejército otro cuerpo de caballería 
de confianza q.* el Escuadrón de Granaderos Argentinos 
con noventa y seis soldados formados : los dos Escuadrones 
de Cazadores a caballo del Perú eran un cuerpo nuevo, 
y el General Santa Cruz no quería hacer con ellos un en- 
sayo peligroso, pues de haber tenido un contraste, ellos se 
hubieran disuelto, o no habrían podido ser en mucho tiempo 
un cuerpo regular : los Dragones de Colombia con su derrota 
del día anterior, eran contados por cero, у estos dos cuerpos 
marchaban a retaguardia del Ejército ». 

«Tomaron pues la vanguardia los noventa y seis Gra- 
naderos de a caballo argentinos, a la sazón q.* la caballería 
enemiga había vuelto caras y marchaba sobre nuestro Ejér- 
cito: seguramente esta caballería había pensado repetir 
el sainete de Huachi : su fuerza formada constaba de cua- 
trocientos veinte hombres en cuatro escuadrones y veinte 
tiradores. Los 96 Granaderos Argentinos atravesaron la villa 
y en sus arrabales formaron en batalla detrás de un ma- 
melón, desde donde descubrieron la caballería enemiga. 
q^ formada en Columnas paralelas se había introducido, 
sin variar de formación, en un callejón ancho, y de consi- 
guiente disminuyó su frente estrechando los intervalos de 
las columnas : los 96 Granaderos Argentinos, aprovechán- 


— 96 — 


dose de esta torpeza, y sin que hubiera un solo Dragón со- 
lombiano ni a diez cuadras a retaguardia, atacaron sable 
en mano a los cuatro escuadrones enemigos, los pusieron 
en una completa derrota y los acuchillaron hasta el pie de 
sus masas de infantería, q.” les sirvieron de apoyo. Todo 
oficial de caballería práctico conocerá, q.” en esta' posición, 
los 96 Granaderos argentinos no podían defenderse, si eran 
atacados, por q.” no tenían espacio para perseguir: ellos 
estaban viendo reorganizar la caballería enemiga, q.° hasta 
varios Jefes de infantería montaron a caballo para reani- 
marla, como q.* conocían q.° de su existencia dependía 
` tal vez el destino de su ejército. Los 96 Granaderos argen- 
tinos, ciertos de que iban a ser atacados, volvieron caras 
y emprendieron su retirada al trote para recibir la carga 
lo más distante q.” fuese posible de la infantería enemiga : 
en este momento llegaron 30 Dragones de Colombia al man- 
do del Mayor Rach, los q.* siguieron el movimiento retró- 
grado de los Granaderos : la caballería enemiga entonces 
se puso en movimiento de ataque, y sucesivamente al 
trote y galope : cuando llegó el momento oportuno, los 96 
Granaderos argentinos solos volvieron «caras y cargaron 
al centro de los 4 escuadrones enemigos, envolviéndolos y 
sableándolos segunda vez por la espalda, hasta el fondo de 
la llanura ; los Dragones de Colombia, pudiendo haberse 
encontrado en esta carga, formaron un escalón a la izquierda 
de los Granaderos, y no éramos muy fuertes para formar 
escalones. La caballería enemiga fué nula en el resto de la 
campaña : nuestro Ejército recobró su moral y empezó 
a disfrutar de esta victoria, señoreándose en todos los llanos. 
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He aquí la verdadera relación de la acción de Rio Bamba q. 
acarreó al Escuadrón vencedor la admiración y gratitud 
del pueblo quiteño ». 

« El Ejército continuó sus marchas sin el menor obstácu- 
lo y sin q.” hubiese encuentro alguno de los Dragones, 
hasta q.* avistamos la capital de Quito, a cuya inmediación 
el enemigo pareció resuelto a recibir una batalla decisiva 
en una posición difícil. El General Sucre no quiso atacarlos 
allí y convocó una junta de Jefes la q.* decidió q.* el Ejér- 
cito trepase la montaña en q.* apovaba su izquierda y fuese 
a descender al Norte de la capital : el objeto de esta maniobra 
era colocarnos entre el Ejército enemigo y los pastusos 
para impedir su comunicación, instigando a aquel a que nos 
buscase en un llano, y sino marchar al norte, batir a los 
pastusos y reunirnos al Libertador abriéndole el paso del 
río Juanambú ». 

« El 24 de Mayo los cuerpos del Ejército se estaban re- 
uniendo en la cima del cerro PICHINCHA para descender a 
la llanura : el enemigo había descubierto en la madrugada 
nuestro movimiento, y engañado en el tiempo que tarda- 
ríamos en pisar el Pichincha, no queriendo de ningún modo 
batirse en terreno fácil, empezó a subirlo calculando llegar 
primero q.° nosotros a la cima para esperamos en ella; 
el General Santa Cruz había colocado a media falda dos 
compañías de infantería ligera, cuyos fuegos nos avisaron 
q^ el enemigo trepaba la montaña, y el mismo General 
haciéndose seguir del N.° 2 del Perú lo mandó al ataque : 
este valiente cuerpo sufrió y contuvo el primer ímpetu de 
todo el Ejército enemigo, y haciéndole gastar sus fuegos 
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por espacio de un cuarto de hora, le tendió una parte con- 
siderable de sus más valientes soldados : allí no se podía 
ver los individuos q.° se batian bien o mal, porque aquella 
montaña está cubierta de un bosque espeso : pero ; cómo 
podré persuadirme q.* el Coronel Olazabal se escondiese 
en una zanja cuando su batallón peleó con heroicidad ? 
En cuerpos viejos, guerreros y entusiastas podrá suceder 
una u otra vez q.° los soldados peleen con valor sin su Jefe: 
pero ; podrá creerse esto en un Batallón de seis compa- 
ñías, cuyas cinco entraban al fuego por la primera vez ? 
Pero quiero prescindir de esta prueba incontestable : si la 
conducta del Coronel Olazabal fué tan vergonzosa ; cómo 
no se supo su deshonra en el Ejército una hora después ? 
; Hay un solo ejemplo de una cobardía tan marcable de un 
jefe de Batallón que no se haya sabido al momento ? Al 
contrario : todo el Ejército hizo justicia al Coronel Olazabal, 
y se paseó posteriormente con el orgullo de haber con- 
tribuído poderosamente al éxito de la Batalla de Pichincha : 
allí acabó de formar su reputación, por q.” se la dieron sus 
compañeros de armas y los partes oficiales de aquella jor- 
nada. No es menos atroz la calumnia contra el Comandante 
Villa, de ebrio y desertor del campo de batalla : la primera 
impostura no pudiendo desmentirse con hechos, es tanto 
más sensible a sus amigos en cuya memoria no ha muerto: 
el Batallón N. 4 del Perú titulado entonces de Piura, fué 
el segundo q.* entró en fuego, en circunstancias q.° el N.° 2 
se retiraba en orden, habiendo tenido su coronel la ad- 
vertencia de mandar, q.? toda la tropa levantase las tapas 
de las cartucheras para q.” todos viesen q.” había agotado 
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‘Us municiones (') по quedándole otro recurso 4. aban- 
donar un campo en q.° no podía pelearse con arma blanca : 
el N. 4 siendo un batallón todo nuevo, se sobrecogió de ver 
venir sobre sí a todo un Ejército q. ganaba terreno, y re- 
trogradó un momento; pero ¿se hubiera contado más 
con este cuerpo si su Comandante y oficiales hubieran se- 
guido el impulso de la tropa? a sus esfuerzos esta se 
rehizo y contribuyó a la victoria. 

«Lo q. voy a exponer en contestación a estos tres 
artículos, no es para vindicarme por q. no lo necesito: 
pero aquí me veo en la necesidad de hablar de mí, aunque 
será lo menos posible, para vindicar la caballería peruana 
y argentina de un modo más incontestable y claro». = 

«Al empezar el ataque, nuestra caballería se colocó a 
retaguardia de la columna del Batallón Paya, a cuya cabeza 
estaba el Gral. Mires : ella no podía servir en la batalla para 
nada más, absolutamente рага nada más, q.* para presentar 
al enemigo el placer de fusilarla con toda impunidad si 
vencía. Perdida esta arma con la batalla, no nos hubiera 
quedado recurso alguno; y Quito y una parte de la costa 
norte del Perú, habrían sido presa de los españoles. Perdida 
la batalla y salvada la caballería, nuestra situación no hu- 
biera sido desesperada, pues nos quedaban mil recursos : 
hubiéramos podido nosotros solos hacer interminable la 
guerra en Quito, abandonando al enemigo las montañas 
y haciéndonos dueños de las llanuras ». 

Hacía un rato q.* tenía un ardiente deseo de q.* la 


(2 ) El Corone! Olazabal las solicitó muchas veces, pero nuestro parque no había 
llegia cdo y no se le mandaron. (Vota del Autor). 
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caballería se retirase, pero no me atrevía a mandarlo : me 
acerqué al General Mires para investigar su opinión, y la 
encontré absolutamente conforme con la mia: en un mo- 
mento q.* conocimos todos los q.” estuvimos en Pichincha, 
me resolví a ordenar la retirada de la caballería de mi cuenta 
y riesgo : cuando volvía a este objeto, encontré al General 
Córdoba, q.* con tres compañías del Batallón Magdalena 
marchaba al ataque, y hablé con él cuatro palabras: este 
General vió entonces toda la caballería formada, a la cual 
me llegué y dí orden al Coronel Bruix de retirarse, siguiendo 
el movimiento dos tercios del Escuadrón de Dragones de 
Colombia y los Cazadores a caballo del Perú : aun no había 
acabado de dar esta orden cuando se me reunió el coronel 
Ibarra q.* volvía del fuego, y estuvimos solo un instante 
contemplando nuestro desastre, cuando observamos q.* los 
Generales Mires y Córdoba repusieron el combate : el coronel 
Ibarra ordenó q.” la caballería contramarchase, y un mo- 
mento después estuvo bajando a la llanura sin orden del 
General en Jefe. Véase probado con testigos q.” no están 
muertos, q.” la caballería argentina y peruana no estuvo 
una hora ausente del campo en donde nada servía : pero 
demos q.” fuese como dice el Cóndor ¿a qué culpa al co- 
mandante Sánchez у a los cuerpos que no hicieron mas q. 
obedecer mi orden? Desahogue su rabia contra mí solo, 
que mandé la retirada, y no contra esos valientes soldados 
q.” bastante sintieron haber empezado a ejecutarla. Si el 
Cóndor atacase este paso por su lado repreensible yo le con- 
testaría que «5 la batalla de Pichincha se hubiera perdido, 
nada hubiese merecido más elogios en el curso de la campaña, 


— 31 — 


q la determinación q.* tomé bajo mi responsabilidad ». 
«La cuesta por donde bajaba nuestra caballería, está 

a la izquierda del campo de batalla y tendrá tres mil varas 
de largo: los Escuadrones enemigos estaban formados en 
la plaza de Quito, v a pesar de su terror, se mantuvieron 
un rato tranquilos, pues tal era la seguridad q.° tenían 
de nuestra imposibilidad de alcanzarlos : cuando estuvimos 
a media cuesta rompieron su movimiento, y cuando llegamos 
a la llanura estaban una legua delante de nosotros, siguiendo 
siempre su marcha : los perseguimos todo el día hasta las 
nueve de la noche, o más bien, hasta q. nuestros caballos 
no pudieron marchar más, y el Coronel Ibarra mandó en- 
tonces hacer alto. Resulta pues, q.* en esta campaña los 
96 Granaderos argentinos solos batieron toda una arma del 
Ejército enemigo, sin cuya victoria el General Sucre hubiera 
vuelto a Guayaquil a hacer nuevas súplicas y armisticios, 
y que sin los dos Batallones del Perú y el General Peruano, 
él por sí solo no habría obtenido el triunfo de Pichincha ». 
«El Gobernador D. Basilio (García ) con las milicias 
de su pueblo (Pasto ), había rechazado al Libertador a la 
cabeza de su guardia en la refriega de Bomboná : los ven- 
cedores se mostraban inexpugnables en la margen del río 
Juanambú, cuando la victoria de Pichincha y la marcha 
del General Córdoba hacia su retaguardia, los obligó a ca- 
pitular con su vencido : este fué el objeto de la marcha de 
la división Colombiana, y las circunstancias en q.° dice 
® Cóndor que los comandantes Olazabal y Villa exigieron 
Ss ys haberes de Junio o q.* saquearían la ciudad. ; De dónde 
> „ede haber salido una cosa tan nueva y extraordinaria ? 
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; Como no se һа sabido un suceso tan grande у fecundo en 
males ? ¿Cómo el Gral. en Jefe faltó al honor y a su deber 
ocultando al Greneral y al Gobierno de q.” dependían esos 
Jefes, un delito por el cual hubieran merecido la muerte ? 
¿ Cómo el General Sucre tuvo la debilidad y la cobardía 
de ceder a un crimen de sus súbditos ? Vamos, señor Cóndor : 
eso es imposible de creerse ». | 

« Me parece q.” el Gral. Santa Cruz no tuvo algún dis- 
gusto con otro Jefe argentino que conmigo, sobre un asunto 
en el que estando la razón de mi parte, procedí, no obstante, 
sin moderación y con torpeza : pero tuve ocasión de conoter 
muy poco después, q.° el Gral. se había olvidado de tal 
suceso ». 

«¿Cómo el Cóndor omite detalles para desacreditar a 
los argentinos y a todo lo q.” pertenece a este estado, у 
recordando a este mismo objeto las más pequeñas circuns- 
tancias q. glosa a merced de su rabia, pasa a sucesos en 
Lima ? » 

- «El Ejército q.* sitiaba al Callao (en 1823 ), se retiró 
el 16 de Julio a las dos de la madrugada, y después de ama- 
necer, esto es, a las seis de la mañana, se sintió el movi- 
miento, y el Gral. Martínez ( D. Enrique ) tuvo la orden de 
picar su retaguardia con dos batallones y dos escuadrones : 
cuando esta fuerza salió del Callao, el Ejército enemigo es- 
taba ya a cinco leguas de allí, y de consiguiente pasó el 
puente de Lurín sin ser molestado y tomó posición a la otra 
margen de aquel río : los Granaderos a caballo argentinos 
q.* durante el sitio no habían estado en el Callao, se colo- 
caron muy de antemano a la vanguardia del Gral. Martínez, 
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y de su Jefe recibía este un parte cada hora : por ello supo 
q. el Ejército enemigo estaba reunido en Lurín. ; Quiere 
pues el Cóndor q. el General Martínez atacase а 9.000 es- 
pañoles con la cuarta parte del Ejército con q., el Gral. 
Sucre, no sólo se metió en el Callao, sino que, ni se atrevió 
a hacer un reconocimiento de la fuerza enemiga, q.* sólo 
supo por simples dichos de algunos indígenas ? ¿ O supone 
el Cóndor, que todos los días son Viernes, para q.* el enemigo 
esperase al Gral. Martinez у ordenase su marcha de modo 
q. este Jefe lo batiese en detall, batallón por batallón ? 
Véase la pequeña circunstancia q.” busca en su imagina- 
ción el Cóndor, y la interpretación' que le dá ». 

«Yo no estaba en el Ejército cuando se retiró de él el 
General Correa ( D. Cirilo), y por consiguiente, no tengo 
el menor conocimiento de esta circunstancia : Todo lo que 
puedo decir sobre ésto, es, q.* 
Cóndor no cuenta el hecho como sucedió ». 

« En la acción de Junín no sólo fueron deshechos los Gra- 
naderos a caballo de los Andes, sino también todo el resto 
de la caballería del Ejército, inclusa la colombiana, a excep- 
ción de un Escuadrón de Húsares de la Legión Peruana de la 
Guardia mandado por el Comandante D. Isidoro Suárez, 
argentino, el cual cargando a los primeros escuadrones ene- 
migos q.° ya lanceaban por la espalda a todo el resto de 
nuestra caballería, arrebató a los españoles aquella victoria. 
Este hecho no querrá desfigurarlo el Cóndor, él sabe muy 
bien por qué. En aquel encuentro q.* contribuyó tan pode- 
rosamente al éxito de la campaña, un argentino mandando 
en Jefe nuestra caballería, recibe 7 heridas profundas ha- 
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ciendo esfuerzos sobrehumanos para volver al combate 
su tropa derrotada, y otro argentino a la cabeza de un es- 
cuadrón peruano obtiene el triunfo : asi se debe considerar 
en grande : los hechos particulares de uno y otro individuo, 
habrían servido muy bien para su reputación particular 
pero no para el resultado. En cuanto a la comportación del 
Coronel Bogado (D. José Félix) en Junín siendo ésta la 
primera noticia q.” tengo (y es muy extraño ) diré, д. el 
. Coronel Bogado no mandaba los Granaderos de los Andes 
sino el Coronel Bruix ( D. Alejo ), y véase ahí una falsedad : 
¿ cómo si el Coronel Bogado se portó mal recibió un grado 
q. el Libertador le dió: Por lo demás, si los Granaderos a 
caballo merecieron un profundo silencio en el parte de la 
batalla de Ayacucho, lo mereció también algún otro. ; Quien 
ignora q.° el triunfo de aquella batalla empezó a obtener 
el Gral. Córdoba a la cabeza de 4 columnas colombianas, 
completándola el Regimiento de Húsares de la Legión 
peruana de la Guardia bajo el mando del Gral. Miller ? 
¿ Ella ha sido el resultado de alguna combinación ? ; Fué 
el fruto de alguna orden del Cuartel General ? » . 

« Los cuerpos del Ejército de los Andes se mantuvieron 
en un mismo pie de fuerza, desde la inaudita campaña da 
Intermedios hasta la sublevación del Callao, lo q.* será 
fácil probar, si existen las listas de revista y estados men- 
suales de ese período : de consiguiente, en todo él no había 
la deserción q.* supone el Cóndor; pero [concediéndole 
¿ con qué sueldos se habían de quedar los Jefes si al Ejér- 
cito de los Andes no se pagaba ? Yo no estaba ya allí en el 
tiempo a q.° seguramente se refiere el Cóndor, pero sé q.* 
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después de mi separación, aquel Ejército, en vez de mejorar 
de situación, a pesar de todo su patriotismo, habría corrido 
los mismos pasos, como lo siguió el piquete del batallón 
Bargas, colombiano, q.* entró en la sublevación, y q.* 
fué el más empecinado en favor de los españoles: hay mucho 
q.” tener presente, Señor Cóndor, sobre los sucesos del 
Callao ». 

« El asunto de las damas es muy sucio para q.* yo lo 
conteste, y por otra parte, como hay tanto que decir sobre 
esto y no tengo tiempo... » 

«Supongamos a Colombia libre de enemigos el año 
1819 y con su Ejército disponible: ; hubiera éste podido 
pisar el Perú sin el Ejército Unido de Chile y los Andes ? 
і № se ha visto rechazar al Libertador por solas las mili’ 
cias de Pasto, e impedirle el paso del Juanambú ? El Gral. 
Sucre fué batido en Huachi, y la victoria de Pichincha es 
uno de los grandes resultados de la victoria de Pasco por las 
tropas argentinas y chilenas, bajo el mando del Gral. D. 
Juan Antonio Alvarez de Arenales, y de la ocupación de 
Lima por estas mismas ; de esta sola indicación ( y q.* podían 
hacerse mil otras ) resulta que el Libertador jamás habría 
podido, no digo llegar al Perti, pero ni aun pasar el río Jua- 
nambú, si el ejército español de Quito, sólo, hubiera podido 
oponérsele sin otro cuidado. Descendamos ahora a la basura ». 

«; На visto alguno, tiene noticia, o ha oído decir muy 
remotamente siquiera, que del Perú se haya remitido a 
Chile algán cargamento de negros a la brasilera ? ; Tiene 
alguna la menor idea o sospecha de q.° por algün individuo 
del Ejército de los Andes se hava hecho comercio de negros 


86 


¿ De qué otro modo se ha de contestar esto sin saber el nú- 
mero de negros q.* había en la costa del Perú cuando el 
Ejército desembarcó en Pisco, y la alta, baja y existencia ? » 
` «j Y cómo se contestará lo de la malversación del di- 
nero del Perú, sin tener una noticia igual a la antecedente ? 
Lo que todo el mundo sabe es, que mientras el General San 
Martín mandó en aquel país, no puso un real de contribu- - 
ción a nadie, y mantuvo el Ejército y la guerra : el general 
San Martín se separó de él y su erario quedó en poder de 
los peruanos hasta la llegada del Libertador: ; cómo estará 
ahora con las docenas de Batallones extranjeros q.* tienen 
que mantener para ordenar el país que el Ejército de los Andes 
dejó desordenado ? Pero Señor Cóndor ; no le gusta a Usted 
“este desorden ? ¿No es un buen pretexto para las presi- 
dencias perpetuas ?» — 
«En la guerra, todos ganan y pierden : pues si hubiera 

un Ejército infalible, su General mandaría el mundo : 
que se debe considerar es, como se pierde y se gana ; regis- 
trese la historia del Ejército de los Andes, veanse sus victo- 
rias y sus derrotas, y deduzcase si fué bien o mal conducido ». 
_ «Como argentino, doy al Cóndor mis más expresivas 
gracias por sus buenos deseos respecto al éxito de la guerra 
contra el Emperador, en la cual afortunadísimamente no 
necesitamos de los de la vanguardia de la revolución y de la 
libertad. del nuevo mundo. Amén ». 


« Buenos Aires, Mayo 10 de 1826. 
JUAN LAVALLE ». 
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Los restos del Dr. Monteagudo 


El respeto que nos merecen el pueblo y los gobier- 
hos peruanos, bajo euya custodia han estado guardados 
los restos del Dr. Monteazudo, desde el día 29 de Enero 
de 1825, en que fué sepultado, hasta el 26 de Junio de 
1917, en que fueron exhumados para entregarlos por el 
Gobierno peruano, representado рог S. E. el señor Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, Dr. Don Enrique de la 
Riva Agiiero, al representante «de nuestro Gobierno en 
el Perú, Don Agustín Garzón, así como la consideración 
que juzeamos deber guardar al Gobierno de Bolivia. que 
desde que tuvo conocimiento, el año 1896, de las ges- 
tiones que iniciara en Lima nuestro Gobierno a fin de 
obtener que le fueran entregadas las cenizas del prócer, 
para trasladarlas al seno de la Patria, se propuso impe- 
dirlas, por medio de gestiones análogas, alegando que 
aquellos restos le pertenecían, y era su voluntad que 
fueran trasladados a La Paz, dada la tesis que sostenían 
los escritores alto-peruanos, que Monteagudo había na- 
«ido en la ciudad de Chuquisaca, son las causales que 
nos habían hecho guardar silencio hasta el presente, de- 
jando sin desautorizar las pretendidas dudas que pa- 
recían querer suscitar algunos, acerea de la autentici- 
dad de los restos del próeer traídos desde el Callao hasta 
Buenos Aires, por la fragata “* Presidente Sarmiento??. 

Existía. además, otra razón fundamental: queria- 
mos doeumentarnos debidamente a fin de poder disipar 
toda duda al respecto. 

Todas las causales apuntadas, desaparecen, desde que 
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un eseritor de nacionalidad uruguaya, Don Juan José 
Soiza Reilly, queremos creer en su honor, que debido a 
malas informaciones, ha publicado bajo su firma, en la 
Revista Popular, que aparece entre nosotros, un artículo 
titulado Los nuevos restos de Monteagudo, en el cual, 
con gran acopio de afirmaciones inexactas, utilizando 
pruebas gráficas fantásticas y haciendo decir a los do- 
cumentos oficiales, lo contrario de lo que dicen, llega a 
pretender poner en duda la autenticidad de los restos 
traídos por la fragata “Presidente Sarmiento’’, presen- 
tando, en cambio, dos fotograbados de otros pretendidos 
restos de Monteagudo, que dice haber sido encontrados 
en Bolivia en el cementerio de La Paz. 

El Sr. Soiza Reilly encabeza su artículo con una 
reproducción del retrato del Dr. Bernardo Vera у Pin- 
tado, transformado en el del Dr. Monteagudo por el di- 
bujante del ‘‘ Mosquito’’ Don H. Stein, por encargo del 
historiador Mariano A. Pelliza. 

A renglón seguido nos hace llamar patricio chileno, 
al Dr. Vera у Pintado, lo que jamás hemos afirmado, 
pues es notorio que este compatriota que desempeñó el 
año 1817 el cargo de Auditor del Ejército de los Andes 
у que eompuso la primera Canción Chilena, que se en- 
tonó en aquel país, en el primer aniversario del triun- 
fo de Maipo, nació en la ciudad de Santa Fe el día 6 de 
Febrero de 1780. Más adelante afirma que, “según sus 
informes, la Comisión de Homenaje recibió los restos 
del prócer, sin abrir el ataúd”? 

El Sr. Soiza Reilly, finaliza su artículo solicitando 
de los historiadores argentincs que aclaren la duda para 
dejar bien establecido cuáles son los restos auténticos, 
si los que él presenta en su artículo, o los que trajo la 
fragata “Presidente Sarmiento”. 

Aduce como pruebas testimoniales una epístola de 
Rivera Indarte al poeta Mármol, de muy dudosa auten- 
ticidad, a la que acompaña un cuento del autor, digno 
del más acendrado candor infantil, destinado a expli- 
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ear la forma novelesca cómo habrían sido trasladados 
los restos del prócer desde el cementerio de Lima, pri- 
mero por mar y luego a lomo de mula hasta dejarlos 
depositados en la necrópolis de La Paz. 

Si la duda acerca de la autenticidad de las cenizas 
traídas por la ‘‘Sarmiento’’ hubiera sido formulada a 
la luz de documentos auténticos, nada hubiera de extra- 
ñarnos, porque cada uno tiene el derecho de opinar so- 
bre hombres y cosas como mejor le cuadre; pero cuando 
se echa mano, como en este caso, de expedientes vedados, 
no es posible guardar silencio, porque proceder asi seria 
lo mismo que hacerse cómplice consciente de una im- 
postura, que sólo serviría para burlar la buena fe de 
nuestro pueblo, amante como el que más de sus héroes 
v celoso de la gloria alcanzada por sus hijos. | 

Empezaremos nuestra exposición negando lo que 
afirma el Sr. Soiza Reilly acerca de la manera cómo 
fueron recibidos por la Comisión a bordo de la fragata. 
“Sarmiento”? los restos del Dr. Monteagudo. La pri- 
mera medida tomada por aquélla fué ordenar la арег- 
tura del cajón para identificarlos. El cajón fué abierto 
a indicación del miembro de dicha comisión, el Sr. Fe- 
derico Santa Coloma. Llevado a cabo este requisito, el 
secretario de la misma Dr. Jorge A. Echayde, labró un 
acta, que fué firmada por todos los presentes, en la que se 
establecen todas las formalidades llenadas en aquel acto. 
Este documento, cuya copia acompañamos al final, fué 
publicado oficialmente en ‘‘La Nación””, “Га Prensa” 
**La Razón””, y demás diarios de la Capital el día 15 de 
Febrero del corriente año. 

A esta afirmación inexacta del TS le sigue 
esta otra, no menos antojadiza: Que los restos de Mon- 
teagudo estaban reducidos a polvo. Los fotograbados pu- 
blieados por ‘‘La Naeión" y por “Caras y Caretas?” 
«que fueron tomados durante el acto, bastan para demos- 
trar la inconsistencia de lo afirmado por el escritor uru- 
“uavo. Además, el Acta labrada en el Cementerio de 
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Lima al ser exhumados los restos para trasladarlos al 
cajón de roble, obsequiado por el Gobierno peruano, para 
que fueran llevados a Buenos Aires, establece ei forma 
indubitable el estado en que fueron encontrados al ser 
extraídos del nicho en que yacian. Véase documentos nú- 
meros 1 y 2 y figura I. 

La ceremonia de la exhumación fué llevada a cabo 
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Los restos de Monteagudo, ш сото fueron encontrados. 
Revista «Variedades» - Lima, 30 de Junio de 1917. 


oficialmente el día 26 de Junio del año 1917, en presen- 
cia de la Comisión nombrada al efecto por el Gobierno 
peruano, de nuestro Encargado de Negocios en Lima, 
Don Agustín Garzón, del corresponsal de ‘Ша Nacién’’ 
y de varios periodistas locales. Véase documento N.° II y 
los fotograbados que publicó ‘‘Caras y Caretas” en el 
N.° 1012, correspondiente al 23 de Febrero de este año. 
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El semanario ilustrado ''Variedades ", que se pu- 
blica en Lima, en el nümero correspondiente al 30 de 
Junio de 1917 trae una reseña de la ceremonia de la ex- 
humación de los restos del Dr. Monteagudo, acompa- 
nada de varios grabados representando la Comisión nom- 
brada al efecto por el Gobierno peruano y otras repre- 
sentando los restos del prócer, tal como se encontraban 
al retirarlos del cajón colocado en el nicho donde esta- 
ban depositados. El Acta entonces labrada, con que 
acompañamos nuestro articulo, fué publicada en “La 
Prensa”? del dia 27 de Julio de 1917; la copia original 
enviada por nuestro Encargado de Negocios en Lima 
„existe en el Ministerio de Relaciones Exteriores. Fig. 1 
y Doc. I. 

Hasta aquí nos hemos concretado a destruir en for- 
ma documentada las afirmaciones inexactas del Sr. Soiza 
Reilly, pasaremos ahora a la parte más grave: Al exa- | 
men de las pruebas gráficas fantásticas, con que acom- 
paña su artículo. 

- Empezaremos desde luego por examinar las dos fo- 
tografías que presenta e Sr. Soiza Reilly y «que repro- 
dueimos con los Núms. 2 y 3. El autor del о las ha 
colocado las siguientes les endas: A la 1.*: Los vecinos 
de Bolivia, señores Juan Armenzola, Lucas Arizi y Es- 
. teban Loriozolas, que certifican la autenticidad de los 
nuevos restos del prócer. A la 2.*: Los nuevos restos de 
Monteagudo encontrados recientemente en La Paz (Boli- 
via) adonde fueron trasladados desde el Perú en 18.15, 
según Rivera Indarte. En consecuencia, los restos traidos 
por la ‘‘Sarmiento’’ no son de Monteagudo. 

En presencia de tan audaz desplante del articulista 
uruguayo, sólo nos resta suponer que, o bien el Sr. Soiza 
Reilly ha sido torpemente burlado por un falsificador 
sin escrúpulos, que le ha suministrado informaciones fal- 
sas, 0, en caso contrario, su artículo bordado, alrededor 
de una epístola de muy dudosa autenticidad, sólo ser- 
viría para apadrinar unos restos de Monteagudo de su 
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exclusiva invención, persiguiendo móviles que no quere- 
mos calificar. 

Las fotografías que reproduce fueron tomadas del 
natural por su entonces compañero de tareas en la re- 
daeeión de ““Caras y Caretas””, el año de 1908, el caba- 
Mero Don Eduardo A. Holmberg, miembro de la distin- 
guida familia de este apellido e hijo del sabio naturalista 
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El Sr. Eduardo A. Holmberg, uno de sus acompañantes durante su excursión a Bolivia en 
1908 y el Mayordomo de la Casa Consistorial de Cochabamba, transformados en eruditos boli- 
vianos y autenticadores de los nuevos restos de Monteagudo, por el articulista Soiza Reilly. 


Dr. Eduardo Ladislao Holmberg. Es verdaderamente 
raro que el articulista no lo haya reconocido. 

El Sr. Eduardo A. Holmberg, que aparece colocado 
de pie en el primer fotograbado, publicado en la ''Re- 
vista Popular””, y a quien el señor Soiza Reilly bautiza 
con el nombre de Don Lucas Arizi, desempeña en la ac- 
ee > cargo de Inspector de Bosques Nacionales. 
“опта IT. 
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Esta fotografía fué tomada, como lo manifiesta el 
Sr. Holmberg en la carta que nos dirige, y que publi- 
camos más adelante, en la Casa Consistorial de Cocha- 
bamba, mientras realizaba una gira por el Oriente de 
Bolivia, el año 1908, enviado por la revista ‘’Сагая y 
Caretas”? a tomar notas históricas y artísticas, de aque- 
llos parajes que sirvieron de escenario a las primeras 
campañas emancipadoras del Alto Perú. Toda la corres- 
pondencia enviada entonees por el Sr, Holmberg fué 
publicada en la revista citada bajo el título de “Caras 
y Caretas en Bolivia’’, el año 1908. 

Las placas originales utilizadas por el Sr, Soiza 
Reilly, deben existir en el arehivo de aquélla, pues for- 
man parte de la colección que dieho caballero remitiera 
durante su excursión. 

Las utilizadas por el articulista para fabricar los 
pretendidos restos de Monteagudo, representan las ce- 
nizas del Gobernador Intendente de la Provincia de 
Santa Cruz de la Sierra, el año 1788, Don Francisco 
de Viedma, quien en aquel año dirigió una notable Me- 
moria al entonces Virrey del Río de la Plata Don Nico- 
lás de Arredondo, que lleva por titulo: Descripción 
Geográfica y Estadística de la Provincia de Santa Cruz 
de la Sierra, que corre publicada en el volumen 171, edi- 
ción 1.* de la Colección de Angelis -— Buenos Aires. 
1836 — y en el volumen II, de la 2." edición de las mis- 
mas — Buenos Aires 1910. 

Los restos del Gobernador Viedma existían deposi- 
tados en el cajón en que aparecen en el fotograbado. 
que estaba entonces colocado debajo de una mesa de 
madera bastante vetusta. De allí fué retirado para foto- 
grafiarlo. Fig. III. El hueso largo (fémur), que aparece 
reposando una de sus extremidades en el borde del ca- 
jon, lo coloqué en esa postura, nos dijo el Sr. Holmberg. 
para mostrarle a nuestro común amigo José Juan Bied- 
ma, el buen estado de conservación de los restos de su 
antepasado, a cuyo efecto le envié poco después una eo- 
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pia fotográfica de cada una de las placas tomadas. Esas 
son las que figuran en la revista, que tenemos por de- 
lante, como restos de Monteagudo. El sujeto represen- 
tado de pie en el fotograbado N.* II ¡soy yo! El señor 
Soiza Reilly me cambia el nombre por el fatídico de 
¡Don Lucas Arizi. y me transforma en erudito boliviano! 


Los restos de Don Francisco de Viedma, Gobernador-Intendente de la Provincia de Santa Cruz 
- de la Sierra, publicados en «Revista Popular», como restos de Monteagudo 


El sujeto que aparece sentado a mi izquierda, con un 
sombrero blanco en una mano, y apoyando 1a otra en 
el borde del cajón que contiene los restos, es el mayor- 
domo de la Casa Consistorial, y el que aparece sentado 
a mi derecha es uno de mis compañeros de viaje. El 
sitio en que fueron tomadas las fotografías representa 
el patio de la Casa Consistorial de Cochabamba y no el 
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cementerio de La Paz, como parece desprenderse del ar- 
tículo publicado, añadió el Sr. Holmberg. Los informes 
precisos que nos suministró este caballero, al paso que 
individualizan al mayordomo de la Casa Consistorial in- 
dieada y al otro individuo que figura en la fotografia, 
sirven para destruir, en forma indubitable, la fantasía 
inventada por el articulista, de los eruditos bolivianos, 
a quienes bautiza con los nombres de Juan Armenzola y 
Esteban Loriózolas para utilizarlos luego como testigos 
que certifican la autenticidad de los restos creados por 
él. Excusamos comentarios al respecto. 

El día mismo en que apareció el artículo del señor 
Soiza Reilly, v mientras se reunian en el local del Archi- 
vo de la Nación, los miembros de la Comisión de Ho- 
menaje al General Lavalle, fuimos informados de la su- 
perchería por varios caballeros allí presentes, entre los 
cuales recordamos al Dr. Francisco P. Moreno у Fede- 
rico Santa Coloma, quienes habían reconocido al señor 
Holmberg en el fotograbado publicedo en la “Revista 
Popular. Momentos después llegó el Director del Ar- 
chivo. nuestro amigo Jose Juan Diedma, quien ros ra- 
tificó que los fotograbados publicados por el eseritor 
uruguayo eran las mismas que tomara en Cochabamba 
su amigo Holmberg, de las cuales conservaba en su po- 
der las copias que aquél le remitiera entonces. 

Descubierta la engañifa, procuramos entrevistarnos 
con el caballero Holmberg, а quien no conocíamos. Nos 
trasladamos al efecto a la Inspección de Bosques Na- 
cionales, cuya dirección le está encomendada, y fuimos 
recibidos con la exquisita gentileza que lo caracteriza. 
En cuanto Je presentamos la revista, reconoció en el 
acto su retrato y nos manifestó que las dos fotografías 
publicadas eran la reproducción fiel de las que él to- 
mara en Cochabamba, el año 1908, de los restos del Go- 
bernador Intendente de la Provincia de Santa Cruz de 
la Sierra, Don Francisco de Viedma, mientras viajaba 
por el Oriente de Bolivia, enviado por la revista “Caras 
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y Caretas”? a tomar notas artísticas e históricas para la. 
misma. La única diferencia que usted encontrará en mi 
cara de entonces y la actual consiste en que entonces 
usaba la barba que he suprimido en la actualidad, y 
en que antes de ponerme en viaje, en previsión de lo 
que pudiera ocurrirme en los lugares que debía recorrer 
me hice recortar el pelo, por razones de higiene indivi- 
dual, nos dijo, y en seguida tuvo la gentileza de hacer 
llamar a su oficina a los numerosos empleados de su de- 
pendencia, a quienes mostró la revista: todos reconocie- 
ron a su jefe en la fotografía publicada por el señor 
Soiza Reilly. Este detalle excusa todo comentario. En 
cuanto a las copias fotográficas que el caballero Hol- 
berg enviara a nuestro común amigo Don José Juan 
Biedma, Director del Archivo Nacional, este caballero 
las conserva actualmente en su poder. 

La carta que nos dirigiera el Sr. Holmberg en opor- 
tunidad y que acompañamos a nuestro artículo, com- 
prueba acabadamente cuanto decimos. Véase Documen- 
to N.° IV.. 


Documentos 


SEPELIO DE LOS RESTOS DE MONTEAGUDO, EN EL CEMENTERIO 
DE LIMA EL 29 DE ENERO DE 1825 


El cadáver de Monteagudo fué sepultado en uno de 
los cuarteles más antiguos del Cementerio General de 
Lima el día 29 de Enero de 1825 en forma modesta, 
pues el finado no dejaba fortuna. — General Espejo. 
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““Los funerales del ilustre argentino se celebraron 
con poco boato, y su apoderado Don Juan José Sarratea, 
hizo los gastos de entierro, pues la víctima no dejaba 
fortuna. 

Hoy (1878), gracias al infatigable celo del Inspee- 
tor de Beneficencia, Don Agustín de La Puente, se han 
exhumado los restos de Monteagudo, y comprobada su 
identidad, ha dispuesto el Gobierno que se depositen en 
un modesto mausoleo. ”’ 


Ricardo Palma. “Monteagudo y Sánchez Carrión". 
— Páginas de la Historia de la Independencia, en De- 
fensa de Bolivar’’, por Juan B. Pérez y Soto. Edición 
de Lima. — Página 13. 1877. 
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‘En 1878 nos diee se encontró en el Cementerio de 
Lima la caja que contenía los restos del egregio publi- 
cista argentino Monteagudo, así como la del Coronel So- 
ler, sepultado en el nicho próximo. 

El señor José Agustin de la Puente, que en aquel 
año era el Inspector del Cementerio, trasladó los restos 
de Monteagudo al sitio donde hoy se guardan."' 


€ * ө е 99 ө э ө ө э э 9 ө 0699 э э ө е 99 99 9*9 Фо ө 99 е ¢ ө ө э ө э ө ә э о о э ө ө о ө ө э 


Carta de D. Ricardo Palma а D. Gregorio К. Ro- 
driguez. 
“La Nación”. — Junio 15 de 1917 


Acta de exhumación 


El acta de exhumación de los restos del Dr. Mon- 
teagudo labrada en el Cementerio de Lima, cuya copia 
legalizada remitida por nuestro Encargado de Negocios 
Dr. D. Agustín Garzón existe en el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, dice así : 
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Reunidos en el Cementerio general, a la 1.30 de la 
tarde, para proceder a la exhumación de los restos del 
coronel don Bernardo Monteagudo, que, eon autoriza- 
ción del gobierno del Perú, van a ser repatriados en la 
fragata-escuela argentina ''Presidente Sarmiento" que 
próximamente. arribará al Callao, los señores Dr. don 
Agustín Garzón, encargado de negocios de la República 
Argentina; don César A. Elguera, oficial mayor del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores; don Pedro Gareía Iri- 
goyen, inspector del cementerio en la Sociedad de Bene- 
fiencia Pública; y Dr. don Juan Antonio Portella, mé- 
dico de policía, se descubrió el nicho letra С número 17, 
del cuartel de la Resurrección, cubierto por una lápida 
de mármol que lleva la siguiente inscripción: ‘‘ Bernar- 
do Monte-agudo. Falleció 28 de enero de 1825". Remo- 
vida la lápida, se extrajo un ataúd de madera dc alerce, 
que se encontraba intacto, atado a lo largo y luego de 
través, en dos partes, con cuerda cuyos extremos estaban 
amarrados en un clavo de chonta. Cortadas las amarras 
y levantada la tapa del ataúd, quedaron de manifiesto 
restos en regular estado de conservación envueltos en 
polvo de cal viva. Estaban aparentemente cubiertos por 
un hábito franciscano: y debajo del hábito prendas in- 
teriores de ropa. El médico de policía, doctor Portella, 
después de examinar los restos, comprobó la existencia 
de las huellas de la herida punzante y cortante que pro- 
dujo la muerte del coronel Monteagudo, el 28 de enero 
de 1825. En la misma condición en que se encontraban 
los restos, fueron trasladados a un nuevo ataúd de roble 
con adornos metálicos que encierra otro ataúd interior 
de cine, colchado de seda blanca, con una luna que per- 
mite ver la parte superior correspondiente al busto. Des- 
pués de colocados los restos del coronel Monteagudo en 
este último ataúd, fué soldado herméticamente en pre- 
sencia de todos los circunstantes y cubierto luego con la 
tapa del ataúd de roble, sugeta por tornillos y cuya 
parte superior, sobre la luna del ataúd de cine es separa- 
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ble. En seguida se depositó el féretro en un tümulo le- 
vantado al lado izquierdo, dentro de la capilla del ce- 
menterio general, donde será velado hasta que se le con- 
duzea a bordo de la fragata-escuela ‘‘Presidente Sar- 
miento". Para constancia firman esta acta, por tripli- 
«ado, en Lima, el veintiséis de junio de mil novecientos 
diecisiete. (firmados). Agustín Garzón, César A. Elgue-, 
га. P. García Irigoven, Juan Antonio Portella. (Hay 
un sello de la legación argentina en el Perú v otro del 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú.) 


111 
Examen de los restos 


“Con la adhesión de un buen número de asociacto- 
nes militares y civiles, se desarrollará hoy la ceremonia 
organizada por el Ministerio de Guerra para recibir y 
depositar en el cementerio del Norte los restos del prócer. 

La Comisión del Paso de los Andes, a la que se ha 
dado una representación eivil en el acto que se prepara, 
adoptó diversas medidas para la mejor organización de 
la columna popular que acompañará el paso de la cureña 
que llevará los despojos. Una delegación de esa comisión 
se trasladó ayer por la mañana a bordo de la fragata 
““Sarmiento??, para proceder a la apertura del féretro 
y comprobar el estado de los restos. 

En presencia del comandante de la fragata, de los 
miembros de la comisión aludida v ante escribano pú- 
blico se abrió el ataúd. Tal medida, según lo manifestó 
uno de los presentes, no obedecía al propósito de con- 
firmar la autenticidad de los despojos, ya que en el 
Perú se la había comprobado de un modo fehaciente. 
Se trataba, más bien de satisfacer una curiosidad his- 
tórica que tal vez permitiría reconstruir rasgos y deta- 
lles fisonómieos. Al efecto con antelación dispusiéronse 
aparatos fotográficos y antropométricos para guardar 
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las observaciones que pudieran hacerse ante los despojos. 

El ataúd fué abierto sin trabajo, quitando primera- 
mente la tapa superior, luego los cristales que ocupaban 
la mitad de la caja, y por último el revestimiento de 
cine. 

Habiase anunciado desde Lima que el cadaver se 
encontraba en buen estado y se entendió que conser- 
varía un resto de las formas, pero al quedar al descu- 
bierto sólo se advirtió su estado semimomificado, que le 
daba apariencias de una época más remota aun a la que 
procedía. 

La calavera, desencajada y rígida, mostraba el ma- 
xilar inferior enteramente caído; luego, en el pecho, pre- 
cisamente en el sitio del corazón, se ahondaba una ca- 
vidad a cuyo través se alcanzaba a ver la columna ver- 
tebral. En el cuerpo, restos de tela sin color, que no 
permitían afirmar si el cadáver fué encerrado totalmen- 
te vestido o simplemente amoriajado. Por último, para 
que no se desarticularan los huesos con los rolidos de 
la fragata, los restos venían cuidadosamente atados, ope- 
ración que fué hecha en el Perú por orden de las autori- 
dades de ese Estado. Realizadas que fueron las opera- 
ciones fotográficas y antropométricas, el Presidente de 
la Comisión, Dr. Francisco P. Moreno, Antropólogo dis- 
tinguido, fundador del Museo Antropológico de La 
Plata y autoridad científica indiscutible en la materia, 
aprovechó la oportunidad para estudiar cuidadosamen- 
te los restos y establecer conclusiones definitivas acerca 
de la raza a que perteneció Monteagudo. Interrogado 
posteriormente al respecto por el Dr. José M. Eizagui- 
rre, de la redacción de ‘а Prensa’’, el distinguido na- 
turalista se expresó asi: | 

‘He podido apreciar que no hay en la conforma- 
ción general craneana ningún rasgo que acuse mezcla 
de raza africana. La forma de la cabeza revela la 2a- 
racterística definida de los tipos europeos. Es algo pe- 
queña y los rasgos de la cara dejan cierta impresión 
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de femenil: frente despejada y alta, y pómulos sin acean- 
tuación. Se puede inferir que fué Monteagudo un tipo 
de rasgos finos y atrayentes, y, en general, de propor- 
clones armoniosas. 

Además, pude observar, que a la parte posterior 
del cráneo y sobre la piel apergaminada que lo cubria, 
se encontraban adheridos y fijos a la misma, varios me- 
«hones de cabello negro, lácio, pero al que la acción del 
tiempo y la humedad habían transformado en gris obs- 
euros. Ninguno de esos mechones estaba formado por «a- 
bellos lanuginosos, ni en forma de mota, lo que *x- 
«уе en forma absoluta la mezcla de sangre africana.” 


Acta de identificación de los restos del Dr. Monteagudo 


En el Puerto de Buenos Aires, a bordo de la ‘‘ Fra- 
gata Sarmiento””, el catorce de Febrero de mil novecien- 
tos diez y ocho reunida la eomisión que suscribe enear- 
yada de recibir los restos del Dr. Bernardo Monteagudo 
eonfiados a esta nave por el Gobierno del Perú, estando 
presente el comandante del buque Capitán de Fragata 
-José I. Cross, se procedió a abrir el féretro que contiene 
dichcs despojos y se encontró con que el cuerpo del 
Ilustre Prócer, semi-momificado, se halla tal como fué 
embarcado. 


Firmaco. — José 1. Cross. — José F. Uriburu. —- Fran- 
cisco P. Moreno. — Tomás Santa Coloma. 
— Jorge A. Echayde. — Federico Santa 
Coloma. — Carlos J. Salas. — Santiago 
Albornoz. — Antonio A. Giordano. 


"La Nación. — Febrero 15 de 1918 
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Carta del Sr. E. A. Holmberg al autor de esta exposi- 
ción, comprobando la falsificación de los restos de 
Monteagudo : 

Buenos Aires, Abril de 1918 


Señor Carlos J. Salas 


Mi estimado señor y amigo: 


Presente. 


No tengo inconveniente, en afirmarle, que los res- 
tos humanos publicados por el señor Juan José Soiza 
Reilly, en “Revista Popular’’. como de Don Bernardo 
de Monteagudo, no son los del prócer y puedo asegu- 
ralo en forma categórica, porque los fotograbados que 
se han utilizado son de una serie de fotografías sacadas 
por mí en Cochabamba en 1908. 

En aquel año, el señor Soiza Reilly y el que suseri- 
be, éramos empleados de ‘‘Caras y Caretas”? y hacía yo 
una gira por el Oriente y Altiplano de Bolivia de donde 
traje los materiales publicados por aquella revista bajo 
el título de ‘‘Caras y Caretas en Bolivia’’. 

Hallándome en Cochabamba supe que en la vieja 
Casa Consistorial conservaban en un cajón los restos de 
Don Francisco de Viedma, antiguo Gobernador Inten- 
dente de Santa Cruz de la Sierra, y como recordara que 
nuestro común y muy querido amigo José Juan Biedma 
estaba emparentado con Don Francisco, pensé que sería 
grato para él un documento gráfico de aquellos restos. 
Hice la fotografía, y para mejor constancia me instalé 
entre dos de las personas que me scompañaban; otra, 
se encargó de hacer jugar la pera del obturador, y aquí 
trene-usted la sencilla historia de los huesos de Viedma 
convertidos en posibles restos de Monteagudo. 
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Soiza ha sido víctima, a mi juicio, de un falsifica- 
dor de restos de próceres, lo que le ha hecho publicar 
de buena fe una mala información gráfica. El lo dirá. 

Mientras tanto, lo saluda afectuosamente S. S. S. 


Firmado: Eduardo A. Holmberg (h.) 


Era tan burda la mistificación, que al simple anun- 
cio telegráfico, enviado desde aquí a Lima, del contenido 
del artículo del escritor uruguayo, negando la autenti- 
cidad de los restos de Monteagudo traidos por la fragata 
‘‘Sarmiento’’, se produjo entre los escritores peruanos 
un movimiento de general sorpresa, apresurándose uno 
de ellos, el señor Luis Varela Orbegoso, a exteriori- 
zarlo en un artículo editorial publicado en el N.° 37.105 
de *““El Comercio”, de Lima, correspondiente al día 2 
de Abril del corriente año, desautorizando lo aseverado 
por Soiza Reilly y poniendo las cosas en su verdadero 
lugar. Dice así el Sr. Varela: ‘‘Un telegrama de Buenos 
Aires anuncia que el escritor uruguayo Soiza Reilly ha 
publicado en una revista argentina un sensacional ar- 
tículo sobre la autenticidad de los restos de Don Ber- 
nardo Monteagudo, que una gentileza de nuestro go- 
bierno permitió que fueran trasladados a Buenos Aires, 
а fir de que reposaran en la metrópoli del Plata. - 

Soiza Reilly, en su estudio, termina por opinar que 
los restos enviados del Perú son apócrifos y cree, inge- 
nuamente, que pertenecen a algún prosaico zapatero de 
la independencia. 

Tal suposición es sencillamente ridícula. Monte- 
agudo fué asesinado en Lima y aquí fueron sepultados 
sus restos sin que jamás se hicieran gestiones privadas 
para trasladarlos a La Paz, pues las gestiones oficiales 
que alguna vez se intentaron no alcanzaron éxito... 

Ahora resulta que seres extraños y misteriosos se 
filtraron en la obscuridad de la noche por el Cementerio 
de Lima, se robaron la osamenta del prócer y la lleva- 
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ron, ocultandola misteriosamente en el Cementerio de 
La Paz, lo que con gran seriedad afirman los señorés 
Armenzola, Arizi y Loriózolas, eruditos bolivianos. Este 
cuento fantástico no es serio. Las frases de Rivera In- 
darte no atestiguan nada; una poesía suya más, y no 
otra cosa. 

Monteagudo, en medio de lamentable indiferencia, 
yacía en el Cementerio de Lima hasta que la ‘‘Sar- 
miento’’ lo condujo a Buenos Aires. Sus restos no fue- 
ron antes tocados siquiera; intacto estaba el cajón que 
los guardaba; intacta la lápida que los cubría. Todo lo 
demás es fantasía, mera invención de espíritus desocu- 
pados y de imaginaciones excitadas. 

Cuando, rodeada de toda solemnidad, se hizo la en- 
trega de los restos de Monteagudo al Gobierno argenti- 
no, se vió el cuerpo momificado y en la apergaminada 
piel las huellas de las mortales heridas que pusieron 
término a la accidentada vida del gran americano.” 
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Carta del médico peruano Dr. Juan Antonio Portella al 
Cónsul Argentino en Lima, Don Jacinto S. Garcia, 
confirmando la autenticidad de los restos de Montea- 
gudo traídos por la “Sarmiento”. 


Dice asi la carta: 
Mi distinguido amigo: 


Oportunamente recibí su grata del 21 del mes pró- 
ximo pasado, habiéndome impedido mis muchas ocupa- 
ciones el contestarla antes, por lo que le pido mil per- 
dones. En ella solicita usted mi opinión sobre los restos 
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de Don Bernardo Monteagudo, por haber asistido а la 
exhumación de ellos, con el objeto de trasladarlos а la 
República Argentina, 

En respuesta manifestaré a usted que el cajón an- 
бепо, de tablas de alerce, que eontenia dichos restos, 
fué extraído de uno de los nichos del cuartel de la Re- 
surreceión, uno de los primeros construidos en el cemen- 
terio, encontrándose en dos demás compartimientos de 
dieho euartel, las sepulturas de personajes. ilustres. y 
miembros de la antigua nobleza, lo que demuestra que 
el euerpo que se exhumó во era el de una persona de 
ínfima condición social, como se ha dicho últimamente. 
Abierto el ataúd, se encontró el cadáver completamente 
momificado, de una persona de elevada estatura cubierto 
por un pantalón blanco de hilo sujeto por tirantes te- 
Jidos, camisa blanca y una сара соп capucha, ей cuyos 
pliegues se pudo comprobar que era de paño fino de 
color azul marino. . 

En la parte visible de Та cabeza по se encontraron 
cabellos, pero es posible que en parte posterior se en- 
cuentren algunos, cosa que по se pudo constatar, porque, 
con el fin de que no sufrieran los restos ninguna altera- 
ción, no quise someterlos а un examen más minucioso. 
En el tórax se notaba en el reborde inferior de la cuarta 
costilla izquierda a nivel de la región pre-cordial, una 
escotadura, poco profunda producida, probablemente, 
por el arma que hirió a Don Bernardo Monteagudo. 
“En la boca se constató la existencia de todas las piezas 
dentarias, algunas caidas en las fauces, pero todas еп 
perfecto estado de conservación, bien desarrolladas y de 
un color blaneo, lo que induce a suponer que el poseedor 
de esa dentadura puede tener ascendencia de color ho- 
nesto, por ser esa una de lis earaeterístieas de los indi- 
viduos de dicha raza. 

Todo lo anteriormente expuesto puede ser. compro- 
bado en Buenos Aires y completarse las investigaciones 
que deseen hacerse; pues los citados restos han sido en- 


viados, por la razón que ya he expuesto, tal como se 
extrajeron del nicho en que se encontraban. 

Es muy satisfactorio para mí el haber podido ser 
útil en esta ocasión a usted, como son mis deseos más 
sinceros; asimismo tengo el agrado de repetirme, una 
vez más su afectisimo amigo y S. S 


Juun Antonio Portella 


Excusamos agregar las pruebas documentales pu- 
blicadas en Lima por el erudito historiador peruano José 
Toribio Polo, tendientes a demostrar la autenticidad de 
los restos del prócer, pues sólo nos hemos concretado a 
destruir una audaz mistificación. 

Evidenciada ésta a la luz de los documentos que 
presentamos, ponemos punto final a esta exposición, 
ofreciendo a todo aquel que desee eonsultarlas, las pie- 
zas originales. 


Buenos Aires, Julio 22 de 1918. 


CARLOS J. SALAS 
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PROLOGO 


Realizamos el anhelo de nuestro Presidente el doc- 
tor Francisco P. Moreno de publicar la Memoria de la 
Comisión, que no pudo hacer por haber fallecido antes 
de terminar la obra de sus patrióticos desvelos, redac- 
tada con las actas a la vista, de las cuales hemos extrac- 
tado los asuntos de mayor importancia, agregando algu- 
nos documentos y la sucinta erónica de los principales 
actos realizados en 1917. 

Este resumen «demostrará la vasta y ardua labor 
acometida, tan sólo conocida de los que han colaborado 
en ella y compartido sus afanes y responsabilidades, 

El Centenario del Paso de los Andes nos tomó casi 
de sorpresa y era tan magno el acontecimiento que des- 
alentó a muchos ante la idea de poder conmemorarlo 
en la forma merecida. Y no era para menos, pues no 
bastaba tener propósitos felices y trascendentales euan- 
do no se podía contar sino con muy limitados recursos. 
Sin embargo, por arriba de las enormes dificultades es- 
taba el sentimiento fervoroso de la Patria у, como en 
ocasiones análogas. él infundió a los menos animosos la 
eonfianza de las supremas decisiones. Había que hacerlo 
у se hizo. El doctor Moreno fué el alma y el nervio que 
alentó y dió impulso a la gran tarea, consagrándole sus 
cualidades superiores de hombre de pensamiento y de 
acción. Justo es recordar también, que fué lealmente se- 
cundado por muchos compatriotas, poseídos de igual 
fervor; entre los cuales se distinguieron historiadores, 
escritores, periodistas, jefes del ejército у de la armada, 
edueadores, sacerdotes y ciudadanos representativos de 
las diversas actividades culturales del país. Igual con- 
eurso prestaron los poderes públicos de la nación, el 
arsenal de guerra, la administración del ejército, las ins- 
tituciones militares, sociales, educativas y patrióticas. 


Debido a esta cooperación eficaz y oportuna se ha 
podido realizar easi todo el vasto programa. Lo que no 
se pudo hacer con la amplitud deseada por falta de tiem- 
po, queda eomo idea y noble aspiración que se entrega 
al pueblo argentino para que la auspieie en los propó- 
sitos superiores de cultivar el sentimiento nacionalista. 

Hay, pues, en estos antecedentes mucho bueno donde 
inspirarse para continuar la obra, mejorarla y ampliarla. 

Cada generación argentina debe poner su piedra y 
hacer su jornada tendiente a consolidar los cimientos ' 
inconmovibles de nuestra nacionalidad, tal como la so- 
` Haron sus ilustres fundadores. 


La Comisión. 


MANIFIESTO DE LA JUNTA 


Al pucblo argentino 


Cuando algunos de nosotros iniciamos en Octubre 
de 1910 la fundación de ‘La Asociación de la Gratitud 
Nacional’, que tendría por principal propósito honrar, 
una vez que la sanción pública bien documentada, reco- 
nociera su valimento, los hechos v los hombres construe- 
tores de la Nación Argentina, y los que en adelante la 
enerandezean y fortalezcan, tuvimos presente multitud 
de ingratitudes eon que la indiferencia del eosmopoli- 
tismo, de la fácil riqueza, de las comodidades del pro- 
ereso actnal eon sus vanidades enceguecedoras, раса eon 
frecuencia a quienes, eon la mente, el brazo y el earác- 
ter, nos dieron muchas veces con su sangre, Patria y 
Libertad. 

Causas que no son para recordarse aquí, desvir- 
tuaron ese propósito y detuvieron la marcha de esa aso- 
elación, después de solemnizar el Centenario de la Ba- 
talla de Suipacha, pero quienes Ja inieclamos hemos eon- 
tinuado erevendo que es necesario que vuelva a resur- 
gir cuanto antes para bien de nuestra nacionalidad y 
queremos aprovechar con ese fin, el próximo centenario 
de uno de los hechos más grandes de nuestra historia. 
La religión de la Patria tiene su trinidad sagrada: La 
Revolución, la Independencia, el Paso de los Andes; tres 
hechos que se funden en uno sólo. Sin el 25 de Mayo, no 
hubiera habido 9 de Julio. y sin el Paso de los Andes 
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y la indepen- 
dencia no hubieran dado los frutos que hoy impulsan la 
Nación, o cuando menos, la libertad de Media América 
del Sud hubiera tardado largo tiempo en ser una rea- 
lidad, si el esfuerzo argentino no la hubiera llevado a 
los pueblos hermanos. 

El Centenario de la partida del Ejército de los An- 
des, de la ciudad de Mendoza, en los días 18 al 23 de 
Enero de 1817, no ha preocupado hasta este momento 
a la gratitud del pueblo; es necesario que éste despierte 
y al prepararse a honrar tales fechas, debidamente, apro- 
veche la circunstancia para confesar y enmendar ingra- 
titudes relacionadas con tan grande acontecimiento his- 
tórico. | 

Mendoza cuenta ya соп el monumento con que la 
Nación ha querido rememorar no sólo la más grande 
de las hazañas argentinas por las prolongaciones que 
tuvo, sino también recordar a los que vivimos en el pre- 
sente, y a nuestros hijos en las generaciones venideras, 
que no hay sacrificio y esfuerzos que se cmitan cuando 
la Patria los exije para ма tranquilidad y para aliviar 
los pueblos oprimidos. Pero no basta este magnífico tes- 
timonio de gratitud y de enseñanza, y aún cuando nues- 
tra constitución sabiamente castiga a la reunión de per- 
sonas que se atribuya los derechos del pueblo y peticiona 
en su nombre, los firmantes creemos que en este caso, 
la colectividad está con nosotros y que todo el pueblo 
firmaría esta petición a los poderes de que depende la 

«anelón de sus aspiraciones. 

Un poco de historia Justificará el paso que damos 
ante la opinión nacional, al iniciar el movimiento que 
ha de despertar en todo el territorio argentino la gra- 
titud con la memoria de los sucesos y y los hombres que 
en ellos actuaron hará pronto cien años. 

El general San Martín dirigiéndose desde Tucumán 
a su amigo №. Rodríguez Peña, en Marzo 22 de 1814, 


y sus resultados previstos, la revolución y 
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deciale: Riase usted de esperanzas alegres. La Patria no 
hará eamino por este lado del Norte que no sea una 
guerra perfectamente defensiva, defensiva y nada mas; 
para eso bastan los valientes gauchos de Salta con dos 
escuadrones buenos de veteranos. Pensar en otra cosa 
es echar al Pozo de Avron hombres v dinero, Asi es que 
yo no me moveré ni intentaré expedición aleuna. Ya le 
he dicho a usted mi secreto, Un ejército pequeño y bien 
disciplinado en Mendoza para pasar a Chile y acabar 
alí con los godos, apovando un gobierno de amigos só- 
lidos, para acabar también con los anarquistas que rel- 
nan; aliando las fuerzas, pasaremos por mar a tomar a 
Lima; ese es el camino y no este, mi amigo. Convénzase 
usted que hasta que no estemos scbre Lima la guerra 
no se acabará... Lo que yo quisiera que ustedes me 
dieran, cuando me restablezca, es el gobierno de Cuyo. 
Allí podría organizar una pequeña fuerza de caballería 
para reforzar a Balcarce en Chile, cosa que juzzo de 
grande necesidad si hemos de hacer algo de provecho, y 
le confieso que me gustaría pasar mandando ese cuer- 
po””. La debilidad moral de la revolución en ese tiempo 
y los medios de darle nuevo temple en vista de las inei- 
dencias a que esa debilidad daba lugar, empujaban sus 
miras hacia el Oeste y allí lo llevó su aspiración cla- 
rovidente. 

Nombrado el 10 de Agosto de 1814, Gobernador 
Intendente de Cuyo, recibióse del cargo en Septiembre 
siguiente. Dice Mitre: En la provincia de Cuyo, tan 
pobre de reeursos y de tan corto número de habitantes 
pudo emprender y llevar a término la ardua y hasta 
entonces imposible empresa de crear un ejército inven- 
eible, alimentarlo por espacio de tres años eon la sus- 
tancia de una sola provincia, tomar por primera vez 
la ofensiva en la guerra Sud-Americana y libertar 
dos repúblicas, dando expansión continental a la revo- 
lución argentina y forjar la unión de esta América que 
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no fué dominada jamás”. El hombre habia encontrado 
en su camino el pais que necesitaba para su emoresa, y 
el país supo responder a ella, dando eon abnegaeión todo 
cuanto tenia desde su trabajo personal y sus bienes has- 
ta la sangre de sus hijos". 

Oigamos al mismo San Martín: ‘Еп 1814, me ha- 
llaba de Gobernador en Mendoza. La pérdida de Chile 
dejaba en peligro la provincia de mi mando; yo la puse 
en estado de defensa hasta que llegase el tiempo de to- 
mar la ofensiva. Mis reeursos eran eseasos y apenas te- 
nia un embrión de ejército, pero conocí la buena volun- 
tad de los euyanos y emprendi formarle bajo un plan 
que hieiese ver hasta qué grado puede apurarse la eco- 
nomía para llevar a cabo las grandes empresas’’. Men- 
doza, y eon ella lo demás de Cuyo, San Juan y San Luis, 
desde ese día iluminan la senda de la libertad en medio 
de las obscuridades de la Revolución de Mayo y cn los 
días trágicos que obligan a la declaración de la In- 
dependencia de Julio. Ningún sacrificio economiza para 
la obra salvadora. “Е que quiere no muestra dificul- 
tades’’, fué el santo y seña de la división Las Heras la 
noche víspera del trasmonte de la cumbre de Uspallata 
v, es de pensarlo, que su jefe al darla recordó sin duda. 
los esfuerzos de Cuyo que le facilitaban la gran tarea. 
Hombres, dinero, recursos de todo género surgieron co- 
mo la obra de la maga patria, para crear, disciplinar y 
pertrechar al Ejército de los Andes, y lo que no puede 
realizarse en los centros de los grandes recursos, sus 
hijos lo hicieron eon una abnegaeión ejemplar. 

Durante tres años continuos obedece y aún se ade- 
lanta а la acción del general San Martin. ‘‘Si Buenos 
Aires y el Director Puevrredón se redujeron a extrema 
flacura por rcbustecerlo, Cuyo le entregó cuanto tenía, 
no diré la provincia, que eso sería nada, sino cuanto 
tenía cada vecino: ropa, mulas, caballos, peones, alimen- 
tos, charques, enseres, y hasta trevejes, porque nada 
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quedó en la casa de aquellos sobre que el General echaba 
el ojo, con alguna idea de utilizarlo, que al momento no 
le fuera entregado con una buena voluntad exquisita 
que rozaba en el entusiasmo’’, diee Vicente Fidel Ló- 
pez y Sarmiento antes que López, agregaba, San Martín 
levanta sobre las provincias de Cuyo una contribución 
torzosa de cien mil duros; declaró libres a todos los es- 
clavos de veinte a cuarenta años para enrolarlos en el 
ejército; enrejimetó todas las tropas de mulas y carretas 
para el servicio; hizo el catastro de la fortuna de cada 
individuo, para establecer una contribución mensual en 
especies y en dinero para el sostenimiento, durante dos 
anos, de cinco mil hombres. Todos los caballos у alfal- 
fares fueron confiseados en favor del ejército. 

Se repartieron contribuciones de semillas para pro- 
veer de granos al consumo de toda la parte de la soele- 
dad adulta que el estado tenia a su servicio. Los jóve- 
nes de elase acomodada fueron enrolados en clase de ea- 
bos, sargentos y cadetes. Todos los artesanos de Mendoza 
encerrados en la Macstranza, trabajaron dos años, a ra- 
ción y sin sueldo, eon todos los pertrechos necesarios. 
Nada se paraba porque el dinero era escaso. y las ero- 
gaciones enormes. Los tercios de guardia cívica, en que 
estaba enrolado todo el comercio y la juventud elegante, 
tenían por incumbencia de servicio ir a rozar con sus 
propias manos el campo de evoluciones, terraplenar el 
suelo у lo hacían cantando al compás de la azada: ‘Оза 
mortales, es el grito sagrado”... 

“El resultado de esfuerzo tan gigantesco hecho por 
tres provineias firanizadas, estrujadas, para que diesen 
lo que naciones enteras no pueden dar a veces, fueron 
las batallas de Chacabuco y de Maipú, muy gloriosas 
para la América; las madres sanjuaninas, mendocinas 
у puntanas no supieron de ellas, sin embargo que mil 
doscientos de sus hijos habían muerto gloriosamente allí 
у en Talcahuano. Conocimos'una de estas en 1845 (Sar- 
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miento imprimía esto en 1850) que había dado para el 
ejército ocho hijos suyos". 

Nunca desmayó Cuyo en estos sacrificios ni perdió 
la fe en sus resultados no obstante las desgracias de la 
Patria en otros rumbos. 


Cuando llegó la noticia del desastre de Sipe-Sipe 
en momentos en que recién se formaba el ejército, para 
contener un posible desaliento, bastó el brindis de su 
jefe: Por la primera bala que se dispare contra los 
opresores de Chile del otro lado de los Andes””, dicé 
Mitre: “Desde ese momento el paso de los Andes dejó 
de ser una idea y empezó a ser un hecho visible. La 
revolución americana iba a tomar por primera vez la 
ofensiva y la suerte de la guerra iba a cambiar””, y su 
éxito, sin duda se debió en principalisima parte a la 
perseverancia de Cuyo; allí estuvo la cuna del ideal co- 
lectivo; nadie diserepa en el sentimiento de la libertad 
de América en esos tres años; es el constante pensa- 
miento de soldados y civiles, ricos y pobres. Ni los de- 
sastres trasandinos que trajeron las inmigraciones de los 
derrotados en Rancagua, con los sinsabores que la hos- 
pitalidad recibió por pago, amenguaron su entusiasmo. 
De Buenos Aires a Jachal, en el llano, en la montaña, 
en cada lugar, en cada posta, entre el chirrido de las 
carretas y durante la lenta marcha del arreo cuyano, 
resonaban los aires de la canción nacional. | 

Y así llegó el día de la prueba, el de la marcha del 
Ejército de los Andes que había surgido de tal esfuerzo 
sin par y con él la gloria de Cuyo. Todo lo dió ‘‘en el 
deseo de contribuir al triunfo de la sagrada causa de 
los argentinos’’, las damas se desprendieron de sus jo- 
yas, y los pobres de sus harapos para cubrir los ta- 
mangos y las ojotas de los soldados libertadores. Ante 
tal actitud patriótica San Martín exclama: La bene- 
mérita provincia de Cuyo ¡virtuoso pueblo de Cuyo" 
Heroica Mendoza cuyas virtudes honran el nombre ame- 
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‚ ricano. Sólo la provincia de Cuyo es capaz de hacer ta- 
les esfuerzos. ‘‘Para moverme necesito tres mil mulas 
(para vencer luego en Chacabuco y Maipo) que todo 
ез preciso hacerlo y sin un real, pero estamos en la in- 
mortal provincia de Cuyo y todo se hace. No hay voces, 
no hay palabra para expresar lo que son estos habitantes! 

Que decir de la proclama del gran Capitán el 24 
‘de Enero de 1817, al partir para unirse al Ejército en 
marcha: ‘‘Compatriotas. Sería insensible el atractivo 
eficaz de la virtud, si al separarme del honrado y bene- 
mérito pueblo de Cuyo no probara mi espíritu toda la 
agudeza de un sentimiento tan vivo como justo. Cerca 
de tres años he tenido el honor de presidirle, y la pros- 
peridad común de la Nación puede numerarse por los 
minutos de la duración de mi gobierno. 

A ellos y a las particulares distinciones con que 
me han honrado, protesto mi gratitud y conservaré in- 
deleble en mi memoria, a sus ilustres virtudes. Será de 
los habitantes de esta capital en toda circunstancia y 
tiempo, el más fiel y verdadero amigo, José de San 
Martín, 

El mismo día que entraba en Santiago al frente del 
Ejército de los Andes, vencedor en Chacabuco, uno de 
sus primeros actos fué dirigirse al gobernador de Cuyo, 
precediendo el anuncio del triunfo tan ansiado con estas 
imborrables palabras: Glóriese el admirable Cuyo de 
ver conseguido el objeto de sus sacrificios. Todo Chile 
va es nuestro’. A tal hazaña había contribuído el es- 
fuerzo personal de más de la décima parte de su pobla- 
ción entre soldados y milicianos! 

Cómo la capital de la Nación paga hoy estas deudas 
para con Cuyo? Borrando de la nomenclatura de sus 
cal'es la que durante casi un siglo llevó ese nombre que 
le fué dado en los días gloriosos. Si dos décadas atrás, 
‘se hubiera tratado de borrar el nombre de Cuyo para 
dar!^ otro, por ilustre que fuera, Sarmiento hubiese for- 


mulado su terrible protesta por tamafio desacierto. No 
habia derecho para cometer tal ingratitud; se sombrea 
así, la memoria de Sarmiento. 

Lo que en mala hora se hizo en 1911 debe ser co- 
rregido y el nombre de Cuyo reaparecer en el plano de 
la Capital, en una de sus principales arterias. 

Falta grade hace una ley que reglamente el inciso 
17 del artículo 67 de la [Constitución Nacional. Más ho- 
nor hay en la nomenclatura de pueblos, ciudades futu- 
ras, de plazas de calles, que en un monumento de bron- 
се, piedra o ladrillo, y sin embargo la capital de la 
Nación, prescindiendo de otros centros, abunda en nom- 
‘bres que a existir tal ley, no figurarian en esa nomen- 
clatura. No hay derecho de personas, corporaciones, ins- 
tituciones comerciales e industriales más o menos pres- 
tigiosas, a consagrar en esa forma, nombres sin otro ti- 
tulo que su mucho dinero o algún otro motivo ajeno a 
la justicia póstuma, que serán suprimidos. una vez que 
la reflexión y el tiempo, los olvide o los considere sin 
merecimientos a la gratitud nacional. Esa ley, sujetaria 
precipitaciones y discusiones, dando lugar al juicio se- 
reno de la opinión pública. 

Y, a la ingratitud para con Cuyo, hay que agregar 
la que se comete con el Ejército de los Andes. Hon- 
. rarlo y comprender esta honra, es aumentar la fuerza 
nacional. Nada más grande en verdad, en nuestra his- 
toria que la organización y los servicios del Ejército 
de los Andes, creado en Cuyo, y también nada más 
olvidado que él, en momentos que se aproxima el Cente- 
nario de su primer movimiento: el paso de los Andes. 
Los que estudian esa organización y esos actos, a medida 
que lo profundizan, más se conmueven. Aquellos solda- 
dos que partían calzados con tamangos y ojotas apenas 
cubiertas con míseros trapos, fuertes en la confianza en 
la causa y en el jefe que los dirije, que llevan el nombre 
argentino hasta Pichincha y Ayacucho, recorriendo, siem- 
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pre escaso de todo, más tierra que los ejércitos de Na- 
poleón, sin más ambición que libertar a pueblos y sin 
más pago que el cumplimiento del deber; esos soldados 
que obedeciendo la consigna, triunfan el mismo día en 
Copiapó, en Coquimbo, en Chacabuco, en el Portillo, en 
Talca, quizá caso único en la historia militar del mundo, 
merecen también ser recordados en una gran Avenida 
de la Capital. Ya que no se ha esperado la sanción de la 
historia para bautizar las dos diagonales, ¿por qué no 
dar el nombre de Avenida Ejército de los Andes y Ave- 
nida Ejército del Norte de la Patria a dos grandes ave- 
nidas que un día puedan converger en el Campo de 
Mayo, honrando así los ejércitos de San Martín y Bel- 
grano? 


Sólo procediendo así, los hijos de la Capital Federal 
podremos asociarnos sin que en nuestro rostro asome la 
vergüenza, a los actos eon que en Enerd y Febrero del, 
año próximo se ha de conmemorar el Centenario de la 
partida del Ejército de los Andes, del paso de los An-, 
des y de Chacabuco. Indudablemente los niños y. los 
jóvenes han de tomar parte principal en esos regocijos. 
Que no digan entonces que sus padres fueron y son in- 
gratos. Si se puede realizar la idea de que animosos' y 
ansiosos de ser verdaderos ciudadanos, jóvenes argenti- 
nos eficientes, rehagan las marehas de Dávila, Cabot,. 
San Martin, Las Heras, Lemos, Freire, a. través de 165; 


Andes y visiten el teatro de las hazañas de los soldados, 
del Ejército de los Andes, en Chile, Perú, Ecuador Ya 
Bolivia. Tal hecho iniciará una era de reacción nacio 
nal que mucho la requiere nuestro país en estos duros, 
tiempos en que el amor de patria, resiste las más gran-s 
des pruebas contrarias, en medio del mundo. Pagaría-; 
mos deudas de gratitud colectiva, unificando соп‹тезов 
recuerdos el ideal nacional: una República „Arge ina 
grande, fuerte y útil a propios y extraños. No. necegitan 
estas iniciativas, crecidas sumas de dinero, ni ilumi- 
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naciones у actos teatrales costosos, соп que nuestro ехо- 
tismo se ha contentado en los últimos tiempos. Bastará 
con aquello que mejor recuerde cómo se hizo y cómo se 
engrandeció la patria que olvidamos, cuyo culto no exi- 
ge más altares que el que le brinda la naturaleza para 


entronizar sus ideales. 
Buenos Aires, Abril 30 de 1916. 


INSTALACION DE LA COMISION Y DE LA 
JUNTA EJECUTIVA 


La idea de conmemorar solemnemente el primer een- 
tenario del Paso de los Andes por el Ejército Libertador 
al mando del general San Martín, encontró la más favo- 
rable acogida en un grupo de distinguidos ciudadanos, 
fieles intérpretes del sentimiento nacional. En cuanto 
trascendió ese patriótico propósito la prensa argentina 
lo auspició con todos sus prestigios. 

La primera reunión se celebró el 26 de Mayo de 
1916 en el Archivo de la Nación, en cuya oportunidad 
el doctor Francisco P. Moreno, iniciador del pensamien- 
to, manifestó que esa idea había sido ampliamente ex- 
puesta en un manifiesto publicado en log diarios de 
esta capital y que ya en las ciudades de Mendoza, San 
Juan y San Luis se habían constituído subeomisiones 
para secundar los afanes de la Comisión Nacional a 
constituirse en la Capital Federal. 

Aceptada la idea con general aplauso, se resolvió 
constituir dicha comisión central con todos los que hu- 
bieran adherido, designandose en el mismo acto, una 
junta directiva compuesta asi: 

Presidente, Doctor Francisco P. Moreno. 

Vicepresidente, Doctor Juan M. Garro. 

Tesorero, Juan Cánter. 
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Secretarios: Doctor Jorge A. Echayde y capitán de 
fragata Gabriel Albarracín. 

Vocales: José Juan Biedma, Tomás Santa Coloma, 
Doctor Juan Esteban Guastavino, Coronel Juan T. Mos- 
carda, Enrique de Vedia, Manuel María Oliver, Juan 
W. Gez. 


HOMENAJE AL SARGENTO CABRAL 


A proposición del doctor Moreno se resuelve co- 
local en el cuartel del regimiento de Granaderos a Ca- 
ballo, una placa de bronce en la que se grabará la comu- 
nicación del general San Martín con motivo de la muer- 
te de Cabral en San Lorenzo y la resolución recaída 
en ella que lleva la firma de Rodríguez Peña, Julián 
Pérez y Alvarez Jonte, disponiendo que se erija en el 
cuartel de Granaderos a Caballo un monumento que 
recuerde su muerte gloriosa, decreto que hoy, después 
de un siglo, no ha sido eumplido, y solicitando del Mi- 
nisterio de Guerra la autorización correspondiente. 

Habiendo manifestado el Ministro de Guerra su 
complacencia por esta demostración y la resolución co- 
municada al Arsenal de Guerra para que sea fundida 
a costa del Estado, se resuelve colocarla el 3 de Febrero. 

El 3 de Febrero se efectuó en el cuartel del regi- 
miento de Granaderos a Caballo la colocación de la placa 
de bronce destinada a perpetuar la memoria del sargento 
Cabral. | A 

La сегетстіа, a la cual asistieron representantes 
del P. E. y de todas las institueiones patriótieas, se 
llevó a eabo eon gran solemnidad, pronunciando el se- 
Hor Carlos J. Salas una oraeión patriótiea en nombre 
de la comisión, eontestando el jefe del regimiento, coro- 
nel Carlos J. Martínez y desfilando el regimiento ante 
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la placa, rindiendo los honores correspondientes. Repar- 
tióse en este acto el discurso pronunciado por el se- 


nor Salas. 
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HOMENAJE AL Dr. PAROISSIEN (1) 


A pedido del doctor Moreno se resuelve colocar en 
el Hospital Militar una placa que recuerde al cirujano 
del Ejército de los Andes, doctor Diego Paroissien, a 
cuyo efecto se autoriza al señor presidente para que se 
entreviste con el Director General de la Sanidad Mi- 
litar, doctor Antelo. | 
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LAs JETA SANIDAD: MILITAR ARGENT: 
man PEN EL PRIMER CENTENARIO 


„08 PASE DE LOS ANDES 5 y 


(1) No es menos apreciable la eficacia, humanidad y cons- 
tancia del Médico Mayor del Ejército, teniente coronel don Diego 
Paroissien. А eus luces, humanidad y acierto ha correspondido 
el restablecimiento de la mayor parte de los heridos y el orden, 
aseo y comodidad de los hospitales. — José de San Martín. Parte 
` de Chacabuco. 
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El doetor Moreno informa que el doctor Antelo ha: 
tomado a su cargo la formación de una comisión de ciru- 


janos militares, los que llevarán a la práctica este ho- 
menaje por medio de una suscripción dentro de la Sa- 
nidad Militar. 

El 11 de Febrero se colocó en el hall del Hospital 
Militar la placa que por iniciativa de esta Junta se 
encargó la Sanidad Militar de llevar a cabo, hablando 
en nombre de la Junta el doctor Juan E. Guastavino, 
el señor Ministro de Inglaterra, Sir Reginald T. Tower 
y contestando el Director de la Sanidad, doctor Nico- 
medes Antelo. 

Se repartieron medallas conmemorativas y láminas 
con el retrato del doctor Paroissien. 


HOMENAJE A LOS INGENIEROS DEL EJERCITO 
DE LOS ANDES 


Por moción del doctor Moreno se acepta su pedido 
de que se coloque una placa que recuerde a los inge- 
nieros del Ejército de los Andes José Antonio Alvarez 
Condareo, Antonio Arcos y Alberto Bagle D”Albe, para 
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lo cual se dirige una nota al Centro Nacional de In- 
genieros, solicitandole se encargue de llevarlo a la prac- 
tica. 

El Centro de Ingenieros tomó a su cargo con todo 
entusiasmo la idea y nombró una comisión compuesta 
de los ingenieros Santiago E. Barabino, Juan Molina 
Civit y Eduardo Huergo, a quienes se encarga de todo 
lo relativo a este homenaje. 

Con gran solemnidad fué colocada dicha placa en 
el Cerro de la Gloria, en Mendoza, por una comisión del 
referido centro, compuesta por los ingenieros Eduar- 
do Huergo, Santiago E. Barabino, Ludovico Ivanisse- 
vich y Adolfo Stegmann. 


HOMENAJE AL GENERAL LAVALLE 


Por indicación del señor Federico Santa Coloma 
Brandsen se resolvió donar la suma de mil pesos рага: 
contribuir al pago del mausoleo que se construye en el 
Cementerio del Norte a la memoria del general Lavalle. 

En la reunión del 23 de Febrero, la presidencia 
hace presente que debe tratarse el homenaje que se tri- 
butará con motivo de la traslación de los restos del ge- 
neral Lavalle a su sepulcro definitivo, por haber sido 
ese prócer uno de los vencedores de Chacabuco y Maipú. 

Se informa de la gestión hecha ante el Ministro de la 
Guerra para la construcción de una urna en el Arsenal 
Esteban de Luca, la cual guardará los restos del general 
Lavalle; que el referido ministerio hará fundir con bron- 
ce de un cañón de la Independencia. 

Se autoriza a la presidencia para empeñarse en que 
la ceremonia tenga el mayor brillo, debiendo invitarse 
a los poderes públicos y asociaciones nacionales; se de- 
signa al señor José Juan Biedma para que dirija la 
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palabra en dicho acto y confeccione una pequeña bio- 
grafía del hérce para ser distribuida durante la cere- 
monia. 

Se resuclve que en el acto del traslado de los restos 
a la urna de bronce se labre un acta ante escribano pú- 
blico, designandose al efecto al señor Eusebio E. Gi- 
ménez, quien patrióticamente se ofrece para ello. 

El 12 de Abril se realizó en la Recoleta este home- 
naje. Los restos del general Lavalle fueron trasladados 
del sepulero de Rivadavia al definitivo. La ceremonia 
fué presidida por la Comisión del Centenario, represen- 
tada por el doctor Moreno y otros miembros, quienes 
acompañaron a la seüora Dolores Lavalle de Lavalle. 
También se hizo representar el Presidente de la Re- 
pública por el Ministro de la Guerra, jefes y oficiales del 
ejército, delegaciones escolares, huérfanos militares y 
muchas damas y caballeros. Formaba guardia de honor 
un piquete de Granaderos a Caballo, una comisión de 
damas de la Sociedad de Beneficencia y distinguidos 
ciudadanos. 

Los restos fueron acompañados por los presentes, lle- 
vando los jefes del ejército los cordones de honor. Llega- 
dos al sepulero definitivo, el señor José Juan Biedma 
pronunció una hermosa y sentida oración patriótica que 
fué muy bien recibida por la distinguida concurrencia, 
mereciendo calurosas felicitaciones. 

Al terminar la ceremonia se repartieron láminas 
con la reproducción del escudo de Río Bamba. 


ACTA 


En la ciudad de Buenos Aires, capital de la Re- 
pública Argentina, a los diez días del mes de Abril del 
año mil novecientos diez y ocho, siendo las 4 p. m., los 
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miembros de la Comisión Nacional del Centenario del 
Ejército de los Andes, doctor Francisco P. Moreno, 
señor Tomás Santa Coloma, señor José Juan Biedma, 
doctor Jorge A. Echayde, señor Federico Santa Colo- 
ma Brandsen, y señor Carlos J. Salas, cumpliendo la 
resolución tomada en la sesión del día ocho de Abril 
del corriente año, celebrada en el Archivo General de 
la Nación, de trasladar los restos del general D. Juan 
Lavalle a su mansión definitiva, se constituyeron en el 
Cementerio del Norte, y en presencia del administrador 
de éste, don Oscar de las Carreras, el doctor Floro La- 
valle y señor José Manuel Lavalle en representación 
de la señora Dolores Lavalle de Lavalle, hija del pró- 
cer, procedieron a extraer dichos restos del sepulcro de 
don Bernardino Rivadavia, los que se hallaban en una 
urna de madera en forma de copa, la que se encontraba 
abierta, conteniendo otra de plomo con apariencias de ' 
haber sido soldada nuevamente en partes. Abierta tam- 
bién ésta, se constató que contenía los restos cubiertos : 
de alhucema, los que examinados por el doctor Floro 
Lavalle, éste manifestó que faltaba el cúbito y radio 
izquierdo, una clavícula, varias vértebras y algunos pe- 
queños huesos, llamando la atención de que persistiera 
en el cráneo la sutura frontal. Se halló además el co- 
razón cubierto de alhueema en una cajita de plomo de 
diez centímetros de ancho, quince y medio de largo y 
ocho de alto, en cuya tapa tiene grabada la siguiente 
inscripción: **Corazón - General Lavalle””, 


Soldada nuevamente la urna con su contenido, fué 
colocada en la nueva caja, la que ha»sido construída en 
el Arsenal Principal de Guerra con bronce de un cañón 
de la independencia, presentando en la tapa un fac- 
simile del sable y morrión de Granadero a Caballo que 
usó el mismo general, en el frente el Escudo Nacional, 
el nombre del general y el de las principales batallas 
en que tomó parte. | 
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Con lo que terminó el acto, firmando los que subs- 
eriben la presente en prueba de lo expuesto. 


Francisco P. Moreno. — Tomás Santa Cœ 
loma — José Juan Biedma — Jorge A. 
Echayde — Federico Santa Coloma Brand- 
sen — Carlos J. Salas — Oscar de las Ca- 
rreras — Floro Lavalle — Manuel José 
Lavalle — Ante mi, Eusebio Е. Giménez; 
hay un sello que dice Eusebio E. Giménez. 
Escribano. 


MONUMENTO A LOS GRANADEROS A CABALLO 


El señor Ricardo C. Aldao informa que el Club de 
Gimnasia y Esgrima, del cual es presidente, adhiere a 
la idea del monumento a los Granaderos a Caballo y 
que pondrá a disposición de la Junta Ejecutiva los fon- 
dos provenientes de la donación del general Eustaquio 
Frías para el mismo objeto. 

Se resuelve pasar nota al Congreso Nacional pi- 
diéndole la autorización para erigir dicho monumento, 
designándose al mismo señor Aldao y señor contralmi- 
rante Rojas Torres delegados ante los senadores a fin 
de que solucionen este asunto. 

El coronel Moscarda propone la reimpresión de la 
biografía de San Martín por el escritor chileno Vicuña 
Mackenna, y se resuelve que aquí se reimprimirá la 
obra del general Espejo y que se tratará de que en Chile 
se reimprima también el mencionado trabajo de Vicuña 
Mackenna. 

Conforme con el programa dispuesto por esta Junta 
tuvo lugar la ceremonia de la colocación y bendición de 
la primera piedra sobre la que descansará el monumento 
que en homenaje al regimiento de Granaderos a Caballo 
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se erigirá en la esplanada de las calles Florida y Are- 
nales. 

Pocos momentos antes comenzaron a llegar al palco 
oficial varios de los miembros de esta Comisión, la se- 
Hora Dolores Lavalle de Lavalle, jefes de mar y tierra, 
delegados del Círculo Militar, Centro Naval, Centros Mi- 
litares en retiro, y Guerreros del Paraguay, Expedicio- 
narios al Desierto y miembros del Club de Gimnasia y 
Esgrima, damas patricias, estudiantes y otros invitados. 

Rindió honores el regimiento de Granaderos a Ca- 
ballo con uniforme de gala, una compañía de Boy Scouts, 
_ Ja Guardia de Seguridad y la Banda Municipal. 

A la hora fijada y previa ejecución del Himno Ar-. 
gentino, ocupó la tribuna de los oradores el señor José 
Juan Biedma, pronunciando un brillante y patriótico 
discurso. 

Inmediatamente la Banda Municipal hizo oir el 
himno a San Martín compuesto por Isidoro Suárez, sien- 
do muy bien recibido. 

Acto continuo el jefe del regimiento Granaderos a 
Caballo, coronel Carlos J. Martínez, dirigió la palabra 
para agradecer el homenaje tributado al regimiento y 
concluyó haciendo una interesante narración de las glo- 
rias del ejército argentino. 

Le sucedió en el uso de la palabra el presidente del 
Club de Gimnasia y Esgrima, doctor Ricardo C. Aldao, . 
en nombre de cuya institución a su vez “ejecutora de 
la voluntad de uno de los denodados soldados que for- 
maron la heroica pléyade de la que el general San Mar- 
tin fué jefe incomparable””, puso en manos del vice- 
presidente, doctor Juan M. Garro, una libreta del Banco 
de la Nación Argentina con la que se acredita un de- 
pósito de $ 6.435.70 moneda nacional, a cuya cantidad 
asciende, mediante los intereses acrecidos durante 28 
años el depósito de $ 2.537.00 de igual moneda o sea 
la suma que el teniente general Bustaquio Frías entregó 
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al Club de Gimnasia y Esgrima ‘‘para que sirviera de 
base a una suscripción pública que tuviera por objeto 
levantar en el sitio de donde partieron los granaderos 


a caballo, un monumento conmemorativo de la gloriosa 
«ruzada””. 


La concurrencia aplaudié al orador y el doctor Ga- 
rro después de contestar en breves términos, hizo en- 
trega de dicha libreta al tesorero de la Junta. 

Finalmente el señor Petit de Murat, como delegado 
de la Federación de Estudiantes Secundarios, pronun- 
ció una corta alocución. 

Terminó la ceremonia con la bendición por el Vi- 
cario General de la piedra que contiene: Acta de la 
colocación de la piedra fundamental, facsimil del bole- 
tín de Chacabuco repartido en Buenos Aires en 1817, 
faesimil del parte de Chacabuco suscripto por el general 
San Martín, facsimil del parte detallado de la misma 
batalla firmado también por San Martin, facsimil del ' 
parte de San Lorenzo, facsimil de la Gazeta Ministerial : 
de 1813 con la comunicación de San Martín y decreto. 
de honores al granadero Júan Baustista Cabral; lámina 
del general San Martín; folleto número 2 de la Comi- 
sión del Paso de los Andes sobre la partida de Mendoza, 
Paso de los Andes y triunfo de Chacabuco; folleto nú- 
mero 3, batalla de Maypú, capítulo X del libro de 
Samuel G. Haigh; folleto número 4. Paso de los An- 
des y batalla de Chacabuco; folleto número 5. El país de. 
Cuyo, capítulo VI del libro del doctor Nicanor La- 
rrain; folleto número 6. Contribución patriótica de San 
Luis,, fragmento del libro del profesor Juan W. Gez; 
folleto El Paso de los Andes por el doctor Angel G. Ca- 
rranza Mármol. Una invitación de la Comisión Nacional 
para este acto. Una lámina con el retrato del doctor 
Paroissien. Un folleto impreso por el F. C. Pacífico en 
homenaje al Centenario. Diarios ‘Па Nación" y “Га 
Prensa’’ del 12 de Febrero de 1917. Un discurso im- 
preso del doctor Carlos J. Salas. Un sobre conteniendo 
una colección de estampillas postales con el retrato de 
San Martín, medallas de bronce del doctor Paroissien, 
dije de bronce con el morrión de granadero, medalla de 
la colocación de la piedra fundamental, diario ‘‘La Na- 
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ción” del 10 de Febrero y una de las tres lapiceras con 
que se firmó el acta. 

En esa operación se empleó una cuchara de plata 
que fué obsequiada al regimiento expresado, siéndole 
entregada por intermedio de su jefe. 

Distribuyéronse medallas conmemorativas y folletos 
editados por esta Comisión. 

Por la noche se organizó una procesión civica po- 
pular en la que tomaron parte: Escuadrón de Seguridad, 
banda de música, banderas, comité organizador, dele- 
gación del Centro de Guerreros del Paraguay, delega- 
ciones de los diversos regimientos, cuerpo de bomberos, 
voluntarios de la Boca, asociación Exploradores Argen- 
tinos, con sus bandas y banderas, centros estudiantiles 
y pueblo adherente. 

En la plaza San Martín se pronunciaron patrióti- 
eos discursos. 

Lo mismo que en la Capital, em todas las provincias, 
especialmente las de Mendoza, San Juan, San Luis, La 
Rioja, se celebraron grandes demostraciones patrióticas. 

El doctor Moreno se trasladó al campo de la batalla 
«de Chacabuco, donde recibió a las columnas patrióticas 
argentinas que habían partido de las diferentes provin- 
cias por los mismos pasos por donde un siglo antes lo 
habían efectuado los libertadores. : 
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MONUMENTO A SAN MARTIN EN LOS ANDES 


Inauguración de un monumento al general San. Martín 
en Los Andes. 


Telegrama del doctor Moreno. 
Los Andes, Febrero 11 del 1917. 
Feehado a las 12. 


Termínase en este momento inauguraeión monumen- 
io a San Martín, eoronado por bronce argentino donado 
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por Carlos Aldao y construido eon mármol ehileno. Im- 
ponente y magnífiea ceremonia después de misa de eam- 
paña. Adornado frente eon grandes banderas dos nacio- 
nes que entrelazaba el suave viento. Sobresalieron her- 
mosos diseursos gobernador Julio Rolados Carter y del 
alcalde Benjamin Rencoret. Vibrantes poesías de Cas- 
tro y Maturana González. Himnos ehileno y argentino, 
marcha de San Lorenzo. Enorme concurrencia y entu- 
siasmo fraternal asistiendo todos los exeursionistas. Den- 
tro de un momento partirán todos a Chacabuco. Yo lo 
haré esta noche por tener que aceptar atenciones inelu- 
dibles. Partiré Mendoza Martes y estaré Buenos Aires 
Jueves. Conviene publiquen y hagan público nuestro 
agradecimiento a tantas atenciones. En este momento 
desfilan entre grandes aplausos los nuestros. Ayer al- 
cancé hàsta Putaendo y Achupallas recordando a Ar- 
eos, Lavalle y Necochea. Recuérdenme mañana en gra- 
naderos. Tengo a los nuestros a pie y a caballo. Van 
Chacabuco por la senda de San Martin. 


RECEPCION DE LOS RESTOS DEL DOCTOR 
BERNARDO DE MONTEAGUDO 


En las sesiones del 18 de Enero y 12 de Febrero, se 
toman en consideración la moción del señor Federico 
Santa Coloma a fin de que la comisión se encargue de 
recibir dignamente los restos del doctor Monteagudo 
que se encuentran a bordo de la fragata Sarmiento, pró- 
xima a llegar. 

Consultado el Ministerio de Guerra, éste a nombre 
del P. E. autoriza a la Comisión a efectuar los home- 
najes propuestos. 

Se solicita del señor Carlos J. Salas la autorización 
para publicar sus trabajos históricos titulados: La cuna 
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de Monteagudo, La muerte de Monteagudo y Los restos 
de Monteagudo, los que se publicarán en tres folletos 
y se le designa para que en representación de la Junta 
hable a la llegada de los restos. 

El 16 de Febrero por la mañana, fueron trasla- 
dados los restos del doctor Monteagudo desde la fra- 
grata escuela Sarmiento, anclada en el puerto, al ce- 
menterio de la Recoleta. 

En la cubierta del buque encontrábanse presentes 
el Presidente de la República, los Ministros de Guerra, 
Marina y Relaciones Exteriores, el jefe y oficiales de 
la nave, miembros de la Comisión Centenario Paso de 
los Andes, delegaciones del ejército, representantes de 
países sudamericanos y de asociaciones que habían ad- 
herido al homenaje. La tripulación del buque estaba 
formada para rendir honores. Después de ejecutarse el 
Himno Nacional por la banda de la Sarmiento, el co- 
mandante Cross hizo entrega de los restos, pronunciando 


un discurso. Al recibirlos la Comisión del Centenario, 
usó de la palabra en su nombre, el doctor Carlos J. Sa- 
las. Después el féretro fué conducido de la nave a una 
cureña por la oficialidad de la Sarmiento. Rompió la 
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marcha el acompañamiento, yendo delante una carroza 
eon las coronas y placas enviadas por el gobierno del 
Perú, sociedades de aquel pats y gobierno argentino, 
Seguía la cureña escoltada por un escuadrón de Grana- 
deros a Caballo y detrás el Presidente de la República, 
Comisión del Centenario, delegaciones y el pueblo, 

En la Recoleta rindieron honores el Regimiento 1. 
de Infantería. En el atrio del cementerio usó de la pa- 
labra el Ministro de Relaciones Exteriores, doctor H. 
Pueyrredón, en nombre del gobierno nacional. A con- 
tinuación habló el ingeniero Carlos E. Velarde, en nom- 
bre de la Sociedad Peruana de Beneficencia y el doctor 
Carlos María Urien en representación de Ia Junta de 
Historia y Numismática Americana. 

Terminados los discursos el féretro fué conducido 
al panteón municipal, donde quedarán depositados. 

Fueron repartidos tres folletos del doctor Salas: la 
Cuna, la Muerte y los Restos del doctor Monteagudo. 
También se distribuyé una plaqueta conmemorativa do- 
" nada por la casa Gotuzzo y Piana. 
| De entre aquellas publicaciones se transeriben los 
` documentos que van en seguida: | 


Ас а de exhumación 


El acta de exhumación de los restos del doctor 
Monteagudo labrada en el Cementerio de Lima, cuya 
copia legalizada remitida por nuestro Encargado de 
Negocios, doctor Agustín Garzón existe en el Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores, dice así: 

Reunidos en el Cementerio general, a la 1.30 de la 
tarde, para proceder a la exhumación de los restos del 
coronel don Bernardo Monteagúdo, qüe, con autoriza- 
ción del gobierno del Perú, van a ser repatriados en lá 
fragata-escuela argentina “Presidente Sarmiento”” que 
próximamente arribará al Callao, los señores Dr. don 
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Agustín Garzón, encargado de negocios de la República 
Argentina; don César A. Elguera, oficial mayor del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores; don Pedro García Iri- 
goven, inspector del cementerio de la Sociedad de Bene- 
ficencia Pública; y Dr. don Juan Antonio Portella, mé- 
dico de policía, se descubrió el nicho letra C número 17, 
del euartel de la Resurrección, eubierto por una lápida 
de mármol que lleva la siguiente inscripción: ‘‘Bernar- 
do Monte-agudo. Falleció 28 enero de 1325”. Remo- 


vida la lápida, se extrajo un ataúd de madera de alerce, 
que se encontraba intacto, atado a lo largo y luego de 
través, en dos partes, con cuerda cuyos extremos estaban 
amarrados en un elavo de chonta. Cortadas las amarras 
y levantada la tapa del ataúd, quedaron de manifiesto 
restos en regular estado de conservación envueltos en 
polvo de cal viva. Estaban aparentemente eubiertos por 
un hábito franeiseano: y debajo del hábito prendas in- 
teriores de ropa. El médico de policía, doctor Portella, 
después de examinar los restos, comprobó la existencia 
de las huellas de la herida punzante y cortante que pro- 
dujo la muerte del ecronel Monteagudo, el 28 de enero 
de 1825. En la misma condición en que se encontraban 
los restos, fueron trasladados a un nuevo ataüd interior 


de eine, eolchado de seda blanca, eon una luna que per- 
inite ver la parte superior eorrespondiente al busto. Des- 
pués de eolocados los restes del eoronel Monteagudo en 
este ültimo ataüd, fué soldado hermétieamente en pre- 
seneia de todos los circunstantes y eubierto luego con la 
tapa de ataúd de roble, sujeta por tornillos y cuva 
parte superior, sobre la luna del ataüd de cine es sepera- 
ble. En seguida se depositó el féretro en un tümulo le- 
vantado al lado izquierdo, dentro de la eapilla del ce- 
menterio general. donde será velado hasta que se le con- 
duzea a bordo de la fragata-escuela ‘‘Presidente Sar- 
miento". Para constancia firman esta aeta, por tripli- 
cado, en Lima, el veintiséis de junio de mil novecientos 
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diecisiete, (firmados) : Agustín Garzón, César A. Elgue- 
ra, P. García Irigoyen, Juan Antonio Portella. (Hay 
un sello de la legación argentina en el Perú y otro del 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú). 


Examen de los restos 


Una delegación de la comisión se trasladó a bordo 
de la fragata ‘‘Sarmiento’’, para proceder a la aper- 
tura del féretro y eomprobar el estado de los restos. 

En presencia del eomandante de la fragata, del re- 
presentante del gobierno, de los miembros de la eomi- 
sión aludida y ante eseribano püblieo se abrió el ataüd. 
Tal medida, segün lo manifestó uno de los presentes, no 
obedeeía al propósito de eonfirmar la autentieidad de 
los despojos, ya que en el Perú se la había comprobado 
de un modo fehaciente. Se trataba, más bien de satis- 
faeer una curiosidad históriea que tal vez permitiría 
reconstruir rasgos y detalles fisonómicos. Al efecto con 
antelación dispusiéronse aparatos fotográficos y antro- 
pométricos para guardar las observaciones que pudieran 
hacerse ante los despojos. 

El ataúd fué abierto sin trabajo, quitando primera- 
mente la tapa superior, luego los eristales que ocupaban 
la mitad de la caja, y por último el revestimiento de 
cine. 

Habíase anunciado desde Lima que el cadáver se 
encontraba en buen estado y se entendió que conser- 
varia un resto de las formas, pero al quedar al descu- 
bierto sólo se advirtió su estado semimomifieado, que le 
daba apariencias de una époea más remota aun a la que 
procedia. | 

La calavera, desencajada y rígida, mostraba el ma- 
xilar inferior enteramente caído; luego, en el pecho, pre- 
cisamente en el sitio del corazón, se ahondaba una ca- 
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vidad a euyo través se aleanzaba a ver la columna ver- 
tebral. En el cuerpo, restos de tela sin color, que no 
permitian afirmar si el cadáver fué enterrado totalmen- 
te vestido o simplemente amortajado. Por ültimo, para 


que no se desartieularan los huesos eon los rolidos de 
la fragata, los restos venían euidadosamente atados, ope- 
ración que fué hecha en el Perü por orden de las autori- 
dades de ese Estado. Realizadas que fueron las opera- 
ciones fotográficas y antropométricas, el Presidente de 
la Comisión, Dr. Francisco P. Moreno, Antropólogo dis- 
tinguido, fundador del Museo Antropológieo de La 
Plata y autoridad cientifica indiseutible en la materia, 
aprovechó Ja oportunidad para estudiar euidadosamen- 
te los restos y establecer conclusiones definitivas acerca 
de la raza a que perteneció Monteagudo. Interrogado 
posteriormente al respecto por el Dr. José M. Eiza- 
guirre, de la redacción de ''La Prensa””, el distinguido 
naturalista se expresó así: 


‘Не podido apreciar que no hay en la conforma- 
ción general craneana ningún rasgo que acuse mezcla 
de raza africana. Га forma de la cabeza revela la ca- 
racterística definida de los tipos europeos. Es algo pe- 
queña y los rasgos de la cara dejan cierta impresión 
de femenil: frente despejada y alta, y pómulos sin acen- 
tuación. Se puede inferir que fué Monteagudo un tipo 
de rasgos finos y atrayentes y, en general, de propor-~ 
ciones armoniosas. 


Además, pude observar que en la parte posterior del 
cráneo y sobre la piel apergaminada que lo cubría, se 
encontraban adheridos y fijos a la misma, varios me- 
chones de cabello negro, lácio, pero al que la acción del 
tiempo y la humedad habían transformado en gris obs- 
euros. Ninguno de esos mechones estaba formado por 
cabellos lanuginosos, ni en forma de mota, lo que ex- 
Cluye en forma absoluta la mezcla de sangre africana. 
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Acta de recibimiento de los restos del Dr. Monteagudo 


. Бр el Puerto de Buenos Aires, a bordo de la ‘‘Fra- 
gata Sarmiento””, el catorce de Febrero de mil novecien- 
tos diez y ocho reunida la comisión que suscribe encar- 
gada de recibir los restos del Dr. Bernardo Monteagudo 
confiados a esta nave por el gobierno del Perú, estando 
presente el comandante del buque Capitán de Fragata 
José 1. Cross, se procedió a abrir el féretro que contiene 
dichos despojos y se encontró con que el cuerpo del 
ilustre Prócer, semi-momificado, se halla tal como fué: 
embarcado. | 
Firmado. — José I. Cross. — José F. Uriburu. — Fran- 

cisco P. Moreno. — Tomás Santa Coloma. 
— Jorge A. poe — Federico Santa 
Coloma. — Carlos J. Salas. — Santiago 
Albornoz. — Antonio A. Giordano. 


HOMENAJ E CHILENO 


El 12 Че Febrero se realizó en la Catedral la ceremo- 
nia de la colocación de una corona de flores en la tum- 
ba del General San Martín. Dió cumplimiento a ese ho-. 
menaje resuelto por la Liga Patriótica Militar de Chi-- 
le, el señor Alberto del Solar, designado por esa insti- 
tución. En presencia del Vicario General Monseñor- 
Duprat, de varios miembros de esta Comisión, jefes y 
oficiales del ejército y marina y un grupo de invitados 
especiales, el señor del Solar pronunció su discurso. 

' En representación de esta Junta, contestóle el doctor 
Lorenzo Anadón para agradecer en nombre del pueblo: 
argentino el homenaje que los. chilenos tributaban al: 
Gran Capitan. Siguióle en el uso de la palabra Mon- 
_ зепот Duprat, quien elocuentemente formuló un voto de 
fraternidad entre los dos países en este acto represen- 
tados. 


эе ee 
PEREGRINACION PATRIOTICA 


Cumpliéndose lo resuelto por la Junta Ejecutiva, se 
llevó a cabo con el más brillante éxito la peregrinación 
patriótica al campo de batalla de Chacabuco, recorrien- 
do las diversas columnas los mismos pasos donde un 
siglo antes lo hicieran los ejércitos libertadores al man- 
do de San Martín. 


Fué el jefe de la expedición el Capitán de Fragata 
Adolfo P. Garnaud a cuya Uere la se debe su feliz re- 
sultado. 
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Placa colocada en el Paso de Guana 
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Columna de los Patos. — Esta columna al mando di- 
recto del Capitan de Fragata Garnaud, la componían el 
Mayor Francisco Fasola Castaño, Capitán Mauricio 
Bouzón, Tenientes José M. Sanchez Moreno y Agustin 
B. Varona, doctor Eugenio A. Gallo, médico; Miguel 
Fasola Castaño, dos aspirantes de la Escuela Naval, seis 
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Placa colocada a dos leguas al Este de San Luis 
alumnos de la Escuela Nacional de Villa Dolores, un | 
mecánico y dos aprendices de la Escuela de Mecánicos, -- | 
tres asistentes, siete peones, un herrador y un trompa, 
el guía Basilio Aguilera y un marucho, 86 mulas. 
Personalmente se ocupó el doctor Moreno de los úl- 
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timos detalles de la organización no dándose un mo- 
mento de reposo hasta que emprendieron la marcha en 
la tarde del 28 de Enero. Hasta cierta distancia los 


acompañó el doctor Moreno, despidiéndolos ya entrado 
el sol, con palabras de aliento e intensa emoción. 
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2: Y LA MAESTRANZA A CARGO DEL q 
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Placa colocada en Las Cuevas 


Durante la marcha de la columna por territorio chi- 
leno, fueron recibidos con las más entusiastas demos- 
traciones de simpatía por las poblaciones de Putaendo, 
San Felipe y otras, donde se celebraron grandes home- 
najes en su honor. 
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En esta columna formaron parte aspirantes de la Es- 
cuela Naval y alumnos de la Escuela Normal de Villa 
Dolores, estos últimos con su ECON senor Aman 
Amarante. 

Columna de Uspallata. — Ksta rd fué coman- 


Placa colocada en el Cerro de la Gloria 


dada por el. Capitán Salvador Correa y estaba compues- 
ta por el Capitán Horacio Maldonado, .doctor Juan Car- 
los Garay delegado de la Junta, Tenientes José M. Par- 
do, Ernesto Echevarría, Juan M. de Irigoyen, Luis C. 
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Placa colocada en el Paso Come-Caballo 


Perlinger y Alberto J. Castro, Teniente de Fragata 
Justo de Urquiza; Capitán de Administración Alejan- 
dro de Vedia, Teniente de Administración J. Amestoy, 
dos Suboficiales, 10 cadetes del Colegio Militar y doce 
asistentes, tres aspirantes de marina, tres aprendices 
mecánicos y cinco aprendices artilleros, veinte estudian- 


Placa colocada en el Paso del Portillo 


tes de los diversos establecimientos educativos del pais, 
brigada de la Escuela Normal de Villa Dolores mandada 
por su director Aman Amarante y el Mayor Aquiles 
Bianchi, compuesta por 36 alumnos, veinte peones arrie- 
ros dirigidos por dos guías de la antigua comisión de- 
marcadora de límites con Chile, 80 mulas. 
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Placa colocada en el Paso del Planchón 


En esta columna tomaron parte cadetes de las Es- 
cuelas Naval, Militar y Aprendices Mecánicos y estu- 
diantes de las diversas escuelas del país. 

Columna de la Escuela Normal de San Rafael. — La 
columna fué organizada por el director del estableci- 
miento señor Bautista Argañarás, del vicedirector y 
como jefe de la expedición Comandante Giménez. 
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Placa colocada en el basamento de la estatua de San Martin en San Juan 


Van también con ellos el profesor Eliseo Castañeda, 
‘once alumnos, un guía y cuatro peones. 

Con fecha 6 de Enero el director pide auxilios a la 
Junta para poder incorporar varios alumnos más. 

““Despedaza el corazón, dice, el ver la pena exteriori- 
zada por cada uno de esos muchachos, cenicientos de la 
fortuna, que, deseosos de aprender y de identificarse con 
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nuestras glorias del pasado, tienen que comprimir sus 
nobilísimas aspiraciones por carecer en absoluto de unos 
cuantos pesos para agregar a los que ya disponen. Cada 
alumno maestro de esta casa que peregrina a Chile, es 
una esperanza cultural vastísima para la República que 
la transmitirá toda su vida como enseñante. Además: 
ninguna escuela del país está obligada por razones de 
vecindad internacional y planeación nacionalista, a man- 
dar una expedición más numerosa a Chile, que la mía,. 
por estar а 350 kilómetros de aquel país.” 

La Junta accedió al pedido del director de la escucla 
de San Rafael, enviándole los elementos solicitados. 

Las columnas fueron en su camino, colocando diver- 
sas placas que señalaban a la posteridad el sitio por 
donde pasaron los ejércitos libertadores. 

Las diversas columnas con la mayor puntualidad, se 
encontraron en el campo de Chacabuco el 12 de Fe- 
brero, donde se celebraron diversos homenajes patrió- 
ticos, regresando al día siguiente por el tren interna- 
cional. 

Boy Scouts Argentinos. — Es digno de mencionarse 
la excursión patriótica organizada por la Asociación 
Nacional de Boy Seouts Argentinos. 

En número de 592 scouts y Exploradores de Don 
Boseo, mandados por los miembros de la Junta Nacio- 
nal ingeniero Luis A. Huergo, doctor Teófilo I. Gatica 
y Rev. Padre Vespignani, se dirigieron a Chile, donde 
en el campo de Chacabuco fueron recibidos por los 
scouts chilenos, organizándose diferentes demostracio- 
nes patrióticas en su honor, y desfilando por las prin- 
cipales calles en compañía de los seouts chilenos. 

La Junta Ejecutiva felicitó a los dirigentes de la pe- 
regrinación por el feliz resultado de ésta, dejando cons- 
tancia especial para los alumnos de los establecimientos 
públicos y particulares que tan patrióticamente la se- 
eundaran. 
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IDEAS APROBADAS POR LA JUNTA 


En la segunda reunión de la Junta, después de 
considerar diversos asuntos de detalle, el señor Tomás 
Santa Coloma propuso que se incluyera en el programa 
conmemorativo esta indicación: Que en la cumbre de 
la Cordillera, por el camino del pasaje del ejército, se 
grabe en la piedra y en lugar visible estas palabras: 
Рог aquí pasó el general San Martín para libertar а 
medio continente””. 
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Plaza colocada en la cumbre del Espinacito 
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Aprobada esta moción el doctor Moreno indicó que 
ese lugar era la cumbre del Espinacito, haciendo re- 
saltar la importancia histórica de ese hecho memorable, 
pues importaba decir que por allí franqueó parte del 
Ejército Libertador el más alto pico que haya pasado 
ejército alguno. 

El señor Gez hace entrega de un provecto de pro- 
grama de los diversos actos conmemorativos, manifes- 
tando que lo ha bosquejado con el doctor Guastavino 
recogiendo las ideas generales expresadas en el seno de 
la Junta. Dicho proyecto que es aprobado, dice: “Сото 
“oda conmemoración trascendental, la del Centenario del 
Paso de los Andes, debe consagrarse por hechos per- 
manentes y los transitorios o sean los de mera pompa 
festiva. Entre los primeros, la Comisión resuelve con- 
sagrar las siguientes obras: 


1° Fijación de placas ylegórieas en los pasos 
de la cordillera recorridos por las divisiones 
del Ejército de los Andes. 

2.2 La erección de la estatua del general San Mar- 
tin en la desembocadura del canal de Panamá 
sobre el Pacífico. 

3. La historia de los Granaderos a Caballo. 

4. Una monografía a cerca de la aceión de Cuyo 
en la formación del Ejército de los Andes. 
ә." Restaurar el glorioso nombre de Cuyo en la 
nomenclatura de las calles de la Capital Fe- 

deral. 

6.7 Acuñación de una medalla del Centenario. 
7. Libro anecdótico sobre el Ejército, el pasaje 
de los Andes y su campaña emancipadora. 
8.2 La crónica de las fiestas con todos sus ante- 

cedentes. 

9.2 Peregrinación patriótica a Mendoza y a un 
punto de los Andes por corporaciones patrió- 
ticas, científicas y educativas. 
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10. Solemne colocación de la piedra fundamental 
del monumento en la primera etapa del pasa- 
je de los Andes por el Ejército Libertador, et- 
cétera, ete. 


El Dr. Garro propone: 


1.° Que se hagan gestiones ante el P. E. Nacio- 
nal y Gobiernos de Provincias para que se de- 
clare feriado el día que se señale en el progra- 
ma rememorativo. 

2. Que se influya antes los gobiernos de Pro- 
vincias para que den el nombre de Paso de 
los Andes en algunas de las calles de las ca- 
pitales. 

3.2 Que se Паше a concurso para la presentación 
de una oda o canto alusivo al hecho histórico 
o un cuadro si hubiese tiempo. 


En el mismo sentido el Dr. Moreno propone que 
se solicite de la Comisión Municipal de la Capital que 
se dé el nombre del ‘‘Ejéreito de los Andes”? y ‘‘ EJér- 
cito del Norte’’ a las dos calles diagonales que parten 
de la Plaza de Mayo, además del de Cuyo a otra vía, 
según lo consignado en el manifiesto del 30 de Abril úl- 
timo. 

Que se haga un libro sobre la organización y he- 
chos del Ejército de los Andes y otro que contenga ex- 
tractos de opiniones extranjeras sobre San Martín y su 
ejército. Al mismo tiempo recuerda su proposición de 
que delegaciones de militares y civiles coloquen placas 
conmemorativas en los seis pasos de la Cordillera que 
eruzaron los expedicionarios de 1817. 

Finalmente, agrega, se solicite del Gobierno de ta 
Nación que, a principios del año próximo, un buque 
de guerra o una división naval recorra el mismo itinera- 
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rio que hicieron los buques argentinos en la eosta del 
Pacifico, durante la guerra de la Independencia. 


Refiriéndose el Dr. Guastavino al libro propuesto 
por el Dr. Moreno, dijo que las máximas del General 
San Martín son, en su opinión, muy superiores a las de 
Washington y que él las anotará en un eapitulo de un 
libro en preparación y que donará 500 ejemplares, lo 
que hizo efectivo en su oportunidad. 


El Dr. Moreno expone la conveniencia de recordar 
el medio físico v el económico de los tiempos en que se 
organizó el Ejército de los Andes y marchó a través 
de la gran cordillera, estableciendo una comparación en- 
tre esa época y la presente. 


Ante ese contraste la gigantesca acción de aquellos 
patriotas se impondría cada vez más a nuestra gratitud 
y podrá apreciarse mejor el gran esfuerzo argentino en 
el pasado puesto al servicio de la libertad. Sin esos re- 
cuerdos gráficos de un siglo atrás, agregó, las nuevas 
generaciones no podrán darse cuenta clara de lo arduo 
que fué la tarea de organizar el Ejército de los Andes 
v las penalidades de los eruees de la Cordillera que hi- 
eiera en su campaña inmortal y para que la gratitud 
nacional no tenga atenuaciones en los días en que debe- 
rá expresarse. en los mismos sitios de las hazañas se- 
eulares, sobre todo para quienes arrellenados en las co- 
modidades del tren internacional, admiren las riquezas 
del suelo que revela la tranquila y libre labor y las as- 
perezas eordilleranas. En consecuencia proponia: 


1.° La impresión y divulgación del mapa entre 
Buenos Aires y Valparaíso en tiempo del Paso 


de los Andes. 


2. El mapa actual de la misma región. 
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3.° Colocación de una gran placa en el pórtico del 
Cerro de la Gloria en Mendoza, con esta le- 
yenda: ‘‘Al Ejército de los Andes, le queda 
” para siempre la gloria de poder decir: En 
" veinte y cuatro días hemos hecho la campaña, 
" pasamos las cordilleras más elevadas del 
°” Globo, concluimos eon los tiranos y dimos la 
"libertad a Chile. — José de San Martin. 

" (Parte del triunfo de Chacabuco) ””. 
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4.° Otra placa debia ser colocada en la Alameda 
de Mendoza, con la inscripción: “Gratitud a 
"los carreteros y arrieros que secundaron la 
" organización y marcha del Ejército de los 
" Andes. 1815-1817. ”” 

5.2 Otra en la plaza vieja de Mendoza, que di- 
jera: ‘‘ Aqui se bendijo y entregó la bandera 
^ del Ejército de los Andes."' 

6. Otra para indicar el lugar donde estuvo el 
botán y la fábrica de pólvora. 

El mismo Dr. Moreno propone la erección de una 
estatua a un granadero a caballo y de un infante del 11 
de infantería a colocarse en el sitio que ocupó el cuar- 
tel de granaderos, calle Falucho y Arenales. 
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Una comisión especial debía encargarse de señalar 
los sitios históricos que se relacionan con los hechos tras- 
centales de la independencia nacional. 

Todas estas ideas fueron aplaudidas y aprobadas 
por unanimidad. 

El coronel Moscarda hace moción para que, llegado 
el momento, la Junta Ejecutiva gestione ante la Muni- 
cipalidad, dicte una ordenanza por la que se designe 
algunas calles de esta Capital con los nombres de Lord 
Macduff, General Stuard y Marqués de Aguado, la cual 
fué aprobada. 

Trabajos educativos 


En la sesión del 23 de Julia, el señor Tomas Santa 
Coloma propone se lleve а cabo un concurso de trabajos 
escolares relacionados directamente con el Ejército de los 
Andes, en el que deberán tomar parte todas las escuelas 
del país. Con ese fin, pide se remita una nota al Con- 
cejo Nacional de Educación, pidiéndole fije un día ade- 
cuado. 

La estatua de fray Luis Beltrán 


En la sesión del 4 de Agosto, el Dr. Moreno pide 
se haga constar que la estatua de fray Luis Beltrán, será 
costeada por la Sociedad de Damas mendocinas, denomi- 
nada “Santa Cecilia", la cual ha delegado en el Presi- 
dente y Vice de la Junta, todo cuanto se relaciona con el 
monumento que ejecutará el escultor José M. Ferrari, 
autor del monumento al Ejército de los Andes. 


La Rioja en la campaña de los Andes 


_ En la sesión del 4 de Noviembre se aprobó lo si- 
guiente: ““La Comisión Nacional del Centenario Paso de 
”” los Andes, en vista de que algunos descendientes del 
”” teniente coronel Francisco Zelada han reclamado por 
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la reproducción, en folleto, de un escrito aparecido 
”” hace años en la '' Revista de Buenos Aires’’, donde se 
hacen apreciaciones que consideran erróneas y hasta 
injuricsas para su antepasado, invocando como com- 
probantes documentos existentes en el Archivo Gene- 
ral de la Nación que atestiguan la inexactitud histó- 
rica de algunas afirmaciones contenidas en dicha pu- 
blicación y teniendo en cuenta que la Comisión al 
auspiciar esa reproducción no tuvo otro fin que ha- 
cer propaganda en favor del Centenario, resuelve sus- 
"' pender la distribución del citado folleto y declara 
que le retira todo su auspicio."' 


Publicación de documentos del Archivo 


El señor Federico Santa Coloma Brandsen, pre- 
“senta un proyecto en que dispone la publicación de do- 
cumentos del Archivo General de la Nación, relaciona- 
dos con la organización y campaña del Ejército de los 
Andes hasta Chacabuco. 


Acompaña una lista de los documentos que podrían 
publicarse. Después de un cambio de ideas en que inter- 
vienen los señores Moreno, Garro, Rojas Torres y Ji- 
ménez se resuelve pasar el asunto a una comisión com- 
puesta por los señores José Juan Biedma, Carlos J. Sa- 
las, Dr. Francisco P. Moreno y el autor del proyecto 
quienes tomarán en consideración no sólo los documentos 
del archivo sino también otros. 


En la sesión del 9 de Diciembre, el señor Santa Co- 
loma Brandsen informa a nombre de la subcomisión res- 
pectiva y aconseja se publiquen los documentos siguien- 
tes : 


1.—Comunización de San Martín, fechada el 29 de 
Febrero de 1916, en la cual comunica al Gcbier- 
no sus ideas respecto a la campaña de Chile, 
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2.—Comunicación de San Martin pidiendo instruc- 
ciones para el caso de una victoria (Octubre 
24 de 1816). 

3.—Parte de San Martin sobre la batalla de Chaca- 
buco y otro más detallado sobre la misma vie- 
toria. 

4.—Parte de San Martin, recomendando a los com- 
batientes que se distinguieron en Chacabuco. 


5.—Parte de San Martin en que se consignan los 
muertos en Chacabuco. 

6.—Nómina de los que pasaron los Andes y se en- 
contraron en Chacabuco. 


Estos documentos deberán publicarse en un folle- 
to y en hoja suelta la reproducción faesimilar de los dos 
partes de Chacabuco, el bcletín lanzado al público en 
Buenos Aires al conocerse la victoria y editado por la 
Imprenta de niños expósitos, y, por último, un relato de 
San Martín. 


Entrevista con el Intendente Municipal 


El Presidente de la Junta, Dr. Moreno, acuerda 
con el Intendente Municipal en remitirle dos notas: 
solicitando por la primera los trabajos previos para la 
colocación de la piedra fundamental del monumento a 
los Granaderos a Caballo, la iluminación de la estatua 
del General San Martin y el adorno de los sepuleros de 
los próceres de la Independencia nacional (1). En la 


(1) A pedido de la comisión del Centenario, la Intenden- 
cia Municipal ordenó que fueran adornados la estatua del ge- 
neral San Martín, en la plaza del mismo nombre y los sepul- 
eros del Libertador y de los generales Antonio González Balcarce, 
Juan Ramón Balcarce, Juan Martín de Pueyrredón, Tomás Gui- 
do, Juan G. Las Heras, Miguel E. Soler, Rufino Guido, Manuel 
Escalada, Manuel Olazábal, José Matías Zapiola, Hilarión de la 


segunda nota pedirá se dicte la sanción de las siguientes 
disposiciones: 1.° Consagrar la actual Avenida del Cen- 
tenario con el nombre de Avenida de Cuyo. 2.” Que las 
actuales Avenidas diagonales Norte y Sur, se denomi- 
nen “Ejército de los Andes" a la primera y ““Ejérci- 
to del Alto Perú””, a la segunda. 


Repatriación de los restos de próceres argentinos 


En la sesión del 16 de Diciembre, se da lectura a 
una nota del Rector del Colegio Nacional de La Rioja 
pidiendo se incluya en el programa la repatriación de 
los restos del Dr. Pedro Ignacio de Castro Barros y se 
le avise lo resuelto para iniciar las gestiones oficiales. | 


Con respecto a este asunto se resuelve contestarle que 
la Comisión Nacional auspiciará este homenaje. 


Se acepta el siguiente voto formulado por el Dr. 
Gustavino: ‘‘Que se deje constancia y se haga público 
que la Comisión Nacional haciéndose eco de un senti- 
miento muy generalizado desea que se repatrien los res- 
tos de todos los argentinos con actuación prominente en 
la época de la Independencia y que aun descansen en 
tierra extranjera’’. Entre éstos, están Castro Barros y 
el General Debesa, en Chile y Monteagudo y. Alvarez 
Jonte, en el Perú. | 


La Junta dirigió una felicitación al Gobernador 
de Jujuy, coronel Pedro Pérez, por haber hecho reim- 
patriar los restos del Dr. Teodoro Sánchez Bustamante. 


Quintana, Enrique Martínez, Juan Lavalle, Angel Pacheco, Fé- 
lix Olazábal, Jerónimo Espejo, Juan E. Pedernera, Eustaquio 
Frías y los coroneles Federico de Brandsen, Manuel I. Suárez y 
José Olavarría. 


a A 


Album del ferrocarrd Pacifico 


El ferrocarril Pacífico, adhiriéndose a la magna 
fiesta, publicó un álbum con escenas y panoramas de la 
región cordillerana de un siglo atrás junto con un plano 
de la époea y como contraste algunas vistas de la actua- 
lidad eon sus progresos y comodidades de transporte, 
a fin de dar una idea del medio dificil y pobre en que 
se organizó el ejército de San Martín. 

Dicho álbum fué repartido por el ferrocarril el día 
del Centenario, en toda la línea y la Comisión deja eons- 
taneia en su viva simpatía y agradecimiento a la empresa 
у muy especialmente hacia su gerente, señor Francisco 
Garaycochea. 


Medallas conmemorativas 


La Junta aceptó el generoso ofrecimiento de la ca- 
sa Gottuzzo y Piana de 4 cuños para las medallas con- 
memorativas de la colocación de la piedra fundamental 
del monumento a los Granaderos a Caballo, como asimis- 
mo de 500 medallas que se acuñaron en esos cuños, que 
hizo el coronel Jorge Reyes, Presidente del Centro de 
Militares en Retiro, en nombre de este Centro. 


Otras placas conmemorativas 


El Dr. Moreno propuso la fundición de dos placas 
destinadas, una al Fortín Maipú, recordando la fecha 
de su fundación, el 27 de Marzo de 1883, v la otra en 
“San Martín de los Andes, con su respectiva fecha de 
fundación, el 3 de Febrero de 1898. Estas placas fue- 
ron fundidas y colocadas en su destino. 
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Concurso de bandas 


Tomada en consideración por la Junta el ofrecimien- 
to del maestro Mazzoco y después de un cambio de ideas 
se resuelve aceptar la propuesta y prestigiar el progra- 
ma de un concurso de bandas militares y la de Mendoza, 
ampliándolo con los himnos de todos los países sudame- 
ricanos que se hagan representar en las fiestas. A mo- 
ción del Dr. Echayde, se resuelve incluir en dicho progra- 
ma el Himno a San Martín, del maestro Isidoro Gómez. 


Travesía de los Andes 


Por pedido del Sr. José Juan Biedma, se dona la 
suma de 500 pesos a la Comisión encargada de adquirir 
un aeroplano militar. Se resuelve de conformidad ha- 
ciendo constar que la adquisición del aparato es para 
intentar la travesía de los Andes, por un aviador mili- 
tar argentino el 5 de Abril próximo, primer centenario 
de la batalla de Maipú. 


Altar patriótico 


En la sesión del 11 de Marzo el Dr. Moreno da lec- 
tura de una nota dirigida al Presidente del Círculo Mi- 
litar, sometiéndole la idea de una ceremonia patriótica 
destinada a avivar el sentimiento nacional en los solda- 
dos conscriptos al entrar al servicio militar. 

Ella consiste en levantar un altar a la Patria con 
las gloriosas banderas y trofeos conquistados en nuestras 
campañas por la libertad de América, ante las cuales 
defilarían los jóvenes conscriptos para ratificar ese voto 
de d«^ender la patria, la tranquilidad y el orden público. 


> 


Ny m 
Colocacion de placas en el Seminario y en Mendoza 


El doctor Moreno propone y es aprobado: 

1.° Pedir a la Curia Eclesiástica que tome las medidas 
que juzgue oportuno para que en el Seminario Conciliar 
se erija un recuerdo al canónigo Lorenzo Guiraldez y a 
fray Benito Lamas, el primero fundador del primer 
colegio nacional de Mendoza y capellán del Ejército de 
los Andes, y el segundo fundador de la Escuela de San 
Francisco y del batallón escolar que recibió tantos aplau- 
sos del general San Martín. 


2.” Pedir a la Compañía Nacional de Ttransportes Ex- 
preso Villalonga, que prestigie entre sus afines la erec- 
ción de un recuerdo en la ciudad de Mendoza, a los ca- 
rreteros y arrieros que tantos servicios prestaron a la 
organización del Ejército de los Andes, conduciendo gra- 
tuitamente desde esta capital armas, municiones y ví- 
veres. v 
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Placa colocada en el Cerro de la Gloria 
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PUBLICACIONES EFECTUADAS POR LA JUNTA 


N.° 1 Conmemoración del Centenario del Ejército 
de los Andes. Manifiesto de la Junta. 

N. 2 La Rioja en la campaña de los Andes, por 
Guillermo Dávila. 

N.° 3 Batalla de Maipú. Capítulo X del libro de 
Samuel S. Haigh. 

N.° 4 Documentos sobre el Paso de los Andes y ba- 
talla de Chacabuco, y organización del Ejército de los 
Andes en Mendoza. 

N.° 5 El país de Cuyo. Capitulo VE del libro de 
Nieanor Larrain. 

N.° 6 La ecntribución patriótica de San Luis. Frag- 
mentos de la Historia de San Luis ,por Juan W. Gez. 

N.° 7 La enna de Monteagudo, por Carlos J. Salas. 

N.° $ Га muerte de Monteagudo, por Carlos J. Salas. 

N.° 9 Los restos de Monteagudo en Buenos Aires, 
por José Manuel Eizaguirre. 

№. 10 Lavalle en la guerra de la Independencia 
Amerieana, por José Juan Biedma. 

N.° 11 El juramento de Maipú, por Juan S. Guas- 
tavino. 

N. 12 Los restos de Bernardo Monteagudo, por 
Carlos J. Salas. 

N.° 13 Memoria de la Junta Ejecutiva. 

Facsímiles: 1." Parte del combate de San Lorenzo. 
2.* Parte batalla de Chacabuco. 3.2 Parte detallado, ba- 
talla de Chacabuco. 4. Cuesta de Chacabuco, boletín re- 
partido en Buenos Aires, 5. Gaceta Ministerial, decreto 
sebre los premios a los muertos en San Lorenzo. 

Retratos de San Martín, miniatura obsequiada por 
éste a Escalada. 

Retratos del doctor Paroissien. . _: 
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BALANCE DE TESORERIA 


--- 


Suscripción general 


Jockey Club ............ 
Comisión Nacional Cente- 

nario de Julio ........ 
Círculo Militar ......... 
Centro Naval ........... 
Banco de la Nación Ar- 

gentina .............. 


En memoria del coronel 
Miguel Martínez de Hoz 
Centro Militares en Retiro 
Francisco P. Moreno 
Juan E. Guastavino ..... 
Club de Gimnasia y Esgri- 
A 
Eusebio E. Giménez АУ 
Juan М. Garro ......... 
Lorenzo Anadón ........ 
Tomás Santa Coloma .... 
Ricardo €. Aldao ....... 
Jorge A. Echavde ....... 
Ramón Lemos .......... 
José M. Zapiola ......... 
Federico Santa Coloma .. 
Alfredo Colmo .......... 
Carlos P. Ripamonte 
Franeiseo Garayeochea 
Alfredo Eehagiie ....... 
Pastor S. Obligado ..... 
Alejandro Obligado ..... 
Santiago E. Barabino 


pod а EL 


5.000. 
.000. 
.000. 
.000. 
. 000. 


.000. 


200. 
380. 
360. 


200. 
Tp. 
130. 
119. 
110. 
110. 
100. 
100. 
10. 
65. 
541. 
30. 
Зо. 
09: 
30. 
30. 
30. 


$ 11.669.77 


Daniel Rojas Torres .... ,, 


Luis J. Dellepiani ....... s 
Juan Canter ............ 3 
Carlos Bull ............. » 
Atanasio Iturbe ...... dE eS 
José Juan Biedma ...... " 
Juan W. Gez .......... Е 
Julio Puevrredón ....... 5 
Juan F. Mosearda ...... " 
José M. Eizaguirre ...... » 
hafael Torello ........ "bud. uy 
Carlos A. Aldao ........ РЯ 
Eduardo M. Leziea ...... F 
Gerardo Meana ......... " 
Arturo Pillado Matheu .. ,, 
José A, Cortejarena ..... z 
Rómulo Páez ........... " 
Augusto Spika ......... » 
Luis C. Caronti ......... И 
Justo Dominguez ....... » 
Teófilo T. Fernández ... , 
hamón Ruiz ........... 5 
Bernardino Bilbao ...... : 
Cornelio Diaz .......... - 
Fernando Saguler ...... В 
Juan Tenedou .......... 2 
tarlos S. Spika ........ 5 
Ricardo Cornell ........ 5 
Justo P. Sáenz ......... P 
Eduardo V. Moreno ..... - 
Teofilo I. Gatiea ........ - 
‘‘amilo Anchurst ....... pe 
René Bastiami .......... a 


30. 
30. 
30. 
30. 
30. 
30. 


30. 


= 


$) 5 


24. 
21. 
20. 
20. 
15. 


14. 


14. 
14. 
14. 
14. 
14. 
14, 


14. 
14. 
14. 
14. 


14. 
14. 


14. 


14. 


14. 
14. 
14. 
14. 
14. 


$ 615.— 


$ 12.284.717 


Juan А. Farini ........ 8 14.— 
Martiniano. Leguizamón 

Manuel A. Montes de Ova 
Federico Gándara ....... 


Domingo Amezola ....... n 12.— 
Roberto Ortega ........ АЗ .ل‎ 


Manuel Domecq García .. 


e 
- 
ed 
L4 
ч 
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Enrique Mosconi ....... 4, 12.— 
Eduardo Munilla ....... » 12.— 
Gregorio F. Rodríguez 5 12. — 
José А. Capdevila ...... En 12.— 
Carlos Áverza .......... Е 12.— 
Pedro В. Iribarren ...... 5 12.-- 
José A. Frias .......... us 12.— 
Héctor Averza ........ "T 12.— 
Genaro Giacobingo .......o., 12 
Juan M. Ferrari ........o., 12.— 
Antonio Delleplani ...... М 12. — 
Oeeario Quiroga ....... E I2. 
Pedro N. Arata ....... E 12.— 
Gil Juarez ......... — ae 12.— 
Diego E. Molinari ...... „ 12.— 
Adrián Ruiz Moreno ....,, 12.— 
José León Suárez ....... " 12.— 
Clemente L. Fregeiro ie. ds 12.— 
Alejandro Suárez ....... yy, 12.— 
Emilio Frers ......... а x 10. — 
Emilio Sartori .......... oy 10.— 
Osvaldo Amieva ........ " 10.— 
Manuel Gorostiaga ..... "en 10.— 
Ernesto J. Nazarre .......,, 10.— 
Doralio Hermosid ..... И" 10.— 
José A. Olmos .......... yy 10.— 
Ramón Videla .......... 5 10.— $ 308.—- 


$ 12.682.717 


Diógenes Aguirre ....... У 
Raúl S. Zavalía ........ PES 
Diego C. Gareía ......... Е 
Luis J. Aráoz .......... 2 
A. E. Nieva ............ b 
Juan Carlos Garay ...... » 
Rieardo Staub .......... e 
Carlos Burmeister ...... 5 
Eusebio Oro ............ » 
Rafael Aguirre ......... К 
Alfredo Graviña ........ 7 
А. 5. Baigorria ......... PA 
J. Waldorp ............ a 
Lidoro J. Avellaneda .... ,, 
Juan C. Isella .......... б 
Eduardo Racedo ........ " 
Juan C. Beltrán ......... " 
Carlos J. Salas ......... R 
I. Eas AAS EE Ss " 
Rodolfo Martínez Pita ... ,, 
Matías Pinedo Oliver ... ,, 
Julio Pómez ........... M 
Horacio Pintos ......... M 
Enrique Jáuregui ....... - 
Emilio Ledesma ........ в 
Marcial У. Quiroga ..... 2 
Luis M. Torres ......... 5 
Angel P. Allaría ........ 5 
Juan R. Fernández ..... A 
Carlos M. Coll .......... » 


Estanislao S, Zeballos ... ,, 
J. Cecilio López Buchardo ,, 


He He te He Не DOD oo OC OC OO OC OC оо OC OC OC OC OO OC 


$ 234 .-— 


$ 12.916.171 
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Emilo Fernández ....... , 4.— 
Mates Alonzo .......... 4. — 
Centro Correntino ...... و‎ = 
Carlos Viel ............ - 2.— 
Severo Toranzo ........ " 2.— 
Enrique Peña .......... 22 2.— 
Francisco Vélez ......... 2.— 
Antonio К. Piñero ...... 2.— 
José M. Areanaraz ...... ES 2. — 
J. Cobos Daract ........ Y — 
José |. Garmendia ...... 2.— $ 21.—- 


Ф 12.04.17 


SUSCRIPCION DEL EJERCITO NACIONAL 


Regimientos de Infanteria 


N." 1 10.50 
2 34.50 

, 5 E) 

6 10.20 

i d 24.40 
8 . 245 SO 83 

„9. .. 56.60 
"qni n EN 21.50 
whe Mee x 103.— 
"E ee 16.10 
a 15. 52.40 
a16.. ... ... 103.80 
"UNE 20.30 

‚ 18. 95. -— 
„19. 39.90 


GA‏ د 


Regimientos de Caballería 


G. a Caballo .. 30. — 


25 


© = © Stl o ly 
TS 
H 


Artillería Montada 
М." 


Nae Ds wan gea аа. ON 
d sw Rak we ОЕ 


Regimiento de Ingenieros 


№.” 1 61.— 
"ae prr 86.35 
ne uM Wa dus 20.20 
» 1 50.60 
"E 39.25 


Вы а ПО ле 
1.° ODúses de ... 23.10 


55.40 


330.50 907.60 


1.865.38 


Brigadas de Infanteria 


za x 


1. 4.20 
ae 4.20 
js 1.40 
TR 4.20 
Cabalicría 

O in eaten. a Чы 4.20 


"OP 0.40 


Artilleria 


UA chant: Hare’ ts 4. 


20 


Escuela de suboficiales 
Colegio Militar .. 
Direceión del Material 


Direeción de [Ingenieros 


Dirección Tiro y Gimnasia 
Consejo de Guerra Capital 


Escuela de Aviación 


Distritos de Reclutamiento 


A AA 9.20 
„ +.. ...... 11.40 
БАУ жак сый уз 2.40 
Bi ME deer Мыл а 1.40 


۰ 21 . o eee eee 10.— 
"Io c 2.10 
"o IEEE 4.60 


4.60 


4.20 


12.80 
90.80 
41.20 
11.50 
12.20 
ZI 
91.50 


47.10 


414.70 


2,280.08 


„ 25 4.40 
„ 28 4.40 
Ey Discs 
„ 32 . Ii. 
„ 36 5.90 
„ 41 4.60 
„ 42 2.80 
„ 46 5.20 
„ 52 . 4.80 
„ 56 4.80 
„ 59 2.80 
„ 60 2.80 
„ 62 die 
„ 63 B see | 
rl 5.10 70.90 


$ 2.350.98 


SUSCRIPCIÓN DE LA MARINA 


La suseripción en la Marina de Guerra, fué dirigida 
por el señor contraalmirante Daniel Rojas Torres, di- 
rector entonces de la Intendencia de Marina, y dió el 
siguiente resultado: ................. $— 1.678.80 
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BALANCE DE TESORERIA 


Debe— 

Suscripción general ........... 12.943.77 

Suscripción del Ejército ....... 2.350.98 

Suscripción de la Marina ...... 1.678.80 

Venta folletos ................ 36.20 17.009.75 
$ 17.009.75 

Haber— 

Peregrinación ................. 3.986.45 


Impresiones folletos, láminas, ete. 3.858.66 
Placas, abonadas al Arsenal ... 3.669.95 


Empleados ................. 5. 1.089.92 
Donación Lavalle ............ 1.000.— 
Donación aeroplano ........... 900.— 
Medallas ..................... 1.450. — 
Gastos varios ................ 1.454.77 
Gastos varios ............ sen 1.454.7 17.009.775 


F. Santa Coloma Brandsen, 


Tesorero. 
V.* B.? 
Juan M. Garro, 
Vicepresidente 1.* 


Jorge A. Echayde. — Gabriel Albarracín, 
Secretarios. 


DEL CENTENARIO 


TIVA 


MEDALLA CONMEMORA 


SUB-COMISIONES 


Encargada de la peregrinación patriótica: doctor 
Francisco P. Moreno, general Ramón Ruiz, doctor Lo- 
. renzo Anadón, doctor J. Alfredo Ferreira, Víctor Mer- 
cante, Manuel María Oliver, coronel Juan T. Moscarda, 
coronel Agustín P. Justo, doctor Alfredo Colmo e inge- 
шего Enrique Chanourdié. 


Estatua de fray Luis Beltran: doctor Franciseo P. 
Moreno, doctor Juan M. Garro, doctor Víctor S. Gui- 
ñazú y monseñor Agustín Piaggio. 

De las placas conmemorativas: doctor Carlos Aldao, 
general Emilio Ledesma, capitán de navío Diógenes 
Aguirte, teniente coronel Enrique Mosconi y capitán 
de fragata Gabriel Albarracín. 

.Monumento Granaderos a Caballo: general Pablo 
Riecheri, contralmirante Daniel Rojas Torres, doctor 
Juan A. Bibiloni, doctor Ricardo €. Aldao, coronel Car- 
los Martínez, y señor Federico Santa Coloma Brandsen. 

Concurso de tiro: general Eduardo Munilla, To- 
más Santa Coloma у doctor Lucio? Funes. 

Concurso de 70lación: ingeniero Alberto Macías, 
асеіот Alfredo L. Palacios, teniente coronel Alejandro 
Obligado, y doetor B. Sosa Carreras. 

Propaganda y publicaciones: José Juan Biedma, 
doctor Juan Estevan Guastavino, doctor Luis Mitre. 
doctor José León Suárez, Juan M. Eizaguirre, Juan 
R. Fernández, Gregorio J. Rodríguez, José A. Corte- 
jarena, doctor Benjamin T. González, Rómulo Zabala 
y Norberto Láinez. 

De hacienda: doctor Juan M. Garro, doctor Dardo 
Rocha, dector Marcial V. Quiroga, Juan Cánter, Fede- 
rico G. Oromí. doctor Arturo Pilado Matheu, Gaspar 
Cornille y Federico Santa Coloma Brandsen. 

Medalla conmemorativa: doctor Jorge A. Echayde, 


Federico Santa Coloma Brandsen y Carlos R. Ripa- 
monte. 
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